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El sábio comprendió entonces para qué servia la calabaza. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Dos viajeros. 

El 26 de noviembre de 1869, después de 
un viaje interesantísimo por las comarcas de 
Méjico, el Yucatán y Guatemala, el doctor 
don Juan Fernandez Alsina, sábio antropólo­
go y naturalista español, salió del puerto de 
Truji l lo á bordo de un buque colombiano que 
hacia rumbo á Cartagena de Indias. 

La t r a v e s í a fué feliz, y seis dias después 
nuestro sábio viajero sentaba su planta en los 
muelles del puerto más importante de la re­
pública de Nueva-Granada, haciendo trasla­
dar su equipaje y los fardos que contenían 
sus colecciones á la conocida fonda de Italia, 
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establecida por los señores Pedrotti y com­
pañía . 

Instalado en una habitación cómoda y 
fresca, hízose servir un almuerzo conforta­
ble, se vistió, consultó en su cartera la lista 
de las personas á quienes tenia que visitar en 
Cartagena, se enteró de la hora señalada para 
comer en mesa redonda, y a las doce del dia 
salió de su alojamiento, empezando á recor­
rer las mal empedradas y no muy limpias ca­
lles de la ciudad. 

Dedicó la tarde a hacer visitas, y poco an­
tes de las seis volvió á la fonda, pasando en­
seguida al comedor. 

Unas veinte personas, entre ellas varias 
señoras, estaban sentadas á la gran mesa de 
herradura que ocupaba el centro del extenso 
salón, y también se veían ocupadas algunas 
de las mesas particulares colocadas en los án­
gulos y á lo largo de las paredes. 

Antes de elegir su puesto, nuestro sábio 
doctor recorrió con una mirada el salón, y 
la fijó con sorpresa y no pequeño júbilo en 



un caballero, vestido con elegancia, que co­
mía solo en una de las mesas m á s lejanas. 

Aquel hombre era joven, alto, delgado, y 
tenia los cabellos y la barba sumamente r u ­
bios. Sus rasgos fisonómicos indicaban un 
origen germánico, y era, en efecto, M. David 
Viteht , conocidísimo viajero y uno de los más 
célebres dibujantes de Alemania. 

M . David habia viajado a lgún tiempo por 
España , permaneciendo más de un año en 
Madrid, donde le conoció el sábio don Juan. 
Juntos atravesaron el Atlánt ico, dirigiéndose 
á las costas de América, y en la Habana se 
separaron, dirigiéndose el uno á Méjico, y 
encaminándose el otro al rio de la Plata. 

Tres anos habían trascurrido desde enton­
ces, y el doctor creia que su amigo habría ya 
vuelto á Europa ó estaría aun en cualquiera 
de las comarcas sur-americanas, cuando de 
nuevo le veia en la fonda de I tal ia . 

Acercóse don Juan á la mesa donde comía 
M . David, que en aquel momento vaciaba 
con beatífica lentitud un enorme vas© de es-
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quisito vino de Borgoña, y dándole una pal ­
mada en un hombro, dijo alegremente: 

—Hénos otra vez reunidos, m i querido ar­
tista. 

E l alemán dejó el vaso sobre la mesa, alzó 
la vista hasta el rostro de su interlocutor, le 
reconoció, y presentándole la mano, dijo: 

—¡Oh! ¡Vos por aqui, mi distinguido sábio! 

¡Mucho me alegro de volveros á ver! 
—También me alegro yo, diablo,—repuso 

don Juan;—¿y hace mucho tiempo que estáis 
en Cartagena? 

—Muy poco: cuatro dias. 
—¿Y vivís en esta fonda? 
—Sí, en el número seis, piso principal; y 

vos, ¿cuando habéis llegado? 
—Esta mañana á las nueve, y una hora 

después me instalé en una habitación cerca­
na á la vuestra, en el número ocho: ya veis 
que somos vecinos. 

—Lo que me regocija en extremo,—dijo el 
alemán;—pero supongo que no habéis comi­
do, m i buen amigo. 



—No por cierto. 
—Sentáos, pues, y comeremos juntos, si no 

os desagrada. 
—¡Oh! Todo al contrario. 

Y don Juan se sentó en frente de su ami­
go, l lamó á un mozo, indicó en la lista los 
platos y los vinos que deseaba, y empezó á co­
mer con muy buen apetito. 

Algunos vasos de esquisito Oporto anima­
ron la conversación, y don Juan preguntó á 
su antiguo compañero : 

—¿Qué ha sido de vos en estos tres anos, mi 
querido artista? 

—•He viajado sin cesar, mi querido sábio,— 
respondió el a lemán;—me separé de vos para 
ir á Buenos-Aires, atravesé las Pampas y los 
Andes, estuve a lgún tiempo en Chile, pasé á 
Bolivia, visité las minas de Potosí, atravesé 
la frontera peruana, admiré el lago Titicaca, 
pasé al Cuzco, luego á Jauja, después á Lima 
y al Callao, me embarqué para Guayaquil, 
visité el nevado del Chimborazo y el volcan 
de Sangay, llegué á Quito, pasé luego al 
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puerto de Esmeraldas, estuve en las islas del 
Rey, desembarqué en Panamá, crucé el istmo 
y en Portobelo me embarqué para Cartagena. 

—[Demonio! ¡Habéis hecho un magnífico 
viaje! Vuestros albums deben estar llenos de 
hermosos dibujos y vuestras carteras de 
preciosas notas. 

— Y vos, m i sábio amigo, —pregun tó el 
alemán,—¿por donde habéis andado? 

— M i excursión,—respondió el español,— 
no ha sido menos interesante. Me embarqué 
en la Habana para Nueva-Orleans, subí por 
el Mississipí hasta el Arkansas, visité las co­
marcas de Tejas, pasé á la Sonora, recorrí la 
California mejicana, me embarqué en Loreto, 
l legué á San Francisco, visité los pláceres del 
oro, fui á laNueva-Jerusalem, crucé las mon­
tañas Pedregosas, conocí á los indios coman-
ches, asistí a las cacerías de búfalos, volví á 
Tejas, pase' á Méjico, á Querétaro y á Vera-
cruz, me embarqué para Mérida, recorrí la 
península del Yuca tán , estuve en Guate­
mala y eu Honduras, visité el volcan de Izal-
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co, l legué á San José y en este puerto me 
embarqué para Cartagena. 

—¡Oh! ¡Habéis realizado una interesante 
excursión!—exclamó el alemán;—vuestro dia­
rio de viaje debe estar lleno de datos precio­
sos, y vuestras colecciones cientificas serán 
indudablemente dignas de atención. ¿Y pen­
sáis continuar viajando? 

—Sí por cierto. ¿Queréis acompañarme?— 
exclamó el sábio don Juan. 

— Según á donde vayáis , — respondió 
M. David;—á decir verdad, estoy ya un poco 
cansado de correrías, y si no me ofrecéis es­
pectáculos completamente desconocidos, no 
saldré de Cartagena sino para volver á Euro­
pa. ¿A donde pensáis dirigiros? 

—Primero al lago de Maracaybo,—contestó 
don Juan;—quiero visitar este importante 
depósito de agua, estudiar las costumbres es­
peciales de los pueblos que habitan sus már~ 
genes, é investigar las causas de un fenóme­
no que se realiza en su extremo meridional, y 
que desde los tiempos de Colon es la admira-
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cion de los curiosos f la desesperación de los 
sábios. 

—Y después de visitar el lago de Maracay-
bo, ¿á donde iréis? 

—Iré á buscar las bocas del Orinoco, su­
biré por este magnífico rio hasta encontrar 
las tribus de guaran íes , y permaneceré a lgún 
tiempo entre estos indios á fin de conocer 
sus costumbres. 

—¿Qué son dignas de estudio? 
—¡Ya lo creo! ¡Coino que se trata de unos 

indios que tienen tanto de hombres como de 
monos! 

—¿De veras? . . .—exclamó admirado el 
a lemán. 

—Tal como lo oís. Los guaran íes no viven 
en tierra, sino en los árboles. . . 

—¡Oh! ¡Deben ser necesariamente unos 
indígenas muy interesantes ! — interrumpió 
M . David;—pero, decidme, ¿á donde iréis 
después? 

—Después cont inuaré por el Orinoco hasta 
encontrar los indios otomacos , me detendré 
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a lgún tiempo para asistir á la recolección de 
los huevos de tortuga, y en compañía de los 
mercaderes de aceite pasaré á Caracas, donde 
me embarcaré para España . ¿Que os parece 
mi programa? 

—No me parece mal,—respondió M . David; 
—pero, ¿creéis que en esos parajes podré en­
contrar bellos paisajes, buenas perspecti­
vas?... 

—jVaya! ¡Como que vais á penetrar en los 
célebres bosques v í rgenes , en esas selvas 
casi desconocidas que conservan todo ia be­
lleza salvaje de las edades primitivasl Ade­
más , las costumbres y los tipos de los indios 
que hemos de encontrar en nuestro camino 
darán á vuestros lápices magníficos asuntos. 

—Os acompaño entonces,—dijo el a lemán; 
—¿cuando queréis que nos pongamos en 
marcha? 

—¡Bah! No tenemos prisa,—respondió el 
español;—descansemos algunos dias, visite­
mos las cercanías de Cartagena, que son muy 
bellas, según tengo entendido, y luego nos 
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embarcaremos para Maracaybo, donde ha de 
dar principio nuestra excursión. 

—Muy bien,—respondió el alemán. 
Los dos amigos terminaron su comida, y 

luego pasaron á la habitación de M . David, 
que enseñó al sábio español los numerosos di­
bujos que había hecho durante su largo 
viaje. 



CAPITULO I I . 

De Cartagena á Maracaybo. 

Nuestros dos viajeros permanecieron quin­
ce días en Cartagena, visitando los alrededo­
res de la ciudad, qne son muy pintorescos, y 
de los cuales sacó M. David preciosas vistas, 
que unió á las ya muy numerosas de su 
á lbum. 

Don Juan, por su parte, hizo var ías colec­
ciones de plantas y flores, de insectos, de aves 
y de reptiles, y agotado todo lo que podia lla­
mar su atención en Cartagena, los dos amigos 
se prepararon á abandonar la República Co­
lombiana. 

Cartagena no es en la actualidad la mag­
nifica población que hacia honor á la doíni-
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nación de los españoles en América. E l nú­
mero de sus habitantes ha bajado mucho des­
de la época dé la emancipación, y hoy no pasa 
de treinta m i l , componiéndose de blancos, 
mestizos, negros y mulatos, que se ocupan 
en el comercio ó en diversos oficios. A pesar 
de todo, y sin embargo de no ser la capital, 
Cartagena es la población más importante de 
la república de Nueva-Granada, á causa de la 
animación mercantil de su puerto, al cual 
llegan diariamente buques de todas las nacio­
nes, que exportan azúcar , café, cacao, zarza­
parrilla, quina, goma elástica, frutas del pais, 
maderas preciosas y algunos minerales, de­
jando en cambio géneros manufacturados, 
t r igo, vino y otros ar t ículos de Europa. 

El aspecto de la ciudad desde el exterior, 
especialmente desde el puerto, es bastante 
bello, dándole un carác te r semi-fantástico la 
mul t i tud de agujas y campanarios que se ele­
van sobre los edificios; pero en el interior se 
ven con desagrado sus casas destartaladas, 
sus iglesias ruinosas, sus calles desempedra-
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das y llenas de basura y sus plazas cubiertas 
de césped. Su sociedad no es, ni con mucho, 
tan distinguida como la de Lima, de Santiago 
ó de Buenos-Aires; el carácter de sus habitan­
tes es bastante adusto, no hay teatros, mu­
seos ni bibliotecas, y por consiguiente, Car­
tagena ofrece al viajero muy pocos atractivos: 
á esto hay que añadir lo ardiente del clima, 
lo incómodo de las lluvias y la plaga asolado-
ra de los mosquitos, que causan tormentos 
inconcebibles para todo aquel que no ha v i ­
vido a lgún tiempo en la América inter t ro­
pical. 

Después de una discusión conducida con 
toda la calma del dibujante alemán, el sa­
bio español pudo conseguir de su amigo que 
hiciesen por tierra el viaje hasta Maracaybo, 
primera población venezolana que debian v i ­
sitar, y que está situada en el extremo m e r i ­
dional del golfo que lleva su nombre. 

Nuestros viajeros salieron, pues, de Carta­
gena a l amanecer el dia 11 de diciembre, ca­
balleros en dos fuertes muías , seguidos de 

Tomo í. 2 
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otras dos que llevaban sus equipajes y los ví­
veres necesarios para el camino, y precedidos 
de un guia español á quien ayudaba en el 
cuidado de los animales un jovencillo mes­
tizo. 

Don Juan habia aprovechado, para enviar 
á España sus colecciones, la oportunidad de 
un buque que se daba á la vela con destino á 
Cádiz, desembarazándose así de una mul t i ­
tud de fardos que le causaban no pocas inco­
modidades; y en cuanto á M . David, no llevaba 
consigo más que sus carteras, sus albums, sus 
lapiceros y su caja de colores, que todo ello 
ocupaba muy poco. 

La distancia entre Cartagena y Maracaybo 
es de unas sesenta leguas, que nuestros via­
jeros esperaban salvar en diez dias. El cami­
no es bastante bueno, y si bien hay que pa­
sar una pequeña sierra, formada por la ex­
tremidad de una de las ramificaciones orien­
tales de los Andes, este paso no ofrece gran­
des incomodidades. Nuestros amigos, pues, 
haciendo jornadas de seis leguas, lo que no 
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tiene nada de exajerado, podían llegar fácil­
mente al término de su viaje en el tiempo que 
se habían propuesto. 

Tanto uno como otro iban armados con ex­
celentes carabinas y magníficos machetes, 
pues en las comarcas de la América española, 
donde la civilización va á paso de tortuga, 
cuando no á paso de cangrejo, no es prudente 
salir á cierta distancia de las poblaciones sin 
llevar algunos úti les de defensa contra las 
fieras ó contra los indios. 

Las dos primeras jornadas no ofrecieron 
incidente alguno digno de mencionarse. Se 
atravesaba un país cultivado, donde se veian 
de trecho en trecho casas de campo, ranchos 
de pastores y numerosos rebaños; pero al ter­
cer dia, habiendo dejado a t rá s un pueblecillo 
llamado San Felipe, las casas de campo des­
aparecieron por completo, las rancher ías fue­
ron menos numerosas, y al fin dejaron tam­
bién de verse los rebaños. Nuestros viajeros 
habían penetrado en una comarca desierta. 

Al finalizar el cuarto dia de su viaje llega-
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ron á una parada ó casa de postas, donde de­
bían pasar la noche y cambiar de cabalgadu­
ras. La parada se componia de una casucha 
destartalada y de un extenso corral, donde se 
encerraban unos cuarenta magníficos caba­
llos, destinados al servicio de los caminantes. 

La casucha estaba casi por completo ates­
tada de patatas, sobre las cuales tuvieron que 
acostarse nuestros viajeros; la noche se pasó 
bien, y se hubiera pasado mejor si lo hubiesen 
permitido las picaduras de las chinches y los 
mosquitos, que en innumerables legiones i n ­
festaban la casa de postas. 

Al amanecer, cuando nuestros amigos ae 
disponían á marchar,"encontraron ya esperán­
doles tres magníficos caballos, uno de los cua­
les trasportaba el equipaje y los víveres. E l 
alquilador que los había acompañado desde 
Cartagena, con sus muías y su ayudante, de­
bía volverse desde al l í ; don Juan le pagó el 
precio estipulado, y unos y otros rompieron 
la marcha en distintas direcciones. 

Acompañaba á los viajeros un mestizo, 
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criado del maestro de postas, cuyo vestido se 
reducía á una camisa de algodón, sujeta á la 
cintura por un ceñidor de cuerda, del que 
peo ¡lia un machete, y á un sombrero de hojas 
de palma, cuya forma era exactamente la de 
un plato puesto del revés. Se llamaba Anto­
nio, é iba armado con un enorme fusil de chis­
pa, cuyas municiones llevaba en una bolsa 
de piel colgada al cuello con una cuerda de 
esparto. 

E n aquel dia empezaron los viajeros á su­
bir las pendientes occidentales de la sierra, 
que por fortuna nada tenían de escabrosas. 
Eran, más bien, simples ondulaciones del 
terreno, cubiertas de abundante césped, qus 
no produjeron el menor cansancio á l a s cabal­
gaduras. 

Don Juan no pudo menos de ex t r aña r que, 
siendo all i los pastos muy abundantes y de 
excelentes condiciones, no los aprovechasen 
los ganaderos de las cercanías para la alimen­
tación de sus rebaños; las explicaciones del 
mestizo le sacaron, sin embargo, dé su ex-
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trañeza, y le hicieron comprender la causa de 
aquel abandono. 

—Los rebaños que llegasen hasta aquí,— 
dijo Antonio,—nunca volverían al poder de 
sus dueños. 

—¡Hola! ¿Y por qué razón?—preguntó con 
cierto tonillo de burla el sabio;—¿son acaso 
venenosas las yerbas de estos valles? 

—No,—respondió el mestizo;—pero los gua­
jiros robarían el ganado. 

—¡Los guaj i ros!—exclamó el a lemán;— 
¿qué clase de gente es esa? 

—Son unos indios ladrones que viven á la 
otra parte de la sierra, dentro de la frontera 
de Venezuela, y que algunas veces hacen cor­
rerías por este territorio con el objeto de ro • 
bar ganado. Así es que los pastores de las 
cercanías de San Felipe hsn tenido que dejar 
de traer sus rebaños á los valles de la sierra. 

—¿Y estamos precisamente en el país fre­
cuentado por esos bribones?—preguntó g ra ­
vemente M . David. 

—Sí, señor. 
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—¿Y no temes que nos ataquen? 
—No; los guajiros solo roban ganado, y rara 

vez atacan á los viajeros. Sin embargo, cuan­
do lleguemos á la cumbre de la sierra toma­
remos por una senda extraviada, que nos 
apar ta rá de los caminos frecuentados, y en 
ella estaremos libres de todo temor. 

—¿Acaso los guajiros desconocen esa sen­
das—preguntó don Juan. 

—No, no, señor,—respondió Antonio;—pero 
como generalmente nadie marcha por ella, 
solo se cuidan de vigilar los caminos frecuen­
tados por las recuas que van á Maracaybo y 
á Mérida y dejan completamente libres los 
atajos. 

En efecto, al llegar al punto más elevado 
de la cordillera, el guia dejó el camino, y se 
in te rnó por un sendero estrechísimo, estruja­
do entre dos lomas. E l país, en aquellos l u ­
gares, presentaba un aspecto verdaderamen -
te salvaje, y á la primera ojeada se compren­
día que solo muy de tarde en tarde era visi­
tado por pastores ó viajeros. 
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Dos dias después, al dejar la sierra, y ya 
en territorio venezolano, los viajeros dieron 
en una rancher ía ocupada por unos veinte 
guajiros, que acto seguido saltaron sobre sus 
caballos y salieron á su encuentro. 

Nuestros amigos comprendieron que toda 
resistencia era imposible, y ya se considera­
ban prisioneros y á merced de aquella gente, 
cuando vieron con sorpresa que los guajiros, 
en vez de atacarlos, se acercaban saludándo­
los con amabilidad y les cedian el paso. 

Los viajeros correspondieron á su saludo, 
cambiaron con ellos algunas palabras, dete­
niéndose breves momentos, que el alemán 
aprovechó para estudiar el tipo y los trajes 
de aquellos interesantes indígenas, y unos y 
otros continuaron luego su camino, alejándose 
en distintas direcciones. 

Aquella noche se detuvieron los expedicio 
narios en una parada de postas, donde supie­
ron que una banda de guajiros habia saquea­
do el dia anterior, á poca distancia de allí, 
una estancia 6 establecimiento de ganader ía . 
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—Allá veremos. 
E l asado no tardó en estar á punto; don 

Juan lo retiró del fuego, par t ió una tajada y 
dió en ella el primer bocado. 

—¿Que tal?—preguntó el a lemán. 
—¡Bah! No es del todo mala,—respondió el 

doctor;—un poco durita y algo insípida; pero 
con nuestros procedimientos culinarios no es 
posible sacar buen partido de ninguna carne. 

El a lemán, impelido por la curiosidad, co­
mió un poco; pero aquel originalísimo man­
jar le causaba gran repugnancia y lo dejó 
pronto; don Juan comió algo m á s , aunque 
tampoco fué gran cosa; pero los indios pare­
cían demostrar grande afición á la carne de 
boa y no dejaron una piltrafa. 

Algunas nueces del sapuzaya, que son es-
quisitas, sirvieron de postre, y terminada 
aquella comida robinsonesca, los viajeros vol­
vieron á la canoa, que adelantó otra vez por 
el canal, dirigiéndose' al Sudeste. 

A las cinco de la tarde se encontraron los 
viajeros en un grande espacio desprovisto de 



CAPITULO I I I . 

Preparativos de la expedición. 

La república de Venezuela, que compren­
de el territorio más septentrional de toda la 
América del Sur, á excepción de la pequeña 
parte de costa que pertenece á Nueva-Gra­
nada, está comprendida entre los 12° de l a t i ­
tud Norte y 2 o de latitud Sur, teniendo por 
longitud, según el meridiano de San Fernan­
do, de 54° á 66° Oeste. Sus l ími tes están mar­
cados al Norte por el mar de las Antillas ó de 
los Caribes; al Este por las posesiones ingle­
sas de la Guyana y el territorio del Brasil; al 
Sur por el rio Coqueta, que forma la frontera 
septentrional de la república del Ecuador, y 
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finalmente, al Oeste por el territorio de Nue­
va-Granada. 

Las comarcas de Venezuela están enrique­
cidas con un sistema fluvial de primer órden, 
contándose entre sus rios el Orinoco y el Ne­
gro, que puestos en comunicación por un cu-
riosisimo canal natural, llamado de Casi-
quiari , permiten i r en barcas ó canoas desde 
la costa Norte de la América meridional hasta 
el Amazonas, y a ú n aprovechando el cáuce 
del Madera, continuar basta cerca de Santa 
Cruz de la Sierra, en Bolivia. Los caudalosos 
afluentes de aquellos dos rios dan al terreno 
una gran fertilidad, y har ían de este territo­
rio uno de los más ricos de toda América si 
el trabajo del hombre regulase los esfuerzos 
de la naturaleza. 

El sistema orográfico está formado por dos 
sierras, que no son otra cosa que los extremos 
de una ramificación de los Andes. La más oc • 
cidental de estas sierras limita la cuenca del 
Magdalena, que corre por el territorio colom­
biano, y la oriental vé nacer en sus faldas 
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mult i tud de rios que van á engrosar las cor­
rientes del Negro y del Orinoco. 

Los extremos de estas dos sierras, que for­
man una especie de herradura con sus ú l t i ­
mas ondulaciones, encierran un valle no me­
nos extenso que la mitad de España , el cual 
contiene en su seno un depósito de agua que 
ocupa la cuarta parte de su superficie; este 
lago es el de Maracaybo, del que nos ocupare­
mos en breve. 

E l territorio de Venezuela, fecundado por 
los rayos de un sol tropical, es de los más i n ­
teresantes por sus producciones de todo géne­
ro. Hay en él más de cien especies de distin­
tas palmeras, entre ellas las célebres rnorkhes, 
que constituyen la habitación de los guara­
níes; en sus bosques abundan los jubias, los 
caobos, el árbol de la goma, el de la quina, 
las maderas t intóreas, la zarzaparrilla, la vai­
nilla, la copaiba, la coca, la planta que da el 
cazabe, especie de pan qué usan los indios, ve­
nenos como el curare y el bar basco, y ant ído­
tos como el gayaco y la liana del guaco. En 
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los rios se ven el magnífico ir is , ias blancas 
flores del nenúfar , y la flor bella én t r e l a s be­
llas, que en honor de la reina de Inglaterra, 
lleva el nombre de victoria regia. 

Si el reino vegetal encierra incalcula­
bles riquezas, no son menos interesantes los 
séres que componen el animal.j El feroz j a ­
guar, el puma y varios gatos de pintada piel, 
el pécari, el tapir, varias especies de roedores 
y algunos marsupiales, aves de pintado p l u ­
maje y melodiosos de cantos, numerosos rep­
tiles é insectos dan animación á los bosques, 
que sirven asimismo de morada á diversas es­
pecies de monos, y en los rios se ven aves 
acuáticas en gran número , tortugas, gigan­
tescos cocodrilos y hasta la terrible boa de 
agua llamada anaconda por los hispano-ame­
ricanos; 

Pero tantas riquezas no han sido aún e x ­
plotadas. A cierta distancia de la costa el ter­
ritorio se mantiene todavía en estado casi 
salvaje, y solo algunos pequeños estableci­
mientos, alimentados por la navegación délos 
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rios ó la corta de maderas, algunas chozas de 
pescadores á inmensas distancias, algunos re­
baños de vacas 6 algunos plantíos de coca, son 
los únicos indicios que allí acusan la presen­
cia del hombre. 

La capital de la república es Caracas, jus­
tamente célebre por su esquisito cacáo, que 
es el art ículo más importante de explotación. 
La dominación española se recuerda en Bar­
celona, Valencia, Truji l lo y Mérida, poblacio­
nes fundadas por los antiguos conquistadores, 
y la ciudad más interesante por su carácter 
particular y lo numeroso de la población i n ­
dígena, es Maracaybo, situada en la punta 
meridional del golfo del mismo nombre. 

Maracaybo fué fundada por los españoles, 
que le dieron el nombre de uno de los caci­
ques que imperaban en la costa. Su aspecto 
no tiene nada de hermoso; la mayor parte de 
los edificios son de madera, y en las calles y 
plazas crece libremente la yerba. En la pobla­
ción, que no pasa de 16.000 habitantes, domi­
na el elemento indígena puro ó mezclado, ha-
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biendo también blancos de origen español, 
negros y mulatos, que se ocupan en el comer­
cio y en diversos oficios. 

E l hotel del Nuevo Mundo, único que ha­
bía en la ciudad, albergó á nuestros expedi­
cionarios, que acto seguido empezaron á ha­
cer sus preparativos de viaje. 

—Nos espera una excursión completamen­
te acuát ica,—decia don Juan. 

—Me alegro,—respondió flemáticamente el 
dibujante a l e m á n ; - estoy cansado de nuestro 
viaje á caballo, y espero que será mucho más 
cómodo el viaje en lancha. Supongo mi queri­
do sábio, que se trata de navegar por a l ­
g ú n rio. 

—No por cierto,—repuso el doctor;—pri­
mero recorreremos un canal sumamente c u ­
rioso, y luego surcaremos las aguas de un 
lago que no es menos interesante. 

—¿El lago de Maracavbo? 
—Exactamente. 
—¿Y que hay en él de particular?—pre­

g u n t ó M . David. 
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—Muchas cosas, entre ellas el ex t r año ca­
rácter de sus poblaciones. 

—iPoblaciones en el l a g o ! - e x c l a m ó admi­
rado el alemán. 

—Sí por cierto. 
—Queréis decir en sus orillas. 
—No, no; en el lago mismo, es decir, den­

tro del agua,—repuso con acento afirmativo 
el sábio español. 

—¡Ah! Gomo en Venecia, sin duda,—excla­
mó M. David. 

—Exactamente; no sin una razón dieron los 
españoles á este territorio el nombre de Ve­
nezuela. 

—Tal vez por la semejanza que encontra­
ron entre las poblaciones del lago y los edifi­
cios de la magnífica ciudad reino del Adriá t i ­
co,—dijo el a lemán. 

—Habéis acertado, mi querido artista. 
—Esas poblaciones deben ser sin duda al­

guna muy interesantes. 
—¡Vaya si lo son! Y luego que las costum­

bres de sus habitantes tienen necesariamente 
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que diferir mucho de las de los habitantes de 
la t ierra. 

—Es natural; ¿y cuándo partiremos, distin -
guidisimo sábio? 

—Cuando gusté is , mi querido artista,—res­
pondió sonriendo el español. 

—¿Mañana? 
—Sea m a ñ a n a , si no hay dificultad. 
Esta conversación tenia lugar al dia s i ­

guiente de haber llegado nuestros viajeros á 
Maracaybo, y en tanto que, sentados uno fren­
te á otro, almorzaban con gran apetito. 

Terminado el almuerzo salieron del hotel, 
dirigiéndose al puerto, y el doctor reparó en 
una gran barca, de lo cual sacaban varios in ­
dios unas cuantas banastas de junco llenas de 
pescado. 

—Estos peces son de agua dulce,—dijo á su 
amigo, que contemplaba silenciosamente á 
los indios. 

—¿Estáis seguro?—preguntó el a l emán . 
—Segurís imo, y me atrevería á apostar que 

esos indios son pescadores del lago. 
Tomo T. 8 
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—Con preguntárselo saldremos de dudas. 
Nuestros viajeros se dirigieron á los indios, 

que eran unos mocetones altos, robustos, de 
color aceitunado, y cuyo traje sécomponia so­
lamente de una camisa de algodón, teñida de 
rojo á rayas verticales, y de un sombrero de 
palma de la forma de una cazuela invertida. 

E l indio cristiano ó convertido, aunque 
muy lacónico en sus respuestas, circunstan­
cia común á todos los indígenas americanos, 
es bastante amable y servicial. 

Don Juan lo sabia: dirigióse á los que t r i ­
pulaban la lancha, hízoles algunas preguntas, 
y supo que eran, como habia pensado, pesca­
dores del lago, en el cual habitaban, y que 
aquella misma noche pensaban regresar á sus 
casas. 

Hízoles entonces presente su deseo de rea­
lizar una exsursion por el lago, y los pescado­
res se ofrecieron inmediatamente á conducir­
le, así como á su amigo. 

El ofrecimiento fué aceptado acto cont i ­
nuo y ni siquiera se habló de precio, pues 
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don Juan sabia perfectamente que los pobres 
indios se contentan con una miseria. 

—¿A qué hora part iremos?—preguntó al pa­
trón de la barca. 

— A l ponerse el sol,—respondió lacónica­
mente el indígena. AñnBü 

Separáronse, tras esto, de los pescadores, 
y volvieron al hotel para hacer sus últimos 
preparativos de marcha, que sé redujeron á 
comprar algunos objetos de quincalla ordina­
ria, muy apreciados de los pobladores del lago, 
y á empaquetar alguna ropa en unos male­
tines. 

E l resto de su equipaje quedaba en el ho­
tel, donde lo encontrar ían á su regreso. 

En cuanto á los víveres, en el lago habia 
pesca y caza abuudante, los indios tenían 
maíz y cazabe, y esto bastaba á nuestros ex­
pedicionarios. 

Como habían ofrecido á los pescadores, po­
cos momentos antes de que el sol sé ocultase 
tras el horizonte se dirigieron al puerto, don­
de los esperaba la barca. 
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Los indios estaban ya dispuestos, embar­
cáronse nuestros amigos, y á un grito del pa­
trón, el ligero esquife, bajo los esfuerzos de 
cuatro robustos indios, se alejó de la orilla 
surcando rápidamente las oscuras aguas del 
canal. 
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Ya hemos dicho que el lago de Maraeaybo 
ocupa la cuarta parte de un valle encerrado 
entre las ú l t imas ondulaciones de las sierras 
de Venezuela. 

Muchos han creido que el lago de Mara­
eaybo es un brazo de mar; pero esto es un 
error. Este lago, unido por un canal angosto 
al golfo del mismo nombre, que es una parte 
del mar de los Caribes, es un depósito de agua 
dulce, á excepción de la época de las grandes 
mareas ó cuando el viento Norte sopla duran­
te mucho tiempo. Su forma, con el canal de 
que hemos hablado, es exactamente la de una 
guitarra, circunstancia que no ha pasado des-
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apercibida para los españoles, que hacen fre­
cuente uso de este instrumento. 

Este lago es muy poco profundo en las in­
mediaciones de las orillas. Colocado á larga 
distancia de la cumbre de. las montanas, cu­
yos úl t imos pliegues se desvanecen en el 
valle, cubre la base de las pendientes insensi­
bles que se prolongan muriendo bajo sus 
aguas. En ciertos puntos se puede llegar an­
dando á algunas millas de la márgen , y des­
pués, de pronto desaparece el suelo, cediendo 
su puesto al abismo. 

En este lago se observa un fenómeno que, 
desde los tiempos de Colon, es la admiración 
de los curiosos y la desesperación de los s á -
bios: es una claridad fosfórica que aparece á 
media noche en la punta meridional del lago. 
Tiene mucha analogía con los fuegos fátuos 
de nuestros pantanos, y probablemente reco­
nocerá la misma causa. Como se vé á conside­
rable distancia y aparece siempre en el mis­
mo punto, los navegantes del lago le han 
dado el nombre de Faro de Maracaybo. 
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Se ha dicho que este fenómeno era pro­
ducido por los efluvios de un vasto panta­
no situado en la desembocadura del Zulia, 
donde brilla precisamente la claridad mis­
teriosa: la atmósfera es allí generalmente 
menos fria que en los lugares vecinos, y se 
supone que está fuertemente electrizada. 
Por lo demás, sea el que quiera su origen, la 
llama proyecta su luz en silencio y no ha sido 
nunca acompañada de explosión. 

j£l carácter más interesante del lago Ma-
caybo es la población que lo habita. Cuando 
los españoles, costeando el golfo, llegaron á 
la entrada del canal, descubrieron en él, no 
cabanas aisladas, sino pueblos enteros que, al 
parecer, navegaban sobre el lago, y que esta­
ban edificados sobre estacones. Ya sabemos 
que, por el parecido que encontraron entre 
estas construcciones y los edificios de Vene-
cía, dieron á esta parte de la costa el nombre 
de Venezuela, que es hoy el de toda la pro­
vincia. 

Aún existen hoy algunas de estas pobla-
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ciones, que contienen de cincuenta á cien fa­
milias. Muchas de ellas han aceptado las doc­
trinas de los misioneros españoles, por lo cual 
una de sus manzanas de casas tiene un edi­
ficio mayor que los demás, coronado por un 
campanario, que indica que á la autoridad 
del cacique ha sucedido la del cura. En la 
orilla occidental, sin embargo, el guajiro no 
solo conserva su independencia, sino que á 
veces ataca las posesiones de los curas, á quie­
nes llama usurpadores. 

Aunque de la misma raza, los habitantes 
del lago difieren esencialmente del guajiro 
por su carácter y sus costumbres; el uno es 
guerrero y vive de las rapiñas , los otros son 
pacíficos y se sostienen con el producto de su 
trabajó ó de su industria, que se reduce, por 
regla general, á la pesca y á la caza. Algu­
nos se dedican también á la explotación de la 
goma. 

Las aguas del lago .abundan en distintas 
especies de peces, que son para el indio un 
recurso inagotable. Las lizas, doradas, v ie j i -
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tas, doncellas y una pequeñísima sardina que 
puebla el lago y el canal, le suministran a l i ­
mento y le permiten comerciar, remitiendo á 
Europa gran cantidad de barriles de esca­
beche. 

La liza es un pescado de mar, á cuya pesca 
se dedican muchos habitantes de la costa ve­
nezolana, pero que abunda mucho en las 
aguas dulces del Maracaybo. Sus huevos, se­
cos al sol, son un importante ar t ículo de co­
mercio, y su carne es excelente. 

La dorada, llamada así por sus reflejos; el 
vagro, pez muy feo, de gran cabeza y enorme 
boca orlada de bigotes; el cavita, de cuerpo 
redondo y de tres metros de contorno; el sar­
go, que es uno de los peces más delicados y es-
quisitos; la viejita, llamada así por el ruido 
que produce, parecido al balbuceo de una an­
ciana, y por último los lebranquios y gubinas, 
suministran su contingente á la industria de 
nuestro pescador. 

Los ánades, patos, cercetas y otras aves 
acuáticas le proporcionan también grandes 
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recursos, y ya hemos dicho que, en ciertos 
casos, el habitante del lago se ocupa también 
en la explotación de la goma elástica, sustan • 
cia preciosa que procede de la savia de un ár­
bol llamado seringa ó más científicamente si-
phonia elástica. 

La barca que conducía á nuestros viajeros 
se deslizaba velozmente surcando la super­
ficie del canal. La oscuridad de la noche i m -
pedia examinar las orillas, con no poco dolor 
de M . David, que temia perder bellísimos 
paisajes; pero en cambio, don Juan se entu­
siasmaba admirando los caprichosos reflejos 
que los rayos de la luna producían en las mo­
vedizas aguas. 

—jCuán bella es la naturaleza hasta en sus 
más pequeños fenómenos!—exclamaba;—¡mi­
rad, amigo mió , qué magníficos destellos, 
que estela tan luminosa deja tras sí nues­
tra barca! Yo sé que esto no llama vuestra 
atención, porque no podéis copiarlo con el lá­
piz, porque el arte no puede llegar á repro­
ducir toda la magnificencia de la naturaleza... 



43 

—El arte lo puede todo,—replicó grave­
mente M . David. 

—¿Todo?... ¡Bah!... Intentad copiar con el 
lápiz ó con los colores el re lámpago, el rayo, 
la aurora boreal, el fuego fátuo, y por mucho 
que trabajéis, por mucho que hagáis , tendréis 
al fin que confesar vuestra impotencia. 

M . David comprendió que su amigo, sin 
duda para distraer la monotonía del viaje, 
intentaba entablar una discusión, y como era 
muy poco aficionado á ellas, tomó el partido 
de no replicar. 

No por eso calló don Juan, que entre sus 
buenas cualidades tenia el grandís imo defec­
to de ser un hablador sempiterno. Después de 
enumerar en un largo discurso todas las ma­
ravillas de la naturaleza, superiores á los re­
cursos del arte, viendo que su compañero, l e ­
jos de hacerle caso, se habia dormido, se vol­
vió á los indios y les preguntó: 

—¿Es mucha la-longitud del canal? 
—Siete millas,—respondió el patrón, que 

se llamaba Antonio Quina. 
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—Entonces, á las doce habremos salido del 
canal y nos hallaremos en el lago, ¿verdad? 

—Sí, señor. 
— Y díme, mi buen Antonio, ¿á qué hora 

llegaremos al pueblo? 
—Después de amanecer. 
—Según eso, es de los más cercanos á Ma-

racaybo. 
l y p f i ^ o j ^ f f l ^ fe i t ó b ¿ laq pbub 

—¿Y cuál es su nombre? 
—Santa María del Lago. 
—¿Y es de alguna importancia por su po­

blación? 
—Unas cincuenta familias. 
E l laconismo del patrón empezó á disgus­

tar á don Juan, que deseaba una conversación 
seguida. 

—Tengo entendido,—añadió ,—que vues­
tras casas es tán construidas sobre el agua. 

E l doctor sabia esto perfectamente, pero 
quería hacer hablar al indio. 

—Ya las veréis,—respondió Antonio. 
Esta respuesta agotó la paciencia de núes -
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tro viajero, que hizo un movimiento de con­
trariedad y m u r m u r ó : 

—¡Malditos indios! ¡No son capaces de ha­
blar media docenas de palabras seguidas! ¡Bah! 
¡Vale más dormir que hablar por monosílabos! 
¡Durmamos! 

Y recostándose con la comodidad posible 
sobre la borda de la barca, cerró los ojos y no 
tardó en quedarse profundamente dormido. 

Cuando despertó empezaba á amanecer; la 
barca estaba ya lejos del canal y navegaba 
por el lago, cerca de la orilla occidental, en 
dirección á un grupo de casas que se elevaban 
sobre la superficie del agua. 

—¿Es ese. el pueblo á donde vamos?—pre­
gun tó don Juan. 

—Sí,—respondió lacónicamente el patrón. 
Los remeros apretaron los puños , y media 

hora después la barca atracó al pié de las es­
caleras de la casa más grande del pueblo. 
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Las" habitaciones de los indios del Mara-
caybo merecen una descripción detallada. 

Cuando los maracaybos quieren edificar 
una casa empiezan por buscar, como es natu­
ral, un lugar que les convenga. El agua debe 
tener poco fondo; pero cuanto más lejos se 
halle de la orilla mejor cumplirá con las con­
diciones apetecidas: un banco de arena ó un 
islote, sumergido es la mejor solución del pro­
blema. 

Hallado el solar, el constructor busca cier­
to número de árboles que le han de suminis­
trar las estaciones. No puede emplear una 
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madera cualquiera, pues no todas resisten la 
influencia del agua y de los insectos que pue­
blan el lago; pero hay en los bosques de las 
orillas una madera preciosa, llamada palo san­
to por los españoles, gayaco por los indígenas 
y guayacum por los botánicos, que parece crea­
da exclusivamente para el objeto que los i n ­
dios se proponen. El árbol que la produce 
tiene treinta metros de elevación, copa en for­
ma de sombrilla y flores de color de naranja. 

Esta madera es tan dura que mella las 
hachas, y los indígenas creen que, teniéndola 
enterrada a lgún tiempo, acaba por convertir­
se en hierro. Esta creencia, tomada al pié de 
la letra, es equivocada, pero no tanto como á 
primera vista parece, pues el palo santo, en­
terrado en el suelo de Maracaybo 6 sumergido 
en el lago, se petrifica en términos que los es­
tacones de muchas casas se convierten en ver­
daderas columnas. Es muy frecuente hallar 
en la orilla trozos de gayaco petrificado. 

Después de cortados, acarreados al borde 
del lago y llevados luego por agua al lugar 
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donde han de ser colocados, el constructor 
planta sus estacones de palo santo y establece 
sobre ellos una plataforma de madera ligera, 
que abunda en las cercanías del lago, y sobre 
ella asienta las paredes que han de sostener el 
techo, las cuales se forman con bambúes , que 
se clavan>eparados entre sí, pues siendo el 
frió desconocido en el país no hacen falta mu­
ros gruesos ni cerrados. 

Hay, sin embargo, una época en que llue­
ve á torrentes; pero es fácil preservarse de la 
l luvia por medio de anchas hojas de enea, que 
suple las tejas ó pizarras. La naturaleza, en 
squellos países , es pródiga con el hombre y 
le suministra hasta las cuerdas que necesita 
para unir las piezas de la armazón de su casa. 
Estas cuerdas, formadas por lianas verdes, se 
aprietan al secarse, y adquieren una fuerza 
imponderable, capaz de resistir los esfuerzos 
de la tempestad más desencadenada. 

Así estaban construidas todas las casas que 
formaban el pueblo. La barca se detuvo al pié 
de la escalera de la principal, contigua á la 
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iglesia, y en la que vivia el cura, que estaba 
asomado á una ventana cuando llegaron los 
viajeros. 

El sacerdote salid á la escalera á recibir á 
los dos amigos, que salieron de la barca, y les 
dijo con la amabilidad peculiar á los hispano­
americanos: 

—Señores , siento mucho que m i pobre 
casa no os ofrezca grandes comodidades; pero 
tal como es, está á vuestra disposición. 

— M i l gracias, señor cura,—respondió don 
Juan;—y como suponemos que en este pue­
blo no habrá una miserable posada, acepta­
mos con gusto vuestra hospitalidad, aunque 
no quisiéramos causaros la menor molestia. 

—Todo al contrario,—repuso el cura;—me 
causáis un placer: mi vida es aquí tan monó­
tona que espero siempre con impaciencia que 
llegue a lgún viajero con quien tener algunos 
ratos de conversación. ¡Ya veis! ¡Metido entre, 
estos indios, que son lo más silenciosos -y ta­
citurnos del mundo, tengo necesariamente que 
aburrirme! 

Tomo i. 4 
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—Os creo, os creo sin dificultad,—respondió 
don Juan;—no he pasado yo más que una no­
che á su lado, y estaba ya completamente 
aburrido; no he podido hacer, desde Mara-
caybo hasta aquí, que hablen media docena 
de palabras. 

Los viajeros, siguiendo al curay habían 
penetrado en una especie de sala, amueblada 
con una gran mesa, un enorme armario, un 
sillón frailuno y algunas sillas de paja. E l 
pavimento estaba cubierto con una estera, y 
las paredes eran de tablas perfectamente uni­
das: aquella casa habia sido construida con 
más esmero que las restantes del pueblo. 

—Supongo, señores, que estaréis en ayu­
nas,—dijo el cura. 

—Suponéis perfectamente,—respondió son­
riendo el doctor. 

—Permitidme entonces que vaya á man­
dar que os dispongan el almuerzo. 

El 'cura salió, y don Juan, volviéndose á 
su amigo, que no habia despegado los lábios, 
le p regun tó : 



—¿Qué os parece todo esto, tai querido 
artista? 

—Me parece muy bien,—respondió el fle­
mático alemán;—la existencia de estas gen­
tes es muy ext raña y sus costumbres deben 
ser muy interesantes. Yo no podía figurarme 
que hubiese un pueblo que pasase su vida, le­
jos de la tierra, entre el cielo y el agua. 

La vuelta del cura hizo general la conver­
sación, y poco después entró un indio que 
cubrió la mesa con un blanco mantel, po­
niendo sobre ella algunos platos con huevos 
fritos, peces del lago, frutas y pan de cazabe. 

—No puedo ofreceros vino, señores,—dijo 
el cura;—en estos pueblos no se usa más licor 
que el aguardiente ó la chicha. 

—¡Bah!— respondió el español;—no paséis 
pena por eso, mi buen amigo: así como así, 
este almuerzo tiene un carácter tan america­
no que me enamora. 

Diciendo esto, los dos amigos se sentaron 
á uno y otro lado de la mesa, empezando su 
almuerzo con los huevos fritos. 
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E i primer bocado a r rancó al doctor una 

exclamación de sorpresa: aquellos huevos te­
nían un sabor especial, sumamente agrada­
ble, pero que le era completamente desco­
nocido. 

No os sorprendáis,—dijo el amable cura, 
comprendiendo al momento la causa de la ex­
clamación del sábio;—ni esos huevos son de 
gallina n i están fritos con aceite. Son huevos 
de las aves acuát icas del lago, que se reco­
gen en las orillas, y están fritos con aceite 
de tortuga. 

—¡Ahí ¡No creia yo que el aceite de tortuga 
tuviese un gusto tan agradable! 

—Es esquisito,—repuso el a lemán. 
— Nosotros ,—añadió el cura,—le usamos 

en vez de la manteca de cerdo ó de vacas, que 
es más pesada, y del aceite de olivas, que 
aquí escasea mucho. 

A continuación el buen cura dió á los via­
jeros algunos detalles muy interesantes acer­
ca de la fabricación de aquel aceite, que se 
estrae de los huevos de las tortugas* y que es 
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uno de .los más" importantes artículos de la 
industria india. 

Ls, conversación, por un giro cualquiera, 
recayó luego en las habitaciones aéreas del 
lago, y el a lemán dijo: 

—Sin duda estos indios se han establecido 
de tan ex t r aña manera para huir de los ata­
ques de alguna t r ibu enemiga. 

—No, señor,—respondió el cura;—es ver­
dad que los guajiros atacan algunas veces las 
poblaciones de las orillas; pero no es el t e ­
mor á esos bandidos lo que ha dado lugar á 
que se construyan estas ext rañas habitaciones. 

—Entonces será el temor á las fieras que 
pueblan los bosques. 

—Exactamente; pero no creáis que han 
sido los jaguares n i los reptiles ponzoñosos 
los que han reducido á estos pobres indígenas 
á tal extremidad: su enemigo es un animal 
tan pequeño, tan despreciable en la aparien­
cia, que os vais á sonreír al pensar que tan 
humilde y diminuta criatura ha podido poner 
en fuga á toda una nación. 
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—¿Se trata acaso de los mosquitos?—pre­
guntó don Juan. 

—Habéis acertado, amigo mió,—respondió 
^ el cura;—no creo que en parte alguna abun­

den tanto esos incómodos insectos como en 
las^rillas del lago; los hay de todas especies: 
zancudos, jejenes, tempraneros, y están siem­
pre sedientos de sangre. Aparecen á distin­
tas horas del dia ó de la noche, entran de 
guardia, como dicen los indios, y apenas de­
jan intervalo entre sus ataques. 

—¿Y no llegan hasta aquí?—preguntó el 
dibujante. 

~ N o señor; los mosquitos se alejan rara 
vez de la orilla, viven á la sombra de las 

WÉ. hojas ó plantas acuát icas y solo dejan.la tier­
ra para revolotear sobre el lago cuando el 
viento los arrastra. 

—Pero esta existencia esencialmente acuá­
tica,—dijo el alemán,—debe ocasionar gran­
des enfermedades: seguro estoy de que las 
tercianas y los dolores reumáticos hacen es­
tragos en. estas poblaciones. 
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—No por cierto,—respondió sonriendo el 

cura;—estos indios tienen una organización 
que se puede llamar de hierro, y por otra 
parte, están acostumbrados á este género de 
vida. Si se tratase de europeos, seria otra cosa 
muy distinta. 

La conversación continuó durante a lgu­
nos momentos, al cabo de los cuales el cura 
se separó de sus huéspedes para i r á decir su 
misa cuotidiana. 

La iglesia estaba edificada por el mismo 
sistema que las casas: no habia en ella más 
que un altar, con una imágen de la Virgen 
del Cármen, ante la que pendía una pequeña 
l ámpara de bronce, y comunicaba por un pe­
queño y grosero puente de tablas con la casa 
del cura. 

Sobre su techumbre se alzaba un agudo 
campanario, también de madera, rematado 
por una cruz, y en el que habia un esquilón, 
cuyo tañido llamaba á los feligreses al oficio 
divino. 

No tardaron en llegar algunas canoas al 
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pié de la escalera que daba acceso a la puerta 
de la iglesia; penetraron en el templo los i n ­
dios é indias que en ellas venían, púsose el 
sacerdote en el altar y empezó la misa, duran­
te la cual nuestros amigos, que se habían 
trasladado á la iglesia, observaron en los i n ­
dígenas una devoción y un recogimiento que 
no siempre se vé en los pueblos católicos de 
Europa. 



CAPITULO V I . 

La vaca marina. 

Dos dias después nuestro viajeros tuvie­
ron el gusto de presenciar una de las pescas 
más interesantes que lleyan á cabo los indios 
de la América tropical. 

La tarde anterior algunos pescadores ha­
bían vuelto al pueblo con la importante noti­
cia de que en la desembocadura de uno de los 
más caudalosos rios que desaguan en el lago, 
habían aparecido algunas vacas marinas. 

inmediatamente se pensó en pescarlas, 
pues la captura de estos corpulentos anima­
les proporcionaba á los habitantes del pueblo 
una enorme cantidad de carne, y cada cual 
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dispuso su canoa y sus aparejos de pesca, 
compuestos de un harpon unido á una larga 
cuerda, á cuyo otro extremo se sujeta un pe­
dazo de madera llamado flotador. 

Los dos viajeros, el cura y dos indios se 
metieron en la mayor de las canoas; las otras 
faeron ocupadas por el resto de los pescado-5 

res, y cuando el sol apareció en la l ínea del 
horizonte la flotilla estaba ya bastante lejos 
del pueblo. 

—Vais á ser testigos,—decia el cura,—de 
una de las pescas m á s interesantes que se ha­
cen en el lago. 

—Y á satisfacer uno de mis más ardientes 
deseos,—añadió don Juan;—he leido mucho 
acerca del manatí ó vaca marina y de la des­
treza que los indios tienen para pescarle, y 
hubiera sentido mucho salir de América sin 
haber presenciado ese expectáculo. 

Las canoas se habían acercado á la orilla 
del lago, y avanzaban silenciosamente hácia 
la desembocadura del rio, donde se creía en­
contrar á los manat íes . 
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La que montaban nuestros. amigos iba 

mucho más cerca de tierra que el resto de la 
escuadrilla,-lo que permitia al sábio don Juan 
examinar la magnífica vejetacion de la m á r -
gen y al dibujante alemán contemplar de cer­
ca un bellísimo paisaje. 

En las inmediaciones de la tierra, el agua 
estaba literalmente cubierta de hojas y plan­
tas acuáticas, entre las cuales eran de admirar 
las magníficas flores blancas, parecidas á las 
cúpulas de un edificio chinesco, de la victoria 

V réptáe.ár>>'ijtfawTk.i-'Bup onh ¡étioft é mínima 
Algunas aves zancudas y palmípedas, como 

ibis, grullas, flamencos de color de fuego, pa­
tos y ánades, saltaban ó se deslizaban entré 
las hojas; pero lo que más excitó la atención 
de los viajeros fueron dos aves, del tamaño de 
una gallina, de plumaje oscuro y alas rojizas 
con reflejos metálicos que brillaban á los ra­
yos del sol. 

Estaban bastante cerca de aquellas aves 
para que nuestros viajeros no pudiesen des­
cubrir en ellas algunas particularidades, en-



tre otras un singular apéndice de cuero en la 
base del cuello, gruesas protuberancias espi­
nosas en el arranque de las alas, patas largas 
y delgadas con tarsos muy prolongados, re­
lumbrando por la parte exterior del hueso 
como estrellas de cuatro rádios que se refleja­
sen horizontalmente en la superficie del agua. 

Pero no eran estas zancas n i el plumaje de 
las aves lo que excitaba el interés de nuestros 
viajeros, sino el hecho casi inexplicable de 
que aquellas aves n i estaban en actitud de 
nadar ni á flote, sino que se man ten ían dere­
chas sobre sus patas, pareciendo que se apo­
yaban sobre la superficie del agua, como si 
hubiera sido sobre hielo. 

Y más ex t raño todavía fué que, mientras 
las miraban, abandonaron de pronto su acti­
tud inmóvil y comenzaron á correr de un lado 
á otro como si se encontrasen sobre un terreno 
firme y sólido. 

E l dibujante lanzó una exclamación de sor­
presa y exclamó: 

—¡Oh! ¿Esos pájaros andan sobre el agua? 
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—¡Ah, diablo!—dijo á su vez el sábio es-

panol con el acento del que recuerda algo que 
tenia olvidado;—¡ya sé qué aves son esas! 

—Los jácanas,—dijo el cura. 
—Exactamente; ¡cómo no los conocí al mo­

mento! 
—¿Y andan sobre el agua?—volvió á pre­

guntar el a lemán, cuyos conocimientos zooló­
gicos no eran muy extensos, 

—No, amigo mió, no,—contestó don Juan; 
—pero las hojas de la victoria regia, que son 
fuertes y tienen seis ó siete piés de diámetro, 
flotan sobre la superficie y sostienen el peso 
de la jácana. 

Las aves, asustadas por 'una causa cual­
quiera, levantaron el vuelo, alejándose de 
allí, y la atención de nuestros amigos se fijó 
en otros objetos. 

Las canoas de los pescadores les habían sa­
cado una gran ventaja, y ya el cura iba á 
mandar á los indios que apretasen los puños 
á fin de alcanzar á sus compañeros, cuando 
uno de ellos abandonó el remo, se enderezó 
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sobre el banco y se puso a mirar con gran 
atención hácia tierra. 

Los viajeros y el cura dirigieron sus m i ­
radas al mismo sitio. 

La orilla formaba allí una profunda y an -
gosta escotadura, y en ella una íup ida alfom­
bra de yerbas acuát icas ocultaba la superficie 
del agua, aijoiboeoo go^oo <úBmah} ismt&u i 

Sobre aquel fondo verde se destacaba un 
cuerpo oscuro, que se movia lentamente á un 
lado y otro, y el indio, indicándole á los v i a ­
jeros, dijo á media voz: 

—Una vaca marina. 
La canoa se acercó silenciosamente y don 

Juan pudo entonces reconocer al manati 6 pexe 
boy, como le llaman los brasileños. 

Por sus formas parecia una foca; pero era 
de distintas dimensiones, esto es, mucho más 
grande. Desde el hocico á la cola medía más 
de diez piés y su grueso era proporcionado. 
Tenia cabeza de toro con ancho hocico, los 
lábios pendientes y gruesos, los ojos muy pe­
queños, y en vez de orejas, dos cavidades re -
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dondas en la parte superior de la cabeza. Su 
cola era ancha y aplastada, pero no en senti­
do vertical, como la de los peces, sino en di­
rección horizontal como la de los pájaros. Su 
piel era tersa y sin pelo, á excepción de algu­
nas cerdas que, á manera de bigotes, le rodea­
ban el hocico, y su color gris oscuro, con 
manchas blancas en el cuello y á lo largo del 
vientre. 

Lo que más llamó la atención de los viaje­
ros fué un par de aletas de un pié de longitud 
que el animal movia como si fuesen remos, 
sirviéndose de ellas para avanzar en el agua, 
como hacen los peces. 

Uno de los indios, recomendando con una 
seña á los viajeros que guardaran silencio, 
cogió el harpon y se colocó en la proa, en tan­
to que el otro dirigía la canoa hácia la entra­
da de la escotadura. 

El manat í , sin notar la aproximación de 
los pescadores, continuaba mordiendo la yer­
ba que esmaltaba la superficie del agua, y á 
semejanza de lo que se vé en las vacas cornil-
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nes, cogía el césped con la boca, ayudándose 
de la fuerza prénsil desu lengua. 

Cuando la canoa estaba ya cerca de ella, 
la vaca marina notó su aproximación é hizo 
un movimiento, tal vez para sumergirse y es­
capar, pero era tarde; el diestro indio habia 
lanzado su punzante harpon, que se hundió 
en el cuerpo del cetáceo, el cual, después de 
moverse violentamente, se sumergió arras­
trando consigo la cuerda. 

E l flotador cayó al agua y fué remolcado 
por el mana t í , que se aventuró por el extenso 
lago. Entonces comprendieron los viajeros que 
aquel pedazo de madera servia para indicar 
el sitio donde se hallaba la bestia herida, al 
mismo tiempo que para dificultar su fuga. 

Media hora duró la persecución; al cabo 
de este tiempo los indios alcanzaron la cuer­
da, el cetáceo apareció en la superficie, y el 
harponero le hirió mortalmente con su lanza. 

Habia terminado la pesca. 
El mana t í , llamado lamantin por los fran­

ceses, pewe boy por los portugueses.y brasile-
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ños; vaca marina por los españoles y manatus 
amazonicuspor los naturalistas, habita los rios 
caudalosos de la América intertropical, ha­
biéndosele encontrado también en las costas 
de Cuba y de la Jamáica, donde por primera 
vez le vieron los descubridores de América. 

Hay varias especies de manatíes, y las que 
habitan las costas de Guyana son mucho ma­
yores que las del Amazonas y otros rios de la 
América del Sur, siendo aquellas á veces de 
veinte piés de longitud, mientras que estas 
últimas rara vez miden más de diez. 

Una de las particularidades característi­
cas de este animal es el tener pulmones, con 
lo que se explica su naturaleza anfibia; pero 
la más importante es indudablemente la de que 
da de mamar á su hijuelo sosteniéndole y 
estrechándole sobre su pecho con las aletas 
natatorias. Este espectáculo no puede ser más 
interesante, y los mismos indios del Amazonas 
y del Orinoco, que pasan una gran parte de 
su vida cazando manatíes, no pueden acabar 
de convencerse de que haya un pez que dé de 

Tomo I. 5 
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mamar á sus hijos, pues creen que el mana t í 
es un pez y no un cetáceo. 

Estos indios y otras tribus sur-america­
nas encuentran en el mana t í un gran recur­
so para su al imentación, por lo que se dedi * 
can á su pesca con grande encarnizamiento y 
no menos destreza. 

Durante la época de las lluvias, en que los 
rios se salen de madre é inundan el territorio 
en una considerable extensión, no se encuen­
tran muchos animales de esta clase, pues se 
dispersan por la dilatada superficie de las sel­
vas sumergidas y por rara casualidad se ven, 
en cuyo caso su pesca cuesta mucho tiempo y 
no menos trabajo; pero cuando bajan las aguas 
y los rios y lagos se reducen á sus límites or­
dinarios, los mana t íes se dejan ver con fre­
cuencia y los indios se entregan á su caza du­
rante muchas semanas. 

El mana t í es muy abundante en grasa, y 
derritiéndola, se tiene un aceite tan estima­
do en el comercio, que muchos buques de dis­
tintas naciones acuden á los puertos del Bra-
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sil para exportarlo. Los indios cambian es­
te aceite por cuchillos, artículos de quinca­
lla y licores, á que son excesivamente aficio­
nados. 

La expedición en que tomaron parte nues­
tros viajeros no pudo ser más afortunada, 
pues se mataron unos veinte manat íes , que he­
chos pedazos y perfectamente limpios fueron 
trasportados al pueblo. 



CAPITULO V I L 

El árbol de la leche.—El oso hormiguero. 

Algunos dias después del en que había teni­
do lugar la pesca de manat íes , nuestros viaje­
ros tuvieron ocasión de conocer una de las ma­
ravillas más sorprendentes de los bosques 
americanos. 

Habían ido á t ierra, acompañados del 
amable cura, con intención de pasar un dia 
de caza, y por consiguiente, tanto el sacerdo ­
te como sus huéspedes iban armados con sus 
escopetas y provistos de suficientes muni­
ciones. 

Hablan penetrado en un bosque no muy 
espeso, y durante algunas horas se entrega-
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ron con placer á las destructoras emociones 
de la caza; el cura era un gran tiraüor, sus 
huéspedes no le iban en zaga, y como las 
piezas no escaseaban, al cabo de a lgún t i em­
po sus morrales estaban verdaderamente 
atestados de cotorras, papagayos, palomas y 
pollas silvestres, á más de un magnífico fla­
menco rojo que habia muerto el doctor, desti­
nándolo á su colección de ornitología. 

Satisfechos sus instintos venatorios, los 
cazadores se reunieron en un claro cercano á 
la ori l la del agua, y pensaron en satisfacer 
también las necesidades de su estómago. 

E l doctor desplumó tres palomas; el ale -
man hizo un hoyo en el suelo, y en tanto el 
cura recogió una buena cantidad de ramas y 
hojas secas, con las que se llenó el agujero 
hecho por M . David, prendiéndolas fuego en­
seguida. 

Cuando la hoguera se hubo consumido, 
aquel horno de carácter pr imit ivo ofrecía una 
temperatura muy elevada. E l doctor le l i m ­
pió perfectamente; luego puso en él las tres 
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aves, envueltas con anchas hojas, las cubrió 
de ceniza, y encendió sobre ellas otra ho­
guera. 

Media hora después el asado estaba á pun­
to y nuestros cazadores saboreaban con deli­
cia la delicada carne de las aves. Durante el 
almuerzo, don Juan contemplaba con un i n ­
terés que podemos llamar de sábio los mag • 
níficos árboles que tenia ante sus ojos, a lgu­
nos de los cuales alcanzaban dimensiones ver­
daderamente extraordinarias. 

Uno de ellos llamó especialmente su aten­
ción, y en verdad que era digno de que se le 
admirase. Sü tronco, derecho como el asta de 
una lanza, se elevaba á una altura de treinta 
metros1, coronándose allí con un frondoso tol­
do de follage, impenetrable á los rayos del 
sol, y el doctor, indicándolo á su companero, 
dijo: 

—¡Ved qué árbol tan hermoso! ¡S i en 
Europa viesen nuestros paisanos un ejem­
plar de estos gigantescos vegetales, se admi­
rar ían! 
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—¡Oh! ¡Ya lo creo!—respondió con su f r i a l ­
dad caracter ís t ica el a lemán. 

—Y se admirar ían mucho más,—anadió el 
cur i,—si conociesen sus cualidades. 

—¿Que son importantes? 
—Y mucho: sus frutos, en primer lugar, 

son esquisitos. 
—¿Y en segundo lugar? 
—Su madera, que es preciosa para los tra­

bajos de ebanistería; pero no es esto lo más 
interesante. 

- ¡ H o l a ! 
—Sí; lo que ha dado á este árbol s la fama 

de que goza no es su madera n i sus frutas, 
sino su savia. 

—¡Su sav ia !—exclamó con ext rañeza el 
a l emán . 

— N i más ni ménos, su savia,—repuso el 
cura;—¿no habéis traído vuestros vasos de 
camino? 

JL1 alemán sacó de su morral un vaso de 
cuero y lo presentó al cura. 

Tomóle éste, y dijo: 
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—Vais á beber, por via de postres, la savia 

de este árbol. 
—¡Ah!—exclamó don Juan dándose una 

palmada en la frente;—¿es acaso el á r b o l -
vaca? 

—Exactamente; y ya veréis como merece 
su nombre. 

Diciendo esto, el sacerdote, con el vaso en 
una mano y su cuchillo en la otra, se acercó 
al árbol, hizo una profunda incisión en la cor­
teza, é inmediatamente empezó á brotar de 
la cortadura un líquido blanco, que recogió 
en el vaso. 

—Probadlo,—dijo presentándolo á s u s com­
paneros. 

Tomó don Juan el vaso, bebió algunos 
sorbos del líquido que contenia, lo paladeó 
lentamente, y luego dijo: 

—¡Diablo! ¡Esta leche es esquisita! ¡Tan 
buena como la de vacasl 

Y apuró el contenido del vaso: el blanco 
licor continuaba brotando; el cura volvió á 
llenar el cubilete, presentándolo á M . David, 
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y cuando este lo hubo vaciado, llenólo por 
tercera vez y bebió. 

Como se puede suponer, durante mucho 
tiempo los cazadores no hablaron de otra cosa 
que del árbol-vaca. 

Este curioso é interesante vegetal es cono­
cido también con el nombre de árbol de leche, 
y ha sido descrito por el ilustre Humboltd 
bajo la gráfica denominación de galacta-
dendron. 

Es uno de los árboles más corpulentos que 
ha producido la naturaleza, puesto que al­
canza hasta doscientos piés de altura. De 
su tronco se han cortado tablones de más de 
cien piés de longitud, sin raja n i abertura al­
guna, y su madera es muy dura y tiene muy 
fino el grano, sin más inconveniente que el 
no poderse proporcionar gran cantidad de 
ella, porque á semejanza de otros muchos ár­
boles de las selvas sur-americanas, habita so­
li tario con relación á los de su propia especie, 
y en el contorno de una milla solo pueden 
encontrarse dos ó tres y á lo más media docena . 
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Se le distingue fácilmente de los demás 
árboles por su corteza rojiza, resquebrajada y 
rugosa, de la cual, t ra tándola con agua co­
ciendo, extraen los indios un color rojo muy 
oscuro. Sus frutos son una especie de manza­
nas sumamente agradables al paladar y muy 
estimadas de los americanos. 

Pero el más singular, así como el más im­
portante producto del árbol-vaca, es su savia 
lechosa, que al brotar del tronco en copioso 
chorro tiene el color y casi la consistencia de 
la crema, y que, sin su olor ligeramente bal­
sámico, podría confundirse con la verdadera 
leche. 

Exponiéndola un rato al aire, se coagula 
formando una sustancia que los indígenas 
llaman queso y á que son muy aficionados. 
Mezclada con agua no se cuaja con tanta fa­
cilidad, y esto es lo que se hace generalmente 
antes de servirla. 

Los indios usan esta leche mojando en 
ella su pan de cazabe, y también se la emplea 
con el t é , el chocolate y el café, habiendo 
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muchas personas que la prefieren á la verda­
dera leche, á causa de su sabor aromático. 

La leche vegetal se busca mucho en todos 
los países donde crece el árbol que la produ­
ce, asi en las naciones americanas de origen 
español como en el Brasil; en Venezuela es 
generalmente usada por los negros, y se ha 
notado que durante la. estación del año en 
que la beben se ponen mucho más gruesos. 
Lo cierto es que nunca ha sido nociva, por lo 
que puede considerarse al árbol-vaca como 
una de las producciones más singulares y út i ­
les de la próvida naturaleza. 

Antes de volver á la barca tuvo el doctor 
ocasión de conocer uno de los animales más 
interesantes que pueblan las selvas ameri­
canas. 

Tratábase de un magnífico oso hormigue­
ro ó tamanduá (myzmecophaga jubata de los 
naturalistas), que atravesó el claro á poca 
distancia de los cazadores y desapareció en­
tre la espesura antes de que pudiesen enviarle 
una bala. 
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Nuestros amigos le buscaron durante al­

g ú n tiempo, aunque inút i lmente , con no 
poco dolor del sábio español, que hubiera 
querido apoderarse de él para aumentar con 
tan hermoso animal su colección zoológica. 

—¡Bah! No lo sintáis tanto,—le dijo el cura; 
—los hormigueros son muy abundantes en 
estos bosques, y no pasarán muchos dias sin 
que podáis satisfacer vuestros deseos. 

Aunque el t amanduá habia desaparecido 
con bastante rapidez, M. David habia tenido 
tiempo de hacerse cargo de sus formas, y sa­
cando sus lápices y su cartera, trazó en pocos 
momentos un bellísimo dibujo. 

El tamanduá grande ú oso hormiguero tie­
ne el tamaño de un perro de Terranova, aun­
que sus formas son más rechonchas, y el pelo 
pardo-oscuro, muy largo y grosero, con una 
raya blanca en el cuello, partiendo délos ojos, 
y una ancha faja negra que se extiende por 
los costados. Su gran cola, cubierta de largos 
pelos, se levanta por encima del lomo, á ma­
nera de sombrilla; pero el rasgo más singular 
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de este animal es el hocico, que tiene medio 
metro de largo y tres centímetros de grueso, 
terminando en una pequeñísima Loca, to ta l ­
mente desprovista de dientes: esta forma par­
ticular y la falta de dentadura se explican sa­
biendo que el t amanduá se alimenta exclusiva­
mente de hormigas, que recoge con su larga 
lengua impregnada de una saliva viscosa. 

Las patas tienen también su par t icu lar i ­
dad; anchas y vigorosas, parecen las de a t rás 
mucho más cortas que las anteriores, porque 
este animal es plantigrado de las primeras, es 
decir, que apoya en el suelo toda la planta 
del pié, como hacen únicamente los osos y a l ­
g ú n otro cuadrúpedo. Las patas delanteras 
son muy distintas; las cuatro uñas de cada 
una, en vez de exténderse como las del gato ó 
del perro, están replegadas hácia adentro, y 
el animal, para evitar el apoyarse sobre ellas, 
anda sobre un costado del pié, como sobre un 
muñón , lo que le impide caminar de prisa y 
le da un aspecto ex t raño . Estas uñas le sirven 
para romper el durísimo cemento con que las 
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termitas ú hormigas blancas construyen sus 
enormes edificios, se enderezan cuando quie­
ren servirse de ellas, y entonces tienen la po­
sición de los dientes de un rastrillo, 

El t a m a n d u á es un animal nocturno y la 
luz del sol le ofusca y le hace sufrir; por esta 
razón, cuando una causa cualquiera le obliga 
á salir de dia, levanta su cola en penacho, y 
se forma con ella un quitasol para atenuar la 
vivacidad de los rayos solares. Los indios 
creen que también se sirve de ella en los casos 
de l luvia para no mojarse, pero esto no pasa 
de ser una preocupación. 

Además del gran t a m a n d u á hay en Amé­
rica otras dos especies de hormigueros, el uno 
del tamaño de un gato y el otro pequeño como 
una ardilla; ambas especies viven en los árbo­
les y están provistos de cola prensil como los 
monos. 

Hablando de las ex t r añas costumbres del 
hormiguero, los tres cazadores entraron en 
su barca, y dando por terminada su expedi­
ción venatoria, se dirigieron al pueblo. 



CAPITULO V I I I . 

La caza de ánades. 

La caza de los ánades es una de IES ocupa­
ciones más lucrativas del indio del Maracaybo, 
que la lleva á cabo con una destreza y una ha­
bilidad superiores á toda exageración. 

El ánade salvaje d¿ Amér ica no es de gran 
tamaño y su peso rara vez pasa de tres l i ­
bras. Se parece por su color al ánade papudo 
de Europa; tiene la cabeza de un color cas­
taño-oscuro y el cuello negro, pero el lomo y 
la parte superior de las alas presentan una 
superficie de un color gris azulado, listada de 
negro. Su carne, delicada y sabrosa, es um­
versalmente apreciada, y los aficionados á vo-
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la ter ía la prefieren á la de todas las demás 
aves. 

Como la mayor parte de las aves acuáticas 
de América, el ánade salvaje es un ave de 
paso, pero en los países intertropicales se le 
encuentra durante todo el año, á causa de 
que en estos climas apenas es sensible el cam­
bio de estaciones. 

Los medios que se emplean para obtener 
buenos resultados en la caza de los ánades 
son muy variados, pero no hay ninguno más 
singular que el que usan generalmente los 
indios del lago de Maracaybo. 

Uno de nuestros viajeros tuvo el placer de 
ser testigo de esta caza, y por cierto que la 
habilidad del indio le causó no poca admira­
ción. 

Hallábase don Juan una mañana asomado 
á una ventana de la casa del cura, cuando vio 
cruzar á poca distancia una canoa, en la cual 
iba uno de los indios de la aldea. 

Dentro de la canoa habia una gran canti­
dad de calabazas procedentes de la planta lia-
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mada por los botánicos cucúrbita lagenaria, y 
don Juan reparó que estaban sujetas por me­
dio de sipos cuyo otro extremo se ataba á una 
gruesa piedra. 

Aquella circunstancia llamó su atención, 
y como al pasar la canoa por delante de la casa 
el indio le saludara cortésmente, don Juan le 
p regun tó : 

—¿A dónde vas, Regino? 
—Voy á cazar ánades, señor,—respondió 

sonriendo el indio. 
—¡A cazar ánades! ¿Y para eso llevas t an­

tas calabazas?—exclamó con no poca extra-
Seza el sábio. 

—Sí, señor; sin ellas no podia hacer nada. 
- ¡ B a h ! 
—¿Queréis venir conmigo? Es una caza muy 

divertida. 
—Pues acepto tu invitación; arrima la ca­

noa á la escalera. 
En tanto que el indio atracaba su barqui-

chuela al pié de la escalera, don Juan buscó 
á su amigo, y le encontró sobre el tejado de 

Tomo I. u 
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la casa ocupado en hacer uri gran dibujo de 
la orilla occidental del lago. 

—¿Queréis venir de caza?—le dijo. 
—No,—respondió el alemán;—me gusta más 

dibujar que matar pájaros. 
—Ved que se trata de una cacería de á n a ­

des con calabazas. 
E l alemán creyó que aquello era una de 

las muchas ocurrencias del español , y re­
puso: 

—No me animo; id con Dios y que él os 
proteja. 

—Hasta luego, pues; os perdéis un bonito 
expectáculo. 

—Adiós. 
Abandonó el sábio el observatorio de su 

amigo, salió de la casa y entró en la barca, 
sentándose en la popa, en tanto que el indio 
manejaba vigorosamente los remos. 

—¿Con que, según parece, aqu í cazáis los 
ánades con calabaza?—dijo don Juan, que, 
como sabemos, no podía estar mucho tiempo 
callado. 
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—Sí, señor;—respondió el indio. 
—Pues mira, no lleváis ninguna ventaja á 

los gaterillas de mi tierra, que cogen los g r i ­
llos con jeringa. 

E l indio, que evidentemente no compren­
dió la ocurrencia del sábio, se encogió de hom­
bros y no replicó. -

Un cuarto de hora tardó la canoa en acer­
carse á la orilla. 

Regino buscó entonces un lugar que tuvie­
se las condiciones requeridas, es decir, en el 
cual nada pudiese asustar á las aves, que el 
agua estuviese turbia, y que su profundidad 
no pasase de metro y medio. 

No tardó en encontrarlo: era una pequeña 
ensenada donde abundaban las plantas a c u á ­
ticas, especialmente los celaris, cuya raiz 
gusta mucho á los ánades. Habia allí más de 
un centenar de estas aves, que surcaban rápi -
damente las cenagosas a g u a s ó se zambull ían 
en ellas: el indio, sin cuidarse de no espan­
tarlas, condujo su canoa al centro de la ense­
nada y echó allí sus calabazas, que se espar-
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cieron á todo lo largo de las cuerdas que las 
re tenían. 

Inmediatamente Reg-ino echó la canoa 
fuera de la ensenada, condújola á alguna dis­
tancia de ella, saltó en tierra con el doctor, y 
abriéndose paso por medio de la maleza, fue­
ron á colocarse en un sitio desde el cual po­
dían ver perfectamente los ánades y las cala-
hazas. 

Las aves parecían mirar con desconfianza 
y hasta con temor aquellos cuerpos redondos 
y amarillentos qne se habían introducido en 
sus dominios y no se acercaban á ellos. 

—Se me figura,—dijo don Juan,—que los 
ánades tienen miedo á tus calabazas. 

—Sí, señor,—respondió el indio;—pero no 
tengáis cuidado; pronto perderán todo temor, 
la curiosidad les hará acercarse, y cuando se 
convenzan de que no les sucede n ingún daño, 
irán y vendrán por medio de ellas sin el me­
nor recelo. 

—¿Y entonces? 
—Entonces es el momento de obrar. 
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—Sí; pero ¿cómo harás para apoderarte de 

los ánades? 
— Ya lo veréis. 

Don Juan sabia que los indios tienen la 
costumbre de no revelar sus astucias hasta el 
momento de ponerlas en práctica, y aunque la 
curiosidad le pinchaba, no insistió. 

Trascurr ió poco mas de media hora, y los 
anuncios del indio se cumplieron punto por 
punto. 

Los ánades , que, como hemos dicho, habian 
mirado en un principio con cierto temor las 
calabazas, se envalentonaron viéndolas flotar 
sin hacer daño alguno; los más valerosos se 
acercaron, la curiosidad impulsó al resto _de 
la banda, y algunos momentos después, per­
dido todo recelo, convencidos de que aquellas 
bolas eran completamente inofensivas, c r u ­
zaban por medio de ellas sin hacerles el me­
nor caso. 

Habia llegado el momento oportuno. 
—Permaned aquí,—dijo el indio á su acom­

p a ñ a n t e , - ^ prestad atención. 
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—Pero, ¿qué vas á hacer?—preguntó el cu­

rioso español. 
—Ya k> veréis,—respondió el indio. 

Y se alejó. 
Algunos instantes después, don Juan, que 

no separaba su vista de la ensenada, notó que 
una de las calabazas se movia lentamente de 
un lado á otro entre los añades , causándole 
no poca ext rañeza que todo ánade al cual se 
acercaba aquella calabaza, desaparecía en el 
acto, no chapuzándose como de costumbre, 
empezando por hundir la cabeza en el agua, 
sino como si le tiraran de los piés y tan r á p i ­
damente que no tenia tiempo de lanzar un 
leve graznido. 

Don Juan siguió con la vista todas las evo­
luciones de la errante calabaza, y cuando ha­
bía desaparecido algo más de una docena de 
ánades , la vió hundirse de pronto para re­
aparecer á los pocos momentos en la salida de 
la ensenada. 

E l sábio, dominado por la impaciencia, no 
quiso esperar más; abandonó su apostade-
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ro y se dirigió al sitio donde había quedado 
la barca. 

Regino, chorreando agua, acababa de sen­
tar el pié en t ierra. 

Alrededor de su cintura, sujetos por el 
cuello con una correa, tenia unos cuantos 
ánades, en la mano izquierda otros dos, y en 
la derecha una calabaza completamente va -
cía y cortada de modo que se podia meter en 
ella la cabeza. 

Cogióla don Juan, én tanto que Regino 
desprendía los ánades de su cinturon, y al 
ver en ella tres agujeros que correspondían á 
los ojos y á la nariz, adivinó al momento el 
secreto de la caza. 

—¡ A h ! — exclamó con admiración; — ¡ ya 
comprendo como cazas los ánades! 

—¡Bah!~-respondió el indio;—no hay nada 
más sencillo: me cubro la cabeza con la ca­
labaza, nado entre dos aguas hasta el sitio 
donde están los ánades, que no manifiesten 
temor alguno, saco la cabeza cubierta con mi 
casco, voy acercándome á una de las aves, la 
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cojo por los piés, t iro de pronto para que no 
pueda chillar, la sujeto al cinturon y luego 
hago lo mismo con las otras. 

—Sí, sí,—exclamó el español;—veo que en 
materias de caza no hay quien aventaje á los 
indios americanos; pero se me ocurre una d i ­
ficultad, Regino. 

— Decid, señor. 
—La calabaza te oculta la cabeza, pero nada 

más ; ¿cómo te compones para que los ánades 
no se espanten al ver tu cuerpo? 

—Es que no lo ven. 
—¡Cómo!—exclamó admirado el sábio. 
—No señor; para evitar esa dificultad se 

elige un sitio donde el agua esté turbia y ce­
nagosa; si estuviera cristalina no se podría 
hacer nada. 

—Es verdad,—repuso don Juan;—¡veo que 
nada se os escapa! 

El hábil cazador volvió á echarse al agua, 
después de encajarse la calabaza, y una hora 
después la canoa se dirigía al pueblo llevando 
los cadáveres de más de un centenar de ánades. 
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Don Juan iba admirado, y cuando M . Da­

vid supo por él los sorprendentes detalles de 
aquella caza maravillosa, se dió á todos los 
diablos por no haber asistido á ella. 

—¡Ahorcáos!—le dijo para consolarle el sá-
bio; — habéis perdido un magnifico asunto 
para vuestros dibujos. 



C A P I T U L O I X . 

La goma elástica. 

Hacia un mes que los viajeros permane­
cían en el pueblecillo aéreo del lago, y ya pen­
saban volver á Maracaybo para llevar sus 
investigaciones á otra comarca cuando el 
cura les anunció que los indios preparaban una 
expedición importante. 

—Detenéos algunos dias más,—añadió,—y 
podréis asistir á ella; no os pesará . 

—¿Y de qué se t ra ta?—preguntó don Juan. 
—De la recolección de goma elást ica ,—res­

pondió el sacerdote. 
—La cosa vale la pena de que la veamos,— 

dijo don Juan. 
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Y volviéndose á su compañero, añadió : 

—¿Qué os parece, amigo mió? 
—Esperemos, —respondió lacónimente el 

alemán. 
Cuatro dias después, la mayor parte de los 

habitantes del pueblo se dispuso para la pro­
yectada expedición. 

Al amanecer, unas treinta barcas, t r ipula­
da cada una por tres indios, salieron de la 
acuática aldea, y atravesando el lago, se di ­
rigieron á cierto lugar donde eran bastante 
abundantes los árboles de goma. 

Este lugar estaba algo lejos, y los expe­
dicionarios no pudieron llegar antes de las 
cuatro de la tarde: inúti l es decir que los dos 
viajeros y el amable cura se hallaban entre 
ellos. 

Apenas desembarcaron, los indios se espar­
cieron por el bosque buscando los árboles 
que eran objeto de la expedición. 

En tanto, algunas mujeres que los acom­
pañaban quedaron en la orilla del agua, y 
recogiendo arcilla, se ocuparon en fabricar 
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un gran número de copas, cada una de las 
cuales podría contener dos cuartillos. 

Hechas las copas, empezaron la construc­
ción de algunos moldes, cuya figura era de 
botella, de zapato, de barrilito, y en tanto 
que las copas se colocaron en un lugar hú­
medo para que no se secasen, los moldes fue­
ron expuestos .al calor de una hoguera á fin 
de que se endureciesen. 

El árbol que los indios buscaban era el 
siphonia elástica, del órden de las euforbiáceas, 
ó sea árbol de la goma elástica, que se cria en 
los países tropicales de la América del Sur. 

No se crea que el seringa (con este nombre 
se le conoce vulgarmente) es el único árbol 
que produce esta sustancia tan universal-
mente conocida y que en los úl t imos años ha 
operado una verdadera revolución en las ar­
tes, en las manufacturas y aun en la econo­
mía doméstica de la vida civilizada. Existen 
otros árboles en el antiguo y en el nuevo 
mundo, muchos de los cuales pertenecen á la 
familia de las higueras, que proporcionan en 
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más ó menos cantidad el caotchuc del comer­
cio. De todos ellos, sin embargo, el de sipho-
nia es el mejor y el que con preferencia com­
pran, aún á más alto precio, los que trafican 
en este ar t ículo . . 

Los brasi leños, portugueses é hispano­
americanos le dan el nombre de seringa, á cau­
sa del uso que primitivamente hicieron de los 
tubos elásticos del caotchuc, de los cuales se 
servían los indios como de geringas, después 
de haber separado los tubos naturales forma­
dos por la savia alrededor de los tallos. 

Aun hoy se emplean con este objeto por 
los brasileños de todas clases, que construyen 
aquel aparato moldeando la savia cuando se 
encuentra en estado líquido sin más que echar­
la en unos barrilitos é introduciendo un palo 
por el cuello. 

El siphonía no tiene un aspecto muy nota­
ble, y á no ser por su preciosa savia pasaría 
desapercibido en las selvas de América, don­
de tantos y tan magníficos árbolesllaman la 
atención. El color de su corteza y la figura de 



94 

sus hojas le dan una gran semejanza con el 
fresno de Europa, del que solo se diferencia 
en su mucha altura y en que no se separan 
las ramas hasta treinta ó cuarenta piés de la 
t ierra. 

Cuando hubieron encontrado un número 
suficiente de árboles, los indios hicieron en 
ciertos lugares de los troncos algunas incisio­
nes, de las cuales empezó á brotar ensegui­
da un liquido lechoso; por medio de pequeñas 
cunas hicieron que las incisiones se mantu­
viesen abiertas, y bajo ellas colocaron, para 
recojer la preciosa savia, las copas de arcilla 
que hablan fabricado las mujeres, y que es­
tando aún blandas, se adherian perfectamente 
al tronco. 

Era ya casi de noche cuando se terminó 
esta operación, que para producir buenos re­
sultados debe hacerse á la puesta del sol, pues 
la savia del seringa mana con más abundan­
cia durante la noche que por el dia. 

Los indios se reunieron entonces en el 
sitio elegido para establecer el campamento: 



95 

se encendieron hogueras, no con objeto de l i ' 
brarse del frió, pues la temperatura era bas­
tante alta, sino con el de ahuyentar las fieras, 
que en aquellos bosques abundaban más de lo 
conveniente, y cada cual se ocupó de prepa­
rar su cena. 

La de jlos indios se componía, por regla 
general, de cazabe ó pan de yuca y pescado 
seco; los viajeros y el cura, podían disponer de 
manjares más suculentos. 

Designados los que, por riguroso turno, 
debían quedar en vela para guardar el cam­
pamento, el resto de los expedicionarios se 
entregó al sueno, y media hora después se 
elevaba del bosque un formidable concierto 
de sonoros ronquidos, acompañados á veces 
por el chisporroteo de las hogueras, los gritos 
de las aves nocturnas ó el feroz rugido del 
jaguar. 

La salida del sol puso fin al descanso. 
Después de almorzar rápidamente , los i n ­

dios fueron recogiendo las copas de arcilla, 
que durante la noche se habían llenado de sa-
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via, y vertieron su contenido en una gran 
caldera colocada en el campamento. El l íqui­
do lechoso conservaba su color blanco; pero 
babia adquirido la consistencia de la crema, 
y estaba, por consiguiente, en disposición de 
ser amoldado. 

Inút i l es que digamos que los viajeros, es­
pecialmente don Juan, observaban estas ope­
raciones con la atención más escrupulosa. 

El moldeo no puede ser más sencillo. 
Sumérgense los moldes, sean botellas, za­

patos ó barrilillos, repetidas veces en el líqui­
do, y con esta operación va creciendo la capa 
de goma elástica hasta adquirir el espesor 
que se desea. Después de haber dado la últi­
ma capa, los indios, valiéndose de un pun­
zón, trazan l íneas y dibujos en la superficie 
todavía blanda. 

Entonces las mujeres encendieron una gran 
hoguera con leña de palmeras de distintas 
especies y los indios expusieron los objetos 
de goma á la acción del humo. El doctor vid 
que con esto la goma perdía su color blan-
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co para adquirir un hermoso matiz oscuro. 
Ya endurecida la goma, habia que sacar 

de ella los moldes sin que los objetos sufrie­
sen deterioro, y el sábio español, que tenia 
en la mano un zapato, se preguntaba, sin ha­
llar respuesta satisfactoria, cómo se habia de 
resolver aquel problema. 

—No tardareis en verlo,—le dijo el cura. 
E n efecto, los objetos de goma fueron su ­

mergidos en el agua, donde se dejaron por 
espacio de una hora. Al cabo de este tiempo 

los sacó, y habiéndose ablandado la arcilla 
de los moldes, se los pudo extraer con facil i­
dad, raspando y lavando luego los. objetos de 
goma. 

Ya estaban en disposición de ser entrega­
dos al comercio. 

La recolección de la goma debia durar al­
gunos dias; pero nuestros viajeros hab ían 
visto ya lo que deseaban, y acompañados del 
cura regresaron al pueblo, llevándose a lgu­
nas muestras de aquella interesante industria 
de los indios. 

Tomo 1. 7 
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Dos dias después , despidiéndose de su 

amable huésped, abandonaron las habitacio­
nes aéreas del lago y regresaron á Mara-
caybo, para llevar á otra comarca sus intere­
santes investigaciones. 



CAPITULO X . 

Otra expedición. 

Apenas nuestros viajeros se encontraron 
en la fonda, M . David preguntó á su amigo: 

—Y ahora, ¿á dónde nos hemos de enca­
minar? 

— A Barcelona, —respondió don Juan,— 
Barcelona está situada en la costa de Cuma-
ns, cerca de las bocas del Orinoco, y en esta 
ciudad encontraremos medios de trasporte 
para i r á las aldeas de los guaraníes . 

—Perfectamente; ¿ y haremos el viaje por 
tierra ó por mar? 

—Por mar; la distancia que separa á M a -
racaybo de Barcelona es de ciento treinta le -
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guas, y me parece demasiado largo el viaje 
para hacerlo á caballo. 

—Necesitaremos, entonces, buscar un 
buque. 

— S í ; afortunadamente v i enen a áMi racay -
bo buques de todos los puertos de la costa y 
es seguro que habrá en la bahía más de uno 
dispuesto á hacerse á la vela para Barcelona: 
yo me encargo de encontrarlo. 

Efectivamente, don Juan pasó en el puer­
to todo el dia siguiente y tuvo la fortuna de 
encontrar una goletilla que se dirigía á Bar­
celona con cargamento de goma elástica. En­
tró en relaciones con el capitán, se arregla­
ron en poco tiempo las condiciones del pasa­
je, y aquella misma noche nuestros viajeros 
quedaron instalados á bordo con todos sus en­
seres y equipajes. 

La goleta se dió á la vela al amanecer, y 
cuando nuestros amigos abandonaron sus ca­
marotes y subieron á cubierta habia ya sa­
lido del golfo de Maracaybo y se dirigía al 
Este impulsada por una fuerte brisa. 
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Cuatro dias después daba fondo en la rada 
de Barcelona y nuestros amigos se instala­
ban en la fonda Venezolana. 

Barcelona es uno de los puertos más i m ­
portantes de la república de Venezuela, y su 
comercio, compuesto en su totalidad de pro­
ductos indígenas , es bastante activo. La ciu­
dad es fea, las casas son de madera y adoves 
y las calles están muy súcias y sin empedrar. 
No hay paseos, teatros, museos ni bibliote­
cas, las gentes son poco sociales, y por conse­
cuencia, Barcelona no ofrece distracción a l ­
guna al viajero. La población no pasa de 
veinte m i l almas, y se compone de blancos, 
mestizos, negros y mulatos que se ocupan en 
el comercio ó" en industrias de poca importancia. 

—Esta ciudad,—decia don Juan,—no vale 
siquiera la pena de que alcemos los ojos para 
mirarla. 

—Pues salgamos de ella lo más pronto po­
sible,—respondió M. David,—y emprendamos 
cuanto antes nuestra nueva expedición. ¿A 
donde hemos de ir? 
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—A la desembocadura del Orinoco. 
—¿Y que hay allí de particular? 
—Los indios gua ran í e s . 
—¿Que son dignos de interés? 
—Ya lo creo; como que se mantienen toda­

vía en estado salvaje. 
—Es decir, que conservan su carácter y 

sus.costumbres primitivas. 
—Exactamente. 
—¿Y viven también en habitaciones aéreas? 
—También; pero sus edificios son muy dis­

tintos de los que hemos visto en el lago de 
Maracaybo. 

—¿Y en qué se diferencian? 
—En que es tán edificados sobre árboles: 

una plataforma sostenida en los troncos de 
las palmeras sirve de habitación á los guara­
níes, y por techo les bastan unas cuantas ho -
jas colocadas de modo que escurran el agua. 

—De modo que esos hombres viven entre 
las ramas de los árboles? 

- S í . 
—¿Gomo los monos? 
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—Exactamente. 
—¿Y por qué es eso? 
—Porque él territorio que habitan está 

inundado durante la mayor parte del año , y 
en los otros meses está tan cenagoso que es 
imposible andar por él. 

—¿Cómo van entonces de un punto á otro? 
—En canoa. 
—¿Y cuando la inundación está baja? 
—Por las ramas de los árboles. 
—¡Oh!—exclamó el alemán;—eso es extra­

ño, muy ext raño, tan ext raño que no puedo 
creerlo, mi distinguido sábio. 

—Bueno; cuando veáis, creeréis, como San­
to Tomás,—respondió sonriendo don Juan. 

La conversación terminó aquí , y los v i a ­
jeros empezaron á hacer los preparativos de 
su nueva expedición. 

Dos dias después, provistos de todo lo ne­
cesario, estaban dispuestos á emprender su 
viaje. 

Tenían que dirigirse a l pueblecillo de 
Machapi, situado sobre la márgen izquierda 
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del Orinoco, y salieron de Barcelona caballe­
ros en muías y acompañados de dos indios 
con dirección á aquel pueblo, donde podrian 
encontrar medios fáciles de comunicación con 
las aldeas de guaraníes . 

Todo el que conoce un poco la geografía 
de América sabe que el Orinoco es uno de los 
mayores rios del Nuevo-Mundo. Si desde la 
desembocadura se le remonta hasta sus fuen­
tes, se recorrerán dos m i l quinientos kilóme­
tros, siguiendo, no una l ínea recta, sino una 
en forma de seis, cuya parte superior es la 
desembocadura del r io . E l Orinoco nace en 
las montañas de Venezuela, corre primero 
hácia el Este, pasa después por todos los rum­
bos de la brújula, vuelve de nuevo al Este y 
cont inúa en esta dirección hasta llegar al 
Atlántico. 

E l Orinoco, antes de desembocar en el 
mar, se divide en cincuenta brazos ó bocas, 
que abrazan un delta casi tan grande como la 
mitad de Inglaterra. Aunque cada una de es­
tas ramas tienen su nombre, solo tres ó cua-
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tro permiten que los buques las surquen, y 
nadie más que algunos prácticos del país co­
noce el laberinto que forman. 

E l mismo curso del rio nos seria descono­
cido sin la magnífica obra deHumboldt. Hace 
cerca de setenta años que se publicó tan pre­
ciosa relación de viajes, y desde entonces 
nada nuevo hemos aprendido sobre la región 
que nos pinta. Verdad es que se han operado 
en ella muy pocos cambios: el comercio lan­
guidece, la industria no da señales de exis­
t i r , y la civilización, en lugar de echar r a i ­
ces en aquella tierra, parece huir de ella. 

E l Orinoco, como otros muchos caudalosos 
rios, está sometido á crecidas periódicas, y 
aunque en otro tiempo estas crecidas se atri 
huyeron ai derretimiento de las nieves, por 
nacer en los Andes algunos afluentes del Ori­
noco, se ha reconocido después que la ver­
dadera causa es el agua derramada todos los 
años por las lluvias tropicales. E l rio empieza 
á crecer en los primeros dias de noviembre y 
en marzo alcanza su m á x i m u m de altu-
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ra, comenzando entonces su decrecimiento. 
El nivel máximo del r io, aunque es varia­

ble de un punto á otro, es siempre idéntico 
para el mismo sitio. En frente de la vil la de 
Angostura hay un islote coronado por un á r ­
bol, y cuando la crecida está en su máximo 
solo el árbol queda descubierto. Esta circuns­
tancia ha hecho dar al islote el nombre de 
Onnocómetro, ó Medida del Orinoco. 

La inundación es, naturalmente, más no­
table hácia la desembocadura. 

En febrero, cuando está en toda su fuerza, 
el país queda sumergido en una extensión de 
muchas leguas y los brazos del rio se con­
funden unos con otros. Entonces se ve el ex- . 
t r año espectáculo de selvas cuya parte infe­
rior está sumergida, en tanto que las ramas 
superiores se elevan libremente sobre las 
aguas. 

En estas selvas habitan algunas tribus i n ­
dias, pertenecientes á la nación de los guara­
níes, que se refugiaron en ellas huyendo de la 
dominación española. Forman un pueblo de 
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ocho ó diez m i l almas; pero el medio espe­
cial en que viven les ha obligado á adoptar 
un método de existencia y unas costumbres 
tan distintas de las que tienen los otros in ­
dios de su misma nación, que bien se les pue­
de conceder una autonomía completa. 

Estos indios son los que vulgarmente se 
conocen con el nombre de habitantes de las 
palmeras, y á su ex t raño país se dirigían en ­
tonces nuestros viajeros. 



C A P I T U L O X I . 

Los bosques pantanosos. 

Nuestros viajeros llegaron á Machapi diez 
dias después de haber salido de Barcelona, y 
dieron con sus huesos en la mejor casa de la 
población, contigua á la iglesia y que servia 
de morada al cura. 

Aquella casa era de madera y adoves, de 
un solo piso y con techo de pizarra; el resto de 
la aldea, á excepción de la iglesia, era un 
conjunto de cabanas de ramaje, cubiertas con 
hojas de palmera, y en cada una de las cua­
les vivia una familia india. 

La iglesia era una construcción de ladri l lo , 
con un campanario en el que habia un esqui-
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Ion; su techo de pizarra dejaba pasar libre­
mente las lluvias torrenciales del invierno, y 
en su único altar, construido toscamente, se 
veneraba una imágen de la Virgen de los 
Dolores, ante la cual ardia constantemente 
una sencilla lámpara de cobre. 

Aquella pobre aldea era el único resto de 
una población fundada en otros tiempos por 
los misioneros españoles, en cuya época habia 
llegado á adquirir cierta importancia; pero ha­
biendo decaido rápidamente desde que se rea­
lizó la independencia de las colonias, no era 
ya más que un miserable aldeúcho, cuyos es­
casos habitantes, pertenecientes á la nación 
guaran í , vivían exclusivamente de la pesca 
y de la caza, cultivando apenas algunos tro­
zos de tierra en que plantaban yuca y pa­
tatas. 

E l cura, que recibió á los viajeros con esa 
cordial y franca amabilidad peculiar á los 
hispano-americanos, era, respecto á sus f e l i ­
greses, todo lo contrario de lo que nuestros 
amigos hab ían visto en el párroco del lago de 
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Maraeaybo. El cura de Machapi trataba á sus 
pobres sometidos con un despotismo exajera-
do; les cobraba con una exactitud que podia 
tacharse de avaricia los diezmos que corres­
pondían á la iglesia; los obligaba á trabajar 
casi continuamente en los dilatados terrenos 
que tenia en el cultivo, pagándoles el i rr iso­
rio jornal de medio real, con el que ten ían que 
mantenerse, y nuestros amigos no tardaron 
en conocer que, lejos de atacar y censurar el 
horrendo vicio de la embriaguez, que tanto 
domina á los indios, el t a l sacerdote lo fomen­
taba cuanto podia, proporcionando á sus fe­
ligreses, con deplorable frecuencia, vino de 
palmera y chicha ó aguardiente de maíz . 

Si esto sorprende á nuestros lectores, más 
les sorprenderá seguramente saber que el 
cura del lago de Maraeaybo era una excep • 
cion de su regla, y que, por el contrario, el 
párroco de Machapi era el verdadero tipo de 
los curas sur-americanos. 

Uno de los residuos, tal vez el peor, que 
la dominación española ha dejado en Améri-
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ca, es el clero ignorante y ambicioso que do­
mina á la población india convertida y que 
la mantiene en un deplorable estado de em­
brutecimiento muy próximo al idiotismo. £1 
cristianismo de los indígenas sometidos no es 
más que un conjunto de supersticiones grose­
ras y absurdas, tal vez más absurdas que las 
de sus religiones antiguas, y el clero, lejos 
de atajar el mal y de enseñar á sus sencillos 
feligreses el camino de la verdadera civiliza­
ción, solo se cuida de celebrar dias y dias de 
fiesta, con pretextos ridículos las más de las 
veces, á fin de que los embaucados indígenas 
paguen con exceso y frecuencia los derechos 
de pié de altar, ultima ratio de aquellos mal 
llamados sacerdotes. 

Esto, que á muchos parecerá una exa­
geración, ó ta l vez una idea engendrada por 
cierta an t ipa t í a á la clase sacerdotal, es, 
sin embargo, una verdad tan grande como 
triste. Muchos ilustres viajeros lo han con­
signado así en sus relaciones, entre ellos los 
profesores que compusieron la expedición es-
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panola enviada á América en 1862 (1), y en 
cuanto á nosotros, no podemos dudar de ello, 
porque lo hemos visto, 

Don Juan, á pesar de no ser muy aficiona­
do á la gente de iglesia, era uno de los que 
creian que las relaciones de los viajeros peca­
ban en este punto de exajeradas; pero no tar­
dó en tener que convencerse de la realidad, y 
después de haber presenciado la fiesta del 
domingo, que terminó con una borrachera 
general de todos los habitantes de Machapi,no 
pudo menos de decir al cura: 

—Me parece muy censurable vuestra con­
ducta, amigo mió. 

—¡Censurable!— exclamó sorprendido el 
cura;—¿y por qué? 

—Os lo diré con franqueza: porque no pen 
sais más que en aumentar vuestro peculio, 

V-'-. j/íío-b-ísoB-í -¿káffo^W % Mf&qftn&'-BihsLi 

(1) Don Manuel de Almagro: «Breve descripción de los 

viajes hechos en América por la comisión científica enviada 

por el gobierno de S. M. C. durante los años de 4862 á 

1866,» página 90. 
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descuidando, ó por mejor decir, olvidando por 
completo la educación de vuestros pobres 
feligreses. 

—¡Bah!—exclamó el cura;—¿queréis aca­
so que me tome cuidados por estos miserables 
pieles rojas? 

—No haríais más que cumplir vuestro de­
ber,—repuso con gravedad el a lemán;—de 
otro modo será completamente imposible que 
la raza india pueda formar a lgún dia un pue­
blo civilizado. 

E l cura no replicó, ofendido sin duda por 
la severidad de los viajeros, y la conversación 
no pasó adelante. 

Al dia siguiente emprendieron éstos una 
expedición á los magníficos bosques que, no 
lejos del pueblo, cubrían la orilla del r io. 

Guiábalos un indio é iban armados con 
carabinas, rewólvers y machetes, pues no es 
conveniente penetrar en el interior de las sel­
vas americanas, donde [pululan fieras espan­
tosas, sin i r perfectamente equipado con todo 
lo necesario para la defensa. 

Tomo I. S 
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A l llegar á cierto sitio, el guia, i nd i cán ­
doles algunas señales marcadas por las aguas, 
dijo: 

•—Hasta aquí llega todos los anos la inun ­
dación. 

—Ya lo veo,—respondió don Juan, á cayos 
experimentados ojos no podrían escaparse 
ciertas señales indudables;—estos pequeñís i ­
mos moluscos pegados á los troncos de los á r ­
boles demuestran claramente que durante a l ­
gún tiempo han estado cubiertos porgas aguas. 

Y al decir esto, el sábio indicaba una es­
pecie de lapas casi microscópicas que en cier­
tos sitios cubr ían la parte inferior del tronco 
de los árboles. 

—¿No sucede,—preguntó al indio,—que al 
ret irárse las aguas queden en seco algunos 
peces?... 

—Sí, señor ,—respondió al momento el 
guia, comprendiendo la ¡intención de la pre­
gunta del sabio;—pero es inútil que os can-
seis en buscar los restos de alguno: las harpías, 
los milanos y los buitres se los comen todos. 
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—¿Y cuánto hace que empezó la bajada 
de la inundación?—preguntó el a lemán . 

—Poco más de un mes, —respondió el 
gu ía . 

—¿Y cuánto ha bajado en ese tiempo? 
—Hay ya cerca de dos leguas de terreno en 

descubierto,—contestó el indio. 
—¿A qué distancia está, pues, la verdadera 

m á r g e n del rio? 
—A diez leguas largas. 
—¿Y podremos acercarnos,—preguntó don 

Juan,—al punto á donde hoy llegan las 
aguas? 

—No, señor; los terrenos que ú l t imamente 
han quedado en descubierto están converti­
dos en verdaderos pantanos, y nos atasca­
ríamos en ellos; pero podremos i r por otro 
sitio. 

—¿Por dónde? 
—Yendo á buscar á una legua de aquí , al 

Sur, un rio que desagua en el Orinoco, em­
barcándonos en una canoa, y dejándonos l l e ­
var por la corriente. 
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—Bueno,—dijo el doctor; —mañana em­
prenderemos esa expedición; por hoy nos con­
tentaremos con visitar los bosques panta­
nosos. 

—Marchemos, pues,—dijo el a lemán. 
—Y guiados por el indio, los viajeros pene­

traron en la selva. 
E l aspecto de aquel bosque era imponente 

y magnífico. Sitios habia en que, siendo im­
posible á la luz solar atravesar las espesas 
frondas de los árboles, que se enlazaban y 
entrecruzaban formando verdaderos toldos de 
verdura, los viajeros se encontraban en una 
semi-oscuridad, teniendo que esperar á que 
sus pupilas se dilatasen para poder examinar 
los objetos que los rodeaban y seguir al indio 
á través de la espesura. 

La vegetación era verdaderamente colo­
sal. Se veian arbustos cuyas hojas tenían tres 
6 cuatro metros de diámetro, árboles al lado 
de los cuales nuestros más elevados pinos no 
serian más que arbolillos enanos, cañas y 
juncos que parecían lanzas, flores de gran ta-
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mano y de bellísimos matices, y por fin, lia­
nas, sipos y otras muchas plantas trepadoras 
que, enlazándose á los troncos de los árboles 
y pasando de unos á otros, formaban una ver­
dadera red, tan espesa en algunos puntos que 
era necesario cortarlas con los machetes para 
abrirse paso. 

De pronto se veia salir de entre la espe­
sura un animal cualquiera, un pecasí, un agu­
tí ó un paca, que volvía á ocultarse rápi ­
damente; en las ramas de los árboles salta­
ban, chacharreando sin cesar, cotorras, asas, 
guacamayos y tucanes, y entre las flores de 
los arbustos revoloteaban infinitas mariposas, 
en cuyas brillantes alas habia reunido la na­
turaleza todos los colores del iris. 

Los viajeros avanzaron, admirando aque­
llas maravillas de la naturaleza tropical, y no 
tardaron en notar que el suelo era á cada paso 
más blando; sus piés se hundían en una espe­
sa capa de barro, y la ténue brisa de la selva 
traía hasta ellos las húmedas emanaciones de 
la inundación. 
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—No debemos ir más allá,—dijo el guia;— 

seria peligroso. 

—Volvámonos entonces,—repuso el pruden­

te alemán. 
Nuestros viajeros emprendieron la vuelta, 

y á las tres de la tarde llegaron al pueblo 
muy satisfechos de su excursión. 



CAPITULO X I I . 

Los bosques inundados. 

Aquella misma tarde el alemán dijo á su 
compañero: 

—Supongo, amigo mió, que no hay n ingún 
motivo importante que nos obligue á prolon­
gar nuestra permanencia en este pueblo. 

—Por mi parte, ninguno,—respondió don 
Juan;—estoy dispuesto á marchar cuando 
queráis : así como así , la sociedad de este 
cura no tiene nada de agradable y no senti­
ré perderle de vista. Si yo hubiera sabido qué 
clase de pez era no nos hubiéramos aposen­
tado en su casa. 

—He visto muchos sacerdotes como este en 
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el Pe rú y en el Ecuador,—dijo M. David,—y 
si hicierais una excursión por aquellas co­
marcas os sorprendería y os indignaría el es­
tado de embrutecimiento y de ignorancia en 
que tienen á los pobres indios sometidos. 

—Entonces,—repuso don Juan,—no debe 
ser exajerada una observación que han he-
che varios viajeros. 

— ¿ Y esos viaj eros dicen. . .—exclamó M . Da­
v i d . 

—Que se encuentra más inteligencia, más 
energía y más valor en el indígena america­
no independiente 6 salvaje que en el indio 
convertido. 

—En lo que yo he visto, esa observación es 
ciert ís ima. 

—Y yo tengo vivísimos deseos de encon­
trarme entre los guaran íes que viven en las 
palmeras, para compararlos con sus herma­
nos de esta aldea y ver por mis propios ojos 
si el cristianismo predicado por el clero cató­
lico es en estas comarcas un elemento c iv i l i ­
zador, ó es, por el coatrario, un obstáculo que 
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se opone á la marcha del progreso. ¿Queréis 
que partamos m a ñ a n a mismo? 

—Si no tenéis inconveniente... 
—Ninguno, ya os lo he dicho. 
—Entonces, ocupáos de buscar una canoa; 

yo me dedicaré á arreglar nuestros equipa­
jes y á hacer una provisión de víveres sufi 
cíente para algunos dias. 

—Corriente. 
Separáronse los dos viajeros, y al ponerse 

el sol volviéronse á reunir. 
Don Juan habia contratado una canoa con 

su tr ipulación, compuesta de dos indios, y el 
alemán habia comprado una buena provisión 
de tasajo ó carne seca y de pan de maiz, por 
lo que pagó al ambicioso cura una regular 
cantidad. 

A l amanecer el dia siguiente, nuestros 
amigos se encontraban en pié y dispuestos á 
marchar. Despidiéronse del cura, y precedi­
dos de dos indios que llevaban los víveres y 
el equipaje, emprendieron el camino del r io . 

Una hora tardaron en llegar á su m á r g e n . 
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Habia allí unas veinte canoas, grandes y 
chicas, en una de las cuales entraron nues­
tros expedicionarios. 

Los indios cogieron los remos é impulsa­
ron la embarcación al centro del r io. 

—Hénos ya en marcha,—dijo alegremente 
don Juan. 

E l a l e m á n , ocupado en construir con su 
manta un toldo que le librase de los ardientes 
rayos del sol, no respondió. 

Don Juan se dirigid entonces á los indios. 
—¿Llegaremos pronto,—les preguntó,—á 

los terrenos inundados? 
—Muy pronto, señor,—respondieron;—an­

tes de dos horas estaremos en ellos. 
E l sábió se tendió bajo el toldo que acaba­

ba de armar su companero, encendió su pipa, 
y mecido blandamente por los balanceos de 
la canoa, no tardó en quedarse profundamen­
te dormido. 

Cuando M . David le despertó, la canoa 
estaba ya en los terrenos inundados, que 
ofrecían un aspecto magnífico y ex t raño . 
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E l sabio echó una mirada en torno suyo, 

vió las copas de corpulentos árboles, cuyos 
troncos estaban ocultos por la inundac ión , 
elevándose sobre la superficie del agua, y em­
pezó un rosario de expresiones admirativas 
que no duró menos-de media hora. 

Y en verdad que nada tenia de exajerada 
la admiración de nuestro sábio. 

Pocas personas habrá que no hayan visto 
una porción de terreno inundado por el des­
bordamiento de un rio. 

Estas inundaciones son comunes en nues­
tro continente, pero no se verifican con m u ­
cha frecuencia. La crecida dura poco tiempo, 
las aguas no tardan en volver á sus cáuces or­
dinarios, y los árboles reaparecen de nuevo 
en tierra firme, así como los prados que los 
rodean. 

Pero una selva sumergida es cosa bastan­
te diferente; aunque de análogo carácter , el 
fenómeno es mucho más raro. 

No se trata aquí de algunos arbustos cu­
biertos por el agua, sino de uua vastísima ex-
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tensión de terreno, cuyo horizonte verdadero 
está mucho más allá de los límites de la v i -
sion, poblado de bosques seculares y p r i m i t i ­
vos sumergidos casi por completo, no solo 
dias y semanas, sino por espacio de algunos 
meses y á veces de dos ó tres anos. 

Imagínese el lector una inundación de este 
género y tendrá una idea aproximada de la 
que se efectúa en el delta del Orinoco. 

Aquella selva sumergida ocupa centena­
res de millas de extensión, siendo su interior 
tan desconocido como los cavernosos cráteres 
de la luna ó los océanos glaciales que rodean 
los polos. 

Totalmente desconocidos á los hombres ci ­
vilizados, pero no así á los salvajes, el indíge­
na de aquellas regiones ha poblado de mara­
villas los vastísimos terrenos inundados. 

Esos indios dicen muchas cosas reales y 
otras inverosímiles. Hablan de árboles extra­
ños que crecen allí y producen maravillosas 
frutas que no se encuentran en ninguna otra 
parte, de asombrosos cuadrúpedos que solo 
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existen en aquella ext raña comarea, de aves 
desconocidas, de monos monstruosos y de r e ­
pugnantes reptiles-

De la misma manera citan séres huma­
nos que habitan de continuo la selva sumergi­
da, tienen por morada unas chozas construi­
das sobre las copas de los árboles, se trasladan 
de un punto á otro con canoas ó balsas tosca­
mente construidas y se alimentan de manat íes , 
peces, aves, reptiles, insectos, monos y frutas 
cogidas en los tallos de numerosas plantas 
acuáticas. 

Estos extraños pormenores, que refieren los 
indios que han penetrado en aquella que pu­
diéramos llamar tierra acuática, podrán ser 6 
no ser dignos de crédito, pero lo cierto es que 
ellos creen firmemente lo que relatan. 

No es de suponer que estos bosques inun­
dados sean impenetrables. Por el contrario, 
hay varios caminos que conducen á t ravés de 
ellos, indicados frecuentemente por marcas ó 
entalladuras practicadas en los árboles; pero 
no obstante estas indicaciones, los navegantes 
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se pierden con frecuencia entre la espesura, 
siéndoles muy difícil volver á encontrar su 
ruta. 

A trechos se encuentran grandes espacios 
desprovistos de árboles y que son lagos cons­
tantemente llenos de agua, a ú n en la época 
del reflujo más bajo de la inundación. Estos 
lagos tienen dimensiones muy diversas, sien­
do algunos tan grandes que se les podría dar 
el nombre de mediterráneos, y en su superfi­
cie aparecen algunas ramillas, que podrían 
tomarse por plantas acuát icas y que son en 
realidad las copas de árboles cuyas raices se 
encuentran á cuarenta piés ó más bajo la su­
perficie del agua. 

Cuando hay que atravesar estos mares es 
necesario consultar el sol, y una vez oculto 
este astro, lo que sucede con frecuencia, se 
corre gran peligro de perder el rumbo ver­
dadero. 

Al encontrarse cerca de la ribera, un tron­
co de forma especial ó un árbol más corpu­
lento que los otros sirve de observatorio y 
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guia al navegante para acercarse al punto á 
que se dirige. 

[No todo lo que se encuentra en este oc-
céano es tranquilizador, porque allí t ambién 
hay brumas, torbellinos y huracanes, y las 
embarcaciones pueden estrellarse contra g i ­
gantescos troncos, ó zozobrar con sus t r i p u ­
lantes, que mueren en uji abismo de bosques 
y agua. 

F I N D E L TOMO P R I M E R O . 
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CAPITULO PRIMERO, 

Un enemigo formidable. 

Dos horas hacia que los viajeros navega­
ban por los estrechos canales de la selva inun­
dada cuando encontraron cerrado el paso, á un 
lado y otro por las frondosas ramas de los á r ­
boles, y delante por el enorme tronco de un 
árbol colosal, cuya copa se elevaba sobre las 
de sus compañeros. E l gigantesco vejetal, ex­
tendiendo sus grandes ramas, parecía decir: 
non plus ultra. 

Aquel titánico guard ián del bosque perte­
necía á una especie de la que ya nuestros 
amigos, hab ían visto durante aquel dia algu­
nos individuos y era el célebre nogal del Bra-



sil, llamado por los botánicos bertholletia ex­
celsa. 

Este árbol se produce en los terrenos ba­
jos de la América intertropical, especialmen-
mente en las, comarcas sujetas á inundacio­
nes, donde se le obberva con frecuencia con su 
tronco de cuarenta piés sumergido bajo el 
agua. Produce flores de bellos matices y gran­
des pericarpos con veinte y más frutas; pero 
aunque aquellas van seguidas de éstos, suele 
suceder, como con el naranjo y otros árboles 
del mismo clima, que la flor y el fruto se ob­
servan al misino tiempo y en la misma rama. 

Las nueces del juvia, que este es su nom­
bre vulgar, constituyen uno de los principa­
les artículos del comercio en los rios de la 
América ecuatorial, y se las conoce demasia­
do bien para que necesitemos hacer de ellas 
una descripción minuciosa, pues en pocas ca-

. sas de Europa habrán dejado de comerlas. 

En la selva, donde no pertenecen á nadie, 
las coje aquel que quiere tomarse este traba­
jo, principalmente los indios y los mestizos 
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que viven en las cercanías de los terrenos 
inundados. La recolección se efectúa mien­
tras dura el tiempo seco, bien que algunas 
tribus salvajes van á cogerlas en sus canoas 
en la estación de la crecida. Las mejores nue­
ces, sin embargo, se cojen cuando vá bajando 
la inundación y los árboles vuelven á quedar 
en seco. 

Entonces es cuando tribus enteras de in ­
dios marchan en masa á los sitios en que se 
encuentran estas frutas, desparramadas al pié 
de los árboles que las producen; pero al ver i ­
ficar esta recolección tienen los trabajadores 
que emplear ciertas precauciones, cubriéndo­
se la cabeza con un casquete de madera, pare­
cido al que usan algunos soldados, con el ob­
jeto de resguardarse del golpe de las cápsu­
las ó pericarpos, tan grandes y tan pesados 
como los cocos. 

Los monos que pueblan las selvas sur-
americanas son muy aficionados á las nueces 
de juvia; pero protegidas como están por una 
dura cubierta leñosa, que no pueden romper 
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con sus dientes, tienen que esperar para co­
merlas á que a lgún otro animal, provisto de 
más fuerte dentadura, les ahorre este tra­
bajo. 

Prestan tal servicio varias especies de 
roedores que viven en las orillas de los rios, 
como el chiguire, el agut i y el paca, y es uno 
de los expectáculos más divertidos que pue­
den verse en los bosques sur-americanos el 
de un grupo de monos acechando los movi­
mientos de un paca cuando roe algún per i -
carpo y lanzándose de repente para arreba­
tarle por la fuerza el grueso fruto cuando el 
agujero es ya bastante grande para poder es­
traer su contenido. 

E l inesperado obstáculo que á la marcha 
de la canoa presentaba aquel gigante de las 
selvas, hizo que los dos indios dejasen de re­
mar y que los viajeros, algo contrariados, se 
mirasen uno á otro como consultándose mu­
tuamente. . 

—No podemos pasar,—dijo el sábio es­

pañol. 
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—Ya lo veo, —respondió flemáticamente 
M. David. 

—¿Qué hacemos, pues? 
—Volver a t rás ; es el único remedio que nos 

queda. 
—Tomemos antes un bocado, si os parece 

bien,—repuso el alemán;—este canal no pue­
de ser más hermoso y su belleza me ha abier­
to el apetito. 

E l doctor no pudo comprender qué había 
de común entre la belleza del canal y el estó­
mago de M . David, pero coDtestó: 

—Comamos, pues, y veamos si para postres 
podemos hacernos con uno de los frutos de 
este juvia . 

—¡Oh! Nada más fácil,—repuso el a lemán . 
Y poniéndose de pié sobre la proa de la 

barca, enganchó con su carabina uno de los 
pericarpos, que se desprendió d é l a rama. 

E l alemán lo cogió en el aire. 
No sin a lgún trabajo y valiéndose de su 

machete pudo abrirle para estraer las frutas, 
y terminado este trabajo, dijo: 
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—A comer. 
Salieron á luz el tasajo y el pan de maiz, 

manjares no muy apetitosos, pero sobrada­
mente buenos para quien no tiene otros, y con 
ellos restauraron sus fuerzas los viajeros y los 
dos indios. 

Las nueces de jüvia fueron declaradas ex­
celentes, y terminada la comida, la canoa 
viró de bordo para volver por el mismo ca­
mino que habia recorrido. 

El canal, que no era muy largo, sália á 
un pequeño descampado, especie de encru­
cijada de donde par t ían otros tres ó cüatro 
callejones, y cuando la canoa se encontró en 
él, don Juan consultó una brújula para cono­
cer la dirección que convenia seguir. 

—Se nos presentan dos rutas,—dijo á uno 
de los indios, que parecía más inteligente que 
su compañero;—¿cuál de ellas debemos to­
mar? 

El indio examinó durante un momento los 
troncos y las ramas de los árboles, como si 
quisiera encontrar en ellos una indicación que 



11 

le guiase, y rqspondió señalando un estrecho 
canal que se dirigía al Sudeste. 

—Por ahí . 
E l canal de que acababan de salir tenia 

una dirección oriental. 
—Adelante,—dijo el doctor. 
Incl ináronse los indios sobre los remos y 

la canoa cortó ráp idamente la superficie del 
agua. 

—¿A. qué distancia estamos de la orilla?— 
preguntó el alemán. 

—No puedo decíroslo, amigo mió,—respon­
dió el doctor;— l¡as infinitas vueltas y revuel­
tas que hemos dado no me permiten calcular 
el camino que hemos recorrido; pero puede 
ser que nos lo digan los indios. 

Y trasladó la pregunta á uno de los. reme­
ros, que respondió lacónicamente: 

—Estamos á tres leguas de la orilla. 
—Según eso, ¿cuánto nos separa del curso 

del rio? 
—Unas cinco leguas. 
—Perfectamente: ¿creo que las aldeas de 
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guaraníes se encuentran antes de llegar 
á é l ? 

- S í . 
E l español se volvió á su amigo y le dijo: 

—Me parece que no concluirá el dia sin que 
veamos el término del viaje. 

—Muy bien,—repuso el alemán;—pero de­
cidme una cosa, m i querido amigo. 

—Preguntadme, mi querido artista. 
—Esos guaraníes independientes á quienes 

vamos á visitar, ¿son un pueblo pacífico y hos­
pitalario, ó nos veremos en el caso... 

—¡Bah!— interrumpió don Juan;—no ten­
gáis cuidado alguno; hace mucho tiempo que 
los guaraníes tienen la mejor reputación, y 
no conozco n i un solo caso en que esta se 
haya desmentido. 

—Más vale así,—repuso M. David;—senti­
ría verme en la precisión de derramar sangre. 

En aquel momento se oyó á poca distan­
cia un silbido especial, y con no poca sorpre­
sa de los viajeros, los indios palidecieron y 
dejaron de remar» 
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La barca, terminado el impulso adquirido, 
se detuvo. 

—¿Qué es eso?—preguntó don Juan. 
Los indios, que se habían puesto de pié y 

que examinaban con cuidadosa atención las 
frondosas ramas que consti tuían la£ paredes 
del canal, no contestaron. 

E l sábio español iba á repetir su pregun -
ta cuando uno de los remeros, dejando ver 
en su semblante el terror más exajerado, ex ­
clamó con acento tembloroso: 

- ¡ V i r g e n María! ¡Un anaconda! 



C A P I T U L O I I . 

La gran boa de agua. 

La palabra anaconda, pronunciada por el 
indio con acento de verdadero pavor, demos­
t ró á don Juan el peligro que les amenazaba. 

—¡Un anaconda!—exclamó;—¿dónde está? 
—¡Allí! ¡mirad!—respondió el indio. 
É indicaba las ramas de un árbol cuyo 

tronco asomaba fuera del agua, á una distan­
cia de quince metros de la barca. 

El sábio miró con toda atención y vió algo 
que se movia en medio del follaje; en un pr in­
cipio no pudo distinguir los contornos, pero 
fijándose más pudo reconocer el cuerpo de 
una serpiente, grueso como el muslo de un 
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hombre y de color amarillento salpicado de 
grandes manchas negras. 

El reptil se arrastraba por las ramas, y no 
tardó en dejar ver su chata cabeza, de forma 
casi triangular, entre cuyas mandíbulas se 
agitaba su roja y brillante lengua. 

Aquella serpiente era enorme; su l o n g i ­
tud no pasaba de diez metros. 

Don Juan reconoció en ella á la gran boa 
de agua llamada anaconda por los hispano­
americanos; comprendió la gravedad de la si­
tuación y dijo á los remeros: 

—Virad á bordo. 
La canoa rápidamente dió la vuelta, y los 

indios permanecieron inmóviles con los remos 
en la mano. 

Don Juan indicó el reptil á su compañero 
y le dijo: 

—Tiradle á la cabeza. 
—Es difícil acertar,—respondió con su cal­

ma suprema el a lemán. 
Tomó, no obstante, su carabina, apun tó 

cuidadosamente, disparó, y don Juan, que no 
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separaba su vista del repti l , pudo ver que ha­
bía errado el t i ro. 

Un movimiento de la boa la habia salvado; 
la bala habia pasado á pocas líneas de su ca­
beza y se habia perdido, después de causarle 
una pequeñísima herida en la espalda. 

—¡Bogad! ¡bogad,'—gritó don Juan á los 
remeros. 

Cayeron los remos al agua, y la canoa se 
deslizó velozmente á lo largo del canal, vol­
viendo por el mismo camino que habia recor­
rido. 

La enorme boa, irritada por la pequeña he­
rida que habia recibido, al ver que se escapa­
ba su presa lanzó un lúgubre silbido, desen­
roscó rápidamente sus elásticos anillos, se ba­
lanceó al extenso de una rama para tomar 
impulso y se lanzó al agua en la misma direc­
ción que la canoa. 

—Nos persigue,—dijo don Juan;—forzad 
los remos, hijos mios; la vida de uno de nos­
otros depende de vuestros puños. 

En efecto, la anaconda, que se habia su-
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mergido en el primer momento, volvió á apa­
recer en la superficie del agua y nadaba rápi­
damente en pos de la canoa. 

E l doctor, apuntándola cuidadosamente, 
disparó su carabina; pero los repetidos zig­
zags de la anaconda al nadar no le permi­
tieron fijar bien la punter ía , y su bala, sin ha­
ber tocado al reptil , se sumergió inofensiva 
en las aguas. 

Los dos indios remaban con tpdas sus fuer­
zas y la canoa volaba, más bien que corría; 
pero, á pesar de esto, la anaconda ganaba sen­
siblemente ventaja. 

—Nos alcanza,—dijo con su calma supre­
ma el a lemán. 

—¿Y qué hacemos?—preguntó el doctor. 
—¿Qué hemos de hacer? Luchar, puesto 

que no podemos huir . 
Y diciendo esto armó su machete, á ma­

nera de bayoneta, en el canon de su carabina, 
que habia vuelto á cargar. 

E l sábio le imitó, dispuesto á todo. 
La s i tuación era terrible. 

Tomo I t . 2 
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Algunos momentos después la serpiente 
estaba á dos metros de la canoa. 

Había llegado el momento de la lucha y el 
alemán se aseguró bien en la popa, preparan­
do su arma para hacer uso de ella según con­
viniera. 

Don Juan fué á colocarse á su lado, 
—Dejadme,—le dijo el artista;—estoy se­

guro de matarla. 
E l español se mantuvo inmóvil , con su ca­

rabina preparada para ayudar á su compa­
ñero. 

La anaconda llegó al fin á tocar en la 
barca, y por un poderoso esfuerzo de su mus­
culatura y de sus vér tebras sacó la cabeza y 
una parte del cuerpo fuera del agua, abrien­
do su horrible boca y agitando su roja y ace­
rada lengua que brillaba al sol como una 
llama. 

Iba á lanzarse sobre la barca. 
M . David, que esperaba aquel momento 

con una serenidad y u n a sangre fria admira­
bles, tiró un tajo con su machete, cortante 
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como una navaja de afeitar, y separó del cuer­
po la cabeza de la serpiente. 

—¡Bravol—exclamó don Juan. 
El cuerpo de la boa se retorcía en el agua 

y su cola la flagelaba con terrible violencia. 
Era de temer, sin embargo, que se hundiera 
una vez extinguida la fuerza vi ta l , y para 
evitarlo, don Juan le echó con gran destreza 
un lazo ó nudo corredizo. 

Un cuarto de hora después los movimien­
tos habían cesado por completo y los viajeros 
metieron el cuerpo en la barca para quitarle 
la piel. 

La anaconda ó sacuraja, que este es el nom­
bre que la dan en el Brasil (eunectes murinus 
de los naturalistas), habita comunmente en el 
Brasil, Venezuela, las Guyanas y algunas 
otras comarcas de la América ecuatorial. Solo 
los pitones, entre todos los ofidios hoy cono­
cidos, llegan á alcanzar dimensiones tan co­
losales como las de estas serpientes, pues mu­
chos viajeros aseguran haber visto individuos 
de esta especie de veinticinco y treinta piés de 
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longitud. No nos parece que haya exageración 
en estos asertos, porque el museo de Berlín 
posee un ejemplar que mide veintiún piés y 
se comprende que no será de los mayores. 

M . Fermin, en su Histeria natural de la Gu­
yana, dice: «Una serpiente de veintitrés piés de 
longitud, perteneciente á la especie llamada 
aboma (anaconda vulgar), tenia en su estóma­
go, cuando la abr í , un gran perezoso, una 
iguana de un metro y un t amanduá media­
no, todos tres en el mismo estado que si aca­
baran de ser muertos á balazos.» 

Estas son las ún icas noticias que se tenían 
de la anaconda antes que el príncipe Maxi­
miliano de Neuwied publicase las interesan­
tes observaciones que vamos á trascribir: 

«En el Brasil recibe el éunectes murinus el 
nombre de cucurin y el de sacuraja. He visto 
individuos de veinte piés, y los botocudos me 
aseguraron que alcanzan un tamaño mucho 
mayor en los sitios incultos é inhabitados. Las 
aguas son la morada ordinaria de esta serpien­
te, la cual reposa en ellas acostada en un fondo 
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alto, teniendo solamente la cabeza sumergida. 
A fuer- de hábi l buzo se zambulle para no aso­
marle á veces en la superficie hasta después 
de largo rato. Ora corre con velocidad en to­
dos sentidos, nadando á la manera de las an­
guilas; ora abandona su cuerpo rígido é i n ­
móvil á la corriente más ó menos rápida de 
los rios. A veces se queda tendida no lejos de 
la orilla, sobre la arena ó las rocas, ó bien 
enroscada al tronco de un árbol, y espera á 
que algunos mamíferos, al ir á apagar su sed, 
pasen cerca de ella. Los animales que de or­
dinario caen presos son agutis, pacas, chigui-
res, y hay quien dice que también come 
peces. 

»E1 arco y el fusil son las armas de que se 
sirven los indígenas para cazarla, á no ser 
que la encuentren en el suelo, en cuyo caso 
la matan á palos, pues se mueve en tierra con 
mucha lentitud. La piel sirve para fabricar 
calzado y bolsas de viaje; su grasa tiene d i ­
ferentes aplicaciones médicas , y los indios 
brasileños comen su carne.» 
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El monstruoso t amaño de la anaconda ha 
dado lugar, entre los indios del Brasil y de 
Venezuela y t ambién entre los colonos y ca­
zadores españoles y portugueses, á mi l leyen­
das en que hay, preciso es confesarlo, algo de 
real y positivo, pero que en su mayor parte 
son mero parto de]la imaginación de los igno­
rantes indígenas . 

Tal es la que refieren los habitantes indios 
del interior del Brasil acerca de una anacon­
da de gigantesco tamaño á quien llamaban la 
Madre de las aguas, y respecto de la cual abri­
gaban un temor supersticioso superior á toda 
exageración. 

Basta, por ahora, de historia natural. 



C A P I T U L O I I I . 

La noche en la selva. 

Una vez metido en la canoa el cuerpo de 
la anaconda don Juan le despojó de su piel, 
que quería conservar, y la extendió para que 
se secase. 

El a lemán iba á arrojar el cuerpo al agua 
cuando el sábio le detuvo exclamando: 

—He oido decir que los indios comen la 
carne de la anaconda; ¿queréis que la p ro­
bemos? 

—Probémosla,—respondió el a l emán , que 
hizo, no obstante, un gesto de repugnancia. 

Cortó don Juan un buen trozo de la parte 
que le pareció mas tierna y el resto fué arro­
jado al agua. 
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—¿Y como la hemos de asar? No tenemos 
fuego,—dijo el a lemán. 

—El fueg-o se enciende, compadre,—res­
pondió jovialmente el doctor. 

—¿Dentro de la canoa? 
—No por cierto; en el tronco de un árbol: 

ya veréis. 
Acercóse la canoa á un corpulento sapu-

zaya, especie de nogal muy semejante al j u -
via, se la sujetó á las ramas, y enca ramán­
dose por ellas los viajeros, se colocaron en la 
bifurcación del tronco, que formaba una pla­
taforma de metro y medio de diámetro. 

No faltaban en el árbol hojas y ramas se­
cas, de lo que se hizo una buena provisión, y 
pronto se vió encendidauna brillante lumbre, 
á cuya llama, atravesada con un palo, se ex ­
puso la carne de boa. 

—Hé aquí ,— decía el doctor,—que vamos á 
hacer una comida esencialmente americana. 

— Y con un marcadísimo carácter salvaje, 
—añadió el alemán;—me parece, sin embar­

go, que no hemos de quedar enamorados de ella. 
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—Allá veremos. 
E l asado no tardó en estar á punto; don 

Juan lo retiró del fuego, part ió una tajada y 
dió en ella el primer bocado. 

—¿Que tal?—preguntó el a lemán. 
—¡Bah! No es del todo mala,—respondió el 

doctor;—un poco durita y algo insípida; pero 
con nuestros procedimientos culinarios no es 
posible sacar buen partido de ninguna carne. 

El a lemán, impelido por ia curiosidad, co­
mió un poco; pero aquel originalísimo man­
jar le causaba gran repugnancia y lo dejó 
pronto; don Juan comió algo m á s , aunque 
tampoco fué gran cosa; pero los indios pare­
cían demostrar grande afición á la carne de 
boa y no dejaron una piltrafa. 

Algunas nueces del sapuzaya, que son es-
quisitas, sirvieron de postre, y terminada 
aquella comida robinsonesca, los viajeros vol­
vieron á la canoa, que adelantó otra vez por 
el canal, dirigiéndose' al Sudeste. 

A las cinco de la tarde se encontraron los 
viajeros en un grande espacio desprovisto de 
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árboles y donde la corriente se hacia sentir 
bastante; su dirección era de Sur á Norte, y 
don Juan comprendió que se hallaban en uno 
de los brazos del Orinoco. 

Consultó á los indios, que confirmaron su 
opinión, y luego preguntó : 

—¿Dónde están las primeras aldeas de gua­

raníes? 
—Alli,—respondió el indio. 
Y señaló hácia el Este una línea de árbo­

les que limitaba el horizonte y que era indu­
dablemente el principio de otro bosque su­
mergido. 

La canoa evolucionó para cortar la cor­
riente y se dirigió con la posible rapidez al 
punto indicado por los indios. 

No avanzaba gran cosa, y por consecuen­
cia, no fué posible llegar á la lineade losárbo-
les antes de la puesta del sol. 

—¿Nos quedamos aquí para pasar la no­
che ó queréis que nos internemos un poco 
en la selva?—preguntó el a lemán á su com­
pañero. 



27 

—Permanezcamos aqu í ,—respond ió don 
Juan;—estos árboles me indican que estamos 
muy cerca de las aldeas que buscamos, y si 
penetrásemos en el bosque podríamos trope­
zar'con alguna en medio de las tinieblas, lo 
que no sé si seria conveniente. 

—¿Pues qué árboles son estos?—preguntó 
el a l emán . 

—Moriches,—respondió don Juan. 
— ¡Ah! ¡Son las palmeras que sirven de ha­

bitación á los guaraníes l 
—Exactamente; mirad, todo el bosque se 

compone de la misma especie de árboles. 
En efecto, al contrario de lo que sucedía 

en los bosques que hab ían atravesado duran­
te aquella mañana , donde todas las especies 
estaban confundidas, el que tenían delante 
se componía ún icamente de una sola clase de 
árboles, de moriches, palmeras de abanico, 
de tronco liso y cuya elevación no baja de 
cuarenta metros. 

Los viajeros aprovecharon los úl t imos • 
momentos de luz, pues en la zona tórrida la 
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noche sigue inmediatamente á la puesta del 
sol, sin crepúsculo alguno, para buscar un 
lugar á propósito donde pasar la noche. 

Pronto encontraron una especie de caleta , 
ó ensenada, formada por los mismos árboles; 
penetraron en ella, amarraron la canoa al 
tronco de una palmera y pensaron en cenar. 

El tasajo y el maíz, únicos víveres de que 
disponían los expedicionarios, hicieron el 
gasto de la colación: cuando la cena te rmi ­
nó era ya completamente de noche, la canoa 
estaba en la oscuridad más profundaj y los 
dos indios se echaron á dormir. 

Don Juan y su compañero, con los cigar­
ros encendidos, permanecían despiertos, es­
cuchando con atención los ext raños rumores 
que se elevaban de la selva. 

Estos rumores eran semejantes á los que 
suele producir el viento entre los árboles, 
mezclados con gritos de todos los. animales 
que pueblan los bosques sumergidos. 

Gomo estos ruidos eran muy confusos, no 
podia conocerse bien á qué debían su origen: 
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sólo era evidente que se producian á conside­
rable distancia. 

Sin embargo, el alemán creyó distinguir 
entre ellos algunos gritos humanos. 

—Bien puede.ser ,—respondió el doctor, á 
quien comunicó su observación; — debemos 
estar cerca de alguna aldea de guaraníes , y en 
estos sitios el sonido se propaga con una i n ­
tensidad maravillosa. 

Poco después , el sábio creyó distinguir 
una luz ténue, como el resplandor de una ho­
guera, que brillaba á gran distancia entre los 
árboles. 

Otra y otra brillaron luego, y media hora 
después parecía que el interior del bosque 
era preso de un incendio. 

—¿Qué será eso?—preguntó sorprendido el 
a lemán. 

—¿No lo adivináis?—dijo el español. 
—No por cierto. • 
—Pues no es otra cosa que una aldea de 

guaraníes establecida en el interior del bos­
que: esas hogueras indican indudablemente 
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que sus habitantes están ocupados en prepa­
rar la cena. 

—¿De veras? 
—No hay la menor duda: veréis como, den­

tro de a lgún tiempo, las hognéras se apagan 
y el bosque vuelve á quedar en tinieblas. 

El sábio no se engaño; una hora después 
el resplandor que iluminaba la selva comenzó 
á disminuir de intensidad, y á las diez de la 
noche el bosque habia quedado en la oscuri­
dad más profunda. 

—¿Que hacemos?—preguntó M . David. 
—Dormir,—respondió el español;—pero es 

necesario que uno de los indios se quede en 
vela; no sabemos lo que puede suceder. 

Don Juan despertó á uno de los remeros, 
le encargó la más excrupulosa vigilancia y 
que se hiciese releva/* por su compañero des­
pués de media noche, y acto seguido los dos 
expedicionarios se entregaron al descanso. 



CAPITULO I V . 

El móriche y sus habitantes. 

Antes de conducir á nuestros viajeros á la 
aldea de los guaraníes digamos algunas par-
labras acerca de este pueblo singular y de los 
árboles que le sirven de habitación. 

Un célebre viajero y escritor inglés, el ca­
pitán Mayne-Reid, en su bellísima obra t i t u ­
lada Los pueblos salvajes, nos proporciona da­
tos preciosos acerca de este asunto, y en ob­
sequio á nuestros lectores, que seguramente 
ganarán en el cambio, vamos á consignar 
aquí algo de lo que dice el ilustre novelista de 
Inglaterra (1). 

(1) Mayne-Reid: «Los Pueblos Salvajes.» Cap. X I V . «Gua­
raníes ó habitantes délas palmeras.» Este libro nos sirve 
de guia para escribir la presente obra. 
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«Si se remonta uno de los mas pequeños 
canales que forman los bosques inundados por 
las crecidas del Orinoco, se observará, al l le­
gar la noche, un expectáculo sorprendente. 
Delante del observador se extenderá un bos­
que, y entre las cimas de sus árboles verá 
bri l lar hogueras, no procedentes de un incen­
dio, sino alimentadas regularmente como las 
de las chimeneas, que exparcen un resplan­
dor tranquilo sobre la enramada y sobre el 
agua que, al parecer, les sirve de base. 

»El que entonces se acerque, dis t inguirá 
ollas ó calderas colgadas sobre la llama, hom­
bres y mujeres que las rodean, sombras que 
pasan de uno á otro árbol, y en la superficie 
del agua una escuadrilla de piraguas amar­
radas á los árboles. 

»Aquel!as hogueras aéreas, aquellas cr ia­
turas humanas que van y vienen, gesticulan­
do, gritando y riendo, os indican que tenéis á 
la vista un pueblo de guaran íes . 

»Aproximáos á él con precaución y obser­
vad sus costumbres. En primer lugar se os 
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ocurr irá esta pregunta: ¿de qué viven sus 
habitantes? Están á muchas millas de la o r i ­
lla, han de trascurrir algunos meses antes de 
que las aguas se retiren, y cuando el rio vuel­
va á su cáuce las tierras quedarán convert i­
das en pantanos. 

»Tienen canoas, en las cuales pueden l l e ­
gar á la orilla; pero esta se halla lejos y no 
convendría ir á ella todos los dias para traer 
el alimento cotidiano. Sirven para hacer ex­
cursiones, pero solo cuando es preciso trocar 
ciertos objetos por utensilios indispensables. 
Fuera de estos casos el gua ran í no se aleja de 
su bosque, donde tiene tranquilidad, buena 
cena y buena cama. 

»Sin duda os ocurre la idea de que puede 
vivir de la pesca. Pero la época de la inun­
dación no es la de pescar, y si el g u a r a n í co­
me manat í ó tortuga, es después que la i nun ­
dación ha terminado. Afortunadamente, su 
habitación, ó por mejor decir, el bosque en que 
vive, es una despensa innagotable. 

»¿No adivináis? Estudiemos el bosque y 
Tomo II. S 
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veremos que puede proveer á todas las nece­
sidades del pueblo. 

»E1 bosque se compone de una sola espe­
cie de árboles, cosa ex t raña en la zona tór ­
rida, donde todas las especies se confunden. 
U Q solo vegetal, sin el menor cultivo, sumi­
nistra alimentos, utensilios, barcos, vestidos, 
cuerdas, casa y hasta vino. 

»¿Cómo se llama tan maravilloso árbol? 
Se llama ita entre los guaran íes ; moriche en­
tre los otros indios y los españoles de las már­
genes del Orinoco. Su nombre científico es 
mauritia flexuosa; pero no hay que incurrir en 
el error de creer que este nombre se deriva 
del indígena, pues la semejanza es puramen­
te casual: es el nombre latinizado del prínci­
pe Mauricio de Nassau. 

»Pero esto no dice que los moriches com­
ponen un género de palmeras que contienen 
muchas especies. Se las encuentra en m u ­
chos puntos de la América tropical; unas tie­
nen el tronco liso y otras lo tienen espinoso; 
algunas no pasan d<¿ tres metros de altura y 
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otras son colosales; las hay que se crian en los 
terrenos secos y áridos, mientras otras, como 
el ita, no se producen sino en los lugares 
inundados. 

»El moriche es una palmera de abanico, es 
decir, que sus hojas, en lugar de ser penna-
dasó enteras ó de tener sus foliólas dispuestas 
á ambas lados del tallo como las barbas de 
una pluma, se componen de foliólas reunidas 
por sus bases y que se vaa separando como 
las varillas de un abanico. 

»Doce de estos enormes abanicos, agrupa -
dos en lo alto de un tronco liso, de treinta 
metros de altura y uno y medio de diámetro , 
de modo que presentan sus puntas en todas 
direcciones constituyen eliía de los guaraníes . 

«Algunos itas tienen el tronco más grueso 
hácia el centro, pero la generalidad lo tienen 
perfectamente cilindrico. Si alguna fronda 
cae al agua, un nuevo capullo le reemplaza 
y el calor del sol lo hace abrirse, de modo que 
un nuevo abanico reemplaza al que ha sido 
arrastrado por la inundación. 
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»E1 peciolo del ita tiene tres metros y me­
dio de longitud, y forma en su punto de 
unión con el tronco una taza de treinta centí­
metros de ancho. En la base del peciolo se 
vé un espato, especie de estuche del largo de 
algunos piés, que se desgrana dejando ver un 
enorme ramo de flores dispue&tas en dos filas 
á ambos lados de su tallo; estas flores se con­
vierten en fruto, produciendo cada flor una 
especie de pina cuyas escamas pardas cubren 
un cuerpo carnoso que tiene dentro un hue­
so. U n solo racimo puede dar pinas para car­
gar á dos hombres. 

»Tal es el moriche de los guaraníes ; vea­
mos ahora á que uso lo dedican. 

»Cuando el guaran í quiere edificar una 
casa no establece sus cimientos en la tierra, 
que es demasiado esponjosa ó está cubierta de 
agua, sino que elige un lugar en el cual la 
crecida ha marcado en los troncos el límite de 
su altura y coloca el suelo de su casa tres ó 
cuatro metros más arriba. Algunos moriches 
derribados le dan las vigas que necesita, cuya 
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longitud depende de la distancia á que se ha­
llan entre sí cuatro hermosas palmeras que 
forman un cuadrado y han de ser las columnas 
angulares del edificio. En estas columnas se 
hace una muesca, precisamente en el punto 
correspondiente a la altura á que debe estar 
la casa, y en estas muescas se sujetan las v i ­
gas por medio de cuerdas. Sobre estas vigas 
se colocan otras trasversales, t ambién suje­
tas con cuerdas, y queda construido el piso. 
Sobre la madera se extiende una capa de cie­
no, que se obtiene con solo bajarse á cogerlo, 
y el sol seca muy pronto este embaldosado, 
permitiendo encender fuego encima. Uno de 
los piés derechos de la casa, por medio de 
muescas, queda constituido en escalera. 

»La casa tiene ya piso; paredes no, pero al 
inquilino le importa poco, pues la nieve no 
ha de entrar en su habitación por los costados 
ni la lluvia tampoco, porque en aquel paiscae 
verticalmente. Para preservar su cabana de 
los ardores del sol y de los torrentes de la l l u ­
via, se coloca á algunos metros del piso otra 
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armazón de madera ligera, cubierta de este­
ras tejidas de antemano con los foliólos del 
moriche. 

»La casa está construida y todos sus ma­
teriales, á excepción del cieno, proceden del 
moriche, porque las cuerdas son los tallos de 
sus hojas, que tienen una longitud de cuatro 
metros y un ancho de veinte centímetros. 

«Después de haberse alojado el gua ran í 
recuerda que tiene hambre; si no tiene pesca­
do, m a n a t í ó cocodrilo, come pan, pues siem­
pre lo tiene en abundancia; el tronco del mo­
riche le proporciona una médula harinosa, 
que molida ó raspada y mezclada con agua 
forma un sedimento muy parecido al sagú, 
con el cual nuestro indio fabrica tortas, que 
tostadas sobre las ascuas, constituyen el pan 
llamado yoruma. 

»Despues de comer el yoruma nuestro 
hombre echa un trago, no de agua, sino de 
un licor sabroso y fuerte, que es la savia del 
moriche fermentada. 

»Si el guaraní es borracho puede tratarse 



39 

como un lord; pero si solo trata de apagar la 
sed pone algunas nueces de moriche en infu­
sión en un vaso de agua, y filtrándola des­
pués por un tamiz hecho con fibras de ita, 
tiene á su disposición una bebida sana, dulce 
y agradable. 

»Lo mismo este refresco que el licor se 
bebe en un vaso, y este vaso es de madera de 
ita, porque este árbol da la madera con que el 
gua ran í fabrica todas las piezas de su vajilla, 
platos, tazas, cucharas, etc. 

»kas herramientas que necesita para sus 
trabajos las compra á mercaderes europeos 
que se las proporcionan en cambio de alguna 
estera ó de algún tejido de fibras de palmera; 
de modo que, en últ imo resultado, las paga 
con el ita. Pero si todas sus relaciones comer­
ciales desaparecieran, el guaran í construir ía 
hachas de sílice y cuchillas de obsicdiana. 
como hacia antes de la llegada de los espa­
ñoles. 

»Con el tallo de las hojas del moriche fa­
brica su arco y sus flechas y las puntas de sus 
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harpones y de su lanza; en el tronco del mo-
riche ahueca su ligera canoa, y sus redes, 
sus aparejos de pesca, su hamaca, sus vesti­
dos, es decir, la especie de túnica que ciñe 
sus caderas se hacen con las fibras de las fo­
liólas del moriche. 

»Hicimos, pues, bien en asegurar que un 
solo árbol satisfacía todas las necesidades del 
gua ran í , y no puede negarse que los misione­
ros estuvieron muy oportunos al dar á este 
árbol el nombre de árbol de la vida. 

»¿Por qué el guaran í se reduce á semejan­
te existencia cuando tiene en torno suyo vas­
tas regiones donde podría establecerse para 
vivi r con más abundancia? 

»A esta pregunta solo se puede responder 
con otra: ¿por qué los esquimales permanecen 
en su helado país? ¿por qué las tribus de las 
montañas áridas no descienden á los llanos 
fértiles? ¿Por qué hay habitantes en el desier­
to, habiendo países fecundo^nhabitados? Sin 
duda los guaran íes , arrojados de su tierra 
natal por un enemigo poderoso, buscaron un re-
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fugio en aquellos lugares cenagosos, sacrifi­
cándolo todo por conservar la libertad, que es 
el primero de los bienes y el más preciado de 
los lujos. 

»Triste es decirio; pero en la actualidad 
el g u a r a n í se veia sometido á la esclavitud si 
se alejara demasiado de sus pantanos. En su 
retiro aéreo vive tranquilo; nadie le molesta, 
pues un enemigo, aunque fuera un indio, no 
podria seguirle por aquel terreno pantanoso 
é inundado, por el cual, gracias á la costum­
bre, se desliza con la ligereza de un pájaro. 

»Por estas razones, á despecho de todo 
lo que le falta, permanecerá aún durante mu ­
cho tiempo en medio de sus palmeras.» 



C A P I T U L O V . 

Una aldea guaraní. 

Cuando las rosadas tintas de la aurora 
empezaron á teñir las frondas de los árboles 
los viajeros abandonaron las dulzuras del 
sueño. 

E n torno suyo se extendían aún las tinie­
blas, á causa de la gran sombra producida 
por las ramas y el follaje de los árboles; tam­
bién el bosque permanecía oscuro, y mirando 
con atención vieron al fin brillar algunos fue­
gos entre la espesura, al mismo tiempo que 
llegaron á sus oidos confusos rumores que 
anunciaban que la vida y el movimiento v o l ­
vían á reinar en la selva. 
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—La población se pone en pié y esos fue­
gos demuestran que los habitantes se ocupan 
de preparar sus almuerzos,—dijo d o n j u á n . 

—¿Y qué hacemos?—preguntó M. David. 
—Primeramente almorzar; en tanto, se hará 

completamente de dia y formaremos nues­
tro plan. , 

—¿Teméis algo? 
—No por cierto: los guaran íes tienen bien 

sentada su reputación de pueblo pacífico; pero 
las precauciones nunca están demás. 

—Corriente; pero ¿no me habéis dicho 
que esos salvajes sostienen algunas relacio -
nes mercantiles con los habitantes de las a l ­
deas cercanas? 

- S í . 
—Entonces bien podría ser que nuestros 

remeros tuviesen ahí algunos conocimientos... 
—Lo hubieran dicho. 
—Preguntadles, sin embargo; ya sabéis que 

estos malditos no dicen una palabra como no 
se les interrogue. 

—Hablaremos en tanto que almorzamos. 
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Salieron del saco que los contenia el ta­
sajo y las tortas de maíz, y nuestros viajeros, 
mano á mano con los dos indios, se pusieron 
á almorzar. 

—Conoce alguno de vosotros esa aldea de 
guaraníes que tenemos c e r c a ? — p r e g u n t ó en­
tonces el doctor. 

—Sí, señor,—respondió uno de ellos. 
- ¿ T ú ? 
- Y o . 
—¿Y qué carácter tienen sus habitantes? 
—¡Oh! Muy pacífico. 
—¿De modo que no corremos peligro aun­

que nos encontremos con ellos? 
—No, señor. 
—Perfectamente. Pero ¿no tienes, por ca­

sualidad, algunos amigos ó conocidos en esa 
aldea? 

—Sí; tengo varios. 
—¿Y te seria posible ponernos en relacio­

nes con ellos? 
—Eso es muy fácil. 
—Ya lo oís,—repuso el sánio volviéndose á 
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su companero;—Candelario tiene amigos en­
tre los guaraníes y asegura que nada hay 
que temer. 

—Bueno,—repuso el a lemán;—busquemos, 
pues, un canal que nos lleve al interior del 
bosque y aproximémonos á esa aldea. 

—No,—dijo el indio. 
—¿No? ¿Y por qué? 
—Nos tomarian por enemigos, creerían que 

t ra tábamos de sorprenderlos y nos ataca­
rían,—respondió el indio. 

—¿Qué hemos de hacer, pues?—preguntó 
el sábio español. 

—Salir á ese espacio libre de árboles y per­
manecer en él sin alejarnos mucho de este s i ­
tio. Algunos guaraníes vendrán por aquí á 
pescar, nos verán, nos hab la rán y ellos mis­
mos nos conducirán á su aldea. 

—No me parece mal,—dijo el sábio. 
Term no el almuerzo con algunas frutas 

que se cogieron de un moriche, en las que 
nuestros viajeros encontraron un sabor muy 
parecido al de la manzana, y algunos momen-
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tos después los dos indios, haciendo uso de 

los remos, sacaron la canoa de entre los á r ­

boles. 
Cortando al sesgo la corriente situóse la 

piragua á cierta distancia del bosque de pa l ­
meras, y los remeros, bogando perezosamen -
te, la hicieron avanzar con lentitud río ar­
riba. 

A una mil la próximamente del sitio don ­
de habían pasado la noche vieron un estre 
cho canal que penetraba en el bosque, en la 
dirección en que debía hallarse la aldea aérea, 
y uno de los remeros dijo entonces: 

—Este estrecho conduce á la aldea. 
—¿Estás seguro?—preguntó el a lemán. 
—Sí, señor; ocultémonos cerca de él entre 

los árboles, y no tardaremos en ver alguna 
canoa de guaraníes que vayan á pescar. 

Siguieron el consejo del indio metiéndose 
entre los árboles, y esperaron con la vista fija 
en la entrada del canal. 

No había pasado media hora cuando apa^ 
reció en el La una piragua. 
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Montábanla tres indios, que se ocupaban 
en pescar, y absortos en esta operación deja­
ban que la corriente la arrastrase con len­
t i tud . 

Aquella piragua ó canoa tenia unos dies 
metros de longitud por uno y medio de an ­
chura en su parte más gruesa, que era el cen­
tro; los dos extremos estaban igualmente 
aguzados y la daban la forma exacta de una 
lanzadera. 

—¿Qué os parece esa canoa?—preguntó en 
voz baja el doctor á su compañero . 

—Me parece,—respondió el a lemán,—que 
debe andar con una velocidad increible; está 
hecha indudablemente con el tronco de un 
árbol . 

—Exactamente; con un tronco de moriche 
ahuecado,—repuso don Juan. 

Los guaraníes , con sus sedales de fibras 
de palmeras en la mano y la vista fija en los 
flotadores, se habían alejado bastante del ca­
nal llevados por su canoa, que obedecía al 
perezoso impulso de la corriente. 
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—Y bien,—dijo el doctor;—¿salimos ya de 
nuestro escondite? 

—Salgamos,—respondió Candelario. 
Empuña ron los remos los dos indios y la 

canoa salió de entre los árboles, deslizándose 
en la misma dirección que la de los guara-
nies. 

No tardaron éstos en verla, y el doctor, 
que los observaba atentamente, notó que 
abandonaban los sedales y que se armaban 
con arcos y flechas, preparándose á la de­
fensa. 

—¿Hablan español esos indios?—preguntó 
á los remeros. 

—Sí , señor,—respondió Candelario;—tie­
nen frecuentes relaciones con los negociantes 
blancos y han aprendido su idioma. 

Entonces el doctor se puso en pié, y d i r i ­
giéndose á los indios pescadores, gritó, al mis­
mo tiempo que agitaba en el aire su sombre­
ro, como señal de paz. 

—¡Eh! ¡no huyáis ! ¡no queremos haceros 
mal! ¡somos amigos! 
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Los guaran íes , dos de los cuales habían ya 
cogido los remos para huir, renunciando á la 
lucha al ver que los viajeros llevaban armas 
de fuego, se detuvieron al oir los gritos del 
doctor. 

—¿Quienes sois?—preguntó uno de ellos en 
regular castellano. 

—Somos viajeros, hombres de paz,—res­
pondió don Juan. 

—¿Y qué queréis? 
Queremos visitar vuestra aldea y ser vues­

tros amigos. 
En tanto que se cambiaban estas palabras, 

la canoa de los viajeros habia acortado la dis­
tancia que la separaba de la piragua india 3̂  
Candelario pudo reconocer á uno de los t r ipu­
lantes. 

—¡Cayagua!—gritó,—¡Cayagual 
Este era indudablemente el nombre del 

g u a r a n í . 
El indio así llamado abandonó su remo, se 

puso la mano sobre los ojos para evitar la luz 
Bolar y reconoció á su amigo. 

'Umo JI, 4 
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— ¡Ahí ¡Candelario!—dijo. 
Y volviendo á su compañero, añadió: 

—No hay que temer: son amigos. 
Un momento después las canoas estaban 

pegadas la una á la otra. 
—¿Que buscáis aquí?—preguntó entonces 

Cayagua á Candelario. 
—Estos señores,—respondió el remero ind i ­

cando á los expedicionarios,—desean visitar 
vuestra aldea y pasar algunos dias con vos­
otros. 

—¿Son comerciantes? 
—No; pero traen consigo un gran fardo de 

objetos y os regalarán bien. 
No fué necesario decir más . Lostresguara­

níes se dirigieron á los viajeros, y poniéndose 
la mano en el pecho, forma de saludo adop -
tada entre ellos, dijeron: 

—Sed bienvenidos. 
Poco tardaron en ser ín t imas las relacio­

nes. Algunas baratijas que los viajeros rega­
laron á los indios les captaron por completo 
su voluntad, desvaneciendo los últimos restos 
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de su recelo, y los tres guaran íes , después de 
conocer los deseos de los expedicionarios, 
abandonaron su pesca para guiarlos hasta la 
aldea. 

E l canal de que hemos hablado y que á 
ella conducía terminaba bruscamente des­
pués de describir una curva hácia el Norte. 
Estaba limitado á un lado y otro por el bos -
que de palmeras, y al llegar al sitio en que 
terminaba, los viajeros vieron una escuadri­
lla de piraguas, exactamente iguales á la que 
montaban sus guias, amarradas á los troncos 
de los árboles. 

En aquellos árboles se sostenían, á a lgu­
nos piés sobre el agua, varias plataformas, 
cubiertas á cierta altura por techos de hojas 
de palma, y sobre las plataformas se veian 
hamacas, utensilios domésticos, y finalmente, 
una población compuesta de hombres, muje­
res y niños, que saludaron la llegada de los 
Yiajeros con grandes gritos de a legr ía . 

Aquella era la aldea de los guaraníes . 



C A P I T U L O V Í . 

La salutación de la aurora. 

Nuestros viajeros invirt ieron el dia en v i ­
sitar á aquella población aérea, que les ins­
piraba un grande interés, y al ver lo bien 
dispuesto de las plataformas y de los techos, 
los ligeros puentecillos que hacían comunicar 
unas con otras las distintas casas, las armas 
y utensilios construidos con la madera y las 
fibras del moriche, el doctor no pudo menos 
de decir: 

—¡Debían estar locos los que tacharon de 
estúpidos á los indígenas americanos! 

—¿Por qué?—preguntó el a lemán. 
«-Porque lo que vemos demuestra clara-



mente que poseen una gran inteligencia, y 
nada tiene de estúpido uo pueblo que sabe 
sacar tan buen partido de los recursos que le 
presta la naturaleza. Seguro estoy de que, 
metidos en este bosque muchos hombres c iv i ­
lizados muy orgullosos de su industria y de 
sus conocimientos, se morir ian de hambre 
antes de que se les ocurriese que estas palme­
ras podian proporcionarles alimento sano y 
agradable. 

—¡Bah! ¡Exagerá is ! 
•—¡Que exajero! Pues bien; vos mismo, si 

yo no os hubiera hecho la historia científica 
de estos árboles preciosos, los mirar íais como 
pedazos de madera que para nada sirven 6 
cuando más creeríais que solo podríais apro­
vechar sus frutos. Y ved aquí que los indios, 
que sacan de él pan, vino, utensilios y vesti­
dos, son más industriosos que vos y saben 
más que vos, que no haríais más que comeros 
las nueces. 

La ocurrencia del sábio hizo asomar una 
sonrisa en los lábios de su amigo. 
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Y la verdad es que, aparte de la exagera­
ción propia de su carácter , don Juan tenia 
razón. No se puede llamar estúpido á un pueblo 
que, abandonado á sus propios recursos, v i ­
viendo en una esfera especial y en lucha con 
la naturaleza, sabe vencer sus rigores y 
crearse medios abundantes de existencia allí 
donde tal vez los hombres más inteligentes 
de una sociedad distinta se creerían abando^-
nados á una muerte inevitable. 

Los guaraníes de las bocas del Orinoco 
viven en reuniones de ochenta ó cien fami­
lias bajo la dirección de un cacique cuya 
autoridad es casi nominal. Bien es verdad 
que, siendo el carácter de sus súbditos extre­
madamente pacífico, no necesitan nunca ha­
cer uso de ella. Sus costumbres son sencillas 
y patriarcales; adoran á un Dios omnipotente, á 
quien llaman el Grande Espíritu, y la única 
ceremonia de su culto es el saludo al sol 
cuando aparece sobre el horizonte; admiten 
la poligamia, aunque generalmente no la 
practican; hablan una lengua bastante bella, 
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derivación del idioma de los caribes, y sus 
ocupaciones habituales son la pesca y la caza 
y al principio de la primavera la recolección 
de los huevos de tortuga, con los cuales ha­
cen un esquisito aceite que venden luego á 
los comerciantes, 

Los viajeros se alojaron en la misma casa 
de Cayagua, si casa se puede llamar á una 
plataforma de madera, sin paredes y con un 
techo de hojas; dos hamacas colgadas de los 
troncos de las palmeras les sirvieron de l e ­
chos, y tuvieron el gusto de comer manjares 
esencialmente indígenas aderezados según 
los sencillísimos procedimientos culinarios de 
la cocina india. 

E l dia les pareció corto; pero no te rminó 
sin que hubiesen proyectado para el dia si ­
guiente una partida de caza, en la cual debian 
acompañarlos Cayagua y Candelario. 

Trascurrió la noche sin que ocurriese la 
más pequeña novedad, y apenas las ténues 
tintas de la aurora empezaron á enrojecer el 
horizonte del Este, todos los Abitantes de la 
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aldea abandonaron las dulzuras del sueño. 
—Mirad,—dijo don J u a n á su companero;— 

vamos á ser testigos de la ceremonia más 
poética que podéis figuraros. 

—¿Qué ceremonia?—preguntó el a lemán. 
—La adoración de la aurora,—respondió el 

sábio. 
En efecto, apenas el sol apareció sobre el 

horizonte, iluminando con sus magníficos res­
plandores el bosque y las aguas, todos los gua­
raníes, hombres, mujeres y niños, se volvie­
ron hácia Oriente, se arrodillaron, bajaron 
por tres veces su frente hasta el suelo, y lue­
go entonaron un canto monótono y triste, 
pero lleno de poesía. 

Los viajeros no pudieron menos de sentir­
se impresionados por aquel acto con que un 
pueblo salvaje demostraba su agradecimiento 
al astro que le daba luz, calor y medios de 
existencia, y don Juan dijo á su companero: 

—¡Esto es magnífico! 
—¡Oh! ¡Es un cuadro admirable!—dijo el 

alemán;—¡un pintor que supiese comprender 
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toda la poética belleza de esta escena har ía 
eon ella un lienzo de primer órden! 

—¿Por qué no lo hacéis vos? 
—Pensaré en ello,—respondió gravemente 

el artista. 
Terminada aquella poética ceremonia, le­

vantáronse los indios, y un momento después 
ardían fuegos sobre todas las plataformas, 
preparándose á su calor el almuerzo de todos 
los habitantes. 

E l de nuestros amigos se compuso de unos 
trozos de manat í asados con aceite de tortu­
ga y terminó con un vaso de vino de palme­
ra, que no era otra cosa que la savia del mo-
riche fermentada. 

—¡Obi—dijo el alemán paladeando aquel 
licor especial;—¡este vino es exquisito! 

—¿Mejor que el del Rhin?—preguntó son­
riendo don Juan. 

—Mejor no, pero sí más puro y más fuerte; 
es una lástima que este vino no se exporte á 
Europa, porque seria un importante artículo 
de comercio-
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—Aún tenemos otro licor más agradable,-— 
dijo entonces Cayagua. 

—¡Oh! Pues quiero probarle,—repuso el 
a l emán . 

El gua ran í llenó entonces los vasos de un 
liquido color de ámbar sumamente cristalino, 
y los viajeros lo bebieron lentamente. 

—¡Esto es sidra! dijo don Juan. 
—Sí, señor; una sidra hecha con las frutas 

del moriche,—respondió Cayagua;—la usa­
mos para refrescar, y es tan sana como agra­
dable. 

Terminó el almuerzo y con él la conversa­
ción; Cayagua se armó con su arco y sus fle­
chas, los viajeros tomaron sus carabinas, y 
acompañados de Candelario, saltaron á- la ca­
noa y adelantaron por el canal. 



C A P I T U L O V I L 

Un dia de caza. 

A dos millas de distancia dé la aldea, mar­
chando contra la corriente del rio, terminaba 
el bosque de itas y empezaba una selva de dis­
tinto carácter, donde todas las especies de ár­
boles tropicales estaban confundidas y en la 
cual habia grandes espacios de agua descu­
biertos. 

—Aquí , — dijo Gayagua, —encontraremos 
toda la caza que queramos. 

En efecto, entre las ramas de los árboles 
se veian aras, tucanes, palomas tornasoladas, 
cacatúas, cotorras y papagayos, cuyo chachar-
reo daba gran animación á la selva, y en tor-
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no de las flores que cubrían casi por completo 
los sipos y las bignonias se veia un número 
incalculable de pájaro-moscas ó chupa-flores, 
avecillas sumamente pequeñas y de explendi-
do plumaje, que son, sin disputa, los animales 
más preciosos de la creación. 

Saltaban de rama en rama con extraordi­
naria ligereza, introduciendo su afilado pico 
en las corolas de las flores para extraer su 
azucarado jugo, y más que aves parecían i n ­
sectos, habiendo podido creérseles abejas de 
los bosques. 

Cayagua dió algunos curiosos pormenores 
acerca de estos pajarillos y de sus costum­
bres, y dijo que habia dos grupos de aquellas 
aves, que, aunque rivales en pequenez, belle­
za y brillante plumaje, son muy distintos en 
sus costumbres. 

Unos, á cuya clase pertenecían los que es­
taban viendo, se alimentan exclusivamente 
del jugo de las flores y frecuentan los cam­
pos abiertos y las selvas no muy espesas, 
siendo t ambién general hallarlos en las 
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plantaciones y en los claros de los bosques, 
porque solo allí encuentran en número sufi­
ciente las flores que necesitan para su al i­
mentación. 

—Generalmente,—añadió el guaran í ,—no 
habitan en esta comarca, y si ahora los veis 
es porque estamos precisamente en la época 
en que brotan las flores de los sipos, cuyo 
jugo les gusta en extremo. 

—¿Es decir,—exclamó don Juan,—que esta 
especie de pajarillos pertenece á la tierra 
firme? 

—Si, señor, y no ta rdarán en volver á ella. 
El otro grupo, por el contrario, vive siempre 
en las grandes selvas sumergidas y no se a l i ­
menta de flores; si se los vé alrededor de un 
árbol florecido es porque van persiguiendo los 
mosquitos y cazándolos por entre las hojas. 
No gustan del sol como las otras aves y así 
es que permanecen siempre á la sombra entre 
el espeso follage de los bosques. 

Don Juan no ignoraba estas particularida­
des que distinguen el un grupo de pájaro-mos-
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cas del otro, porque los ornitólogos, después 
de observaciones detenidas, han clasificado á 
estas avecillas en dos familias: los trochüence y 
los pihcetorninoe. 

Oia, sin embargo, con gusto las explica­
ciones del indio, y por él supo que los pájaro-
moscas construyen sus nidos entre las ramas, 
suspendiéndolos de ellas y eligiendo siempre 
las que miran al árbol. Estos nidos tienen for­
ma de bolsa; están construidos con fibras te­
jidas expresamente y hechas de una especie 
de algodón que sacan de los frutos de un á r ­
bol llamado samauma, y en ellos ponen tres 
huevecitos tan diminutos como un guisante. 

Ya habían sido muertas algunas aves, bien 
por los perdigones de los viajeros, bien por 
las flechas del indio, y nuestros cazadores se 
encontraban bastante internados en la selva, 
cuando oyeron á bastante distancia un ruido 
tal que solo se podia comparar á un coro de 
diablos. 

—¿Qué es eso?—preguntó sorprendido el 
a lemán. 
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— jBah! ¿No lo adivináis?—exclamó el sá-

bio español. 
—No por cierto. 
—Pues son los monos ahulladores, l l ama­

dos así por sus descomunales gritos, debidos 
á una especie de trompeta que tienen en la 
garganta y que hace el efecto de un pito de 
órgano. 

—Son guaribas,—dijo Cayagua. 
—Precisamente los más alborotadores de 

toda la t r ibu,—anadió don Juan;—esos maldi­
tos son capaces de hacerse oir de un sordo de 
nacimiento. 

—No será difícil que los veamos,—repuso 
el indio;—tomemos por ese canal y creo que 
los encontraremos; sus gritos suenan en esa 
dirección. 

Dirigióse la canoa al sitio indicado por el 
indio, avanzando por el estrecho callejón que 
dejaban libre los troncos de los árboles, y no 
pasó mucho tiempo sin que los viajeros vie­
sen un corpulento sapuzaya, especie de no­
gal parecido al juvia, entre cuyas ramas ha-
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bia un centenar de negros monos, ocupados 
en comer los frutos del árbol, á los cuales son 
extremadamente aficionados. 

Aquellos monos tenían el pelo de un negro 
súcio, á excepción de las manos, que están 
cubiertas de pelos amarillos, lo que ha dado 
lugar á que algunos naturalistas les den el 
nombre stentor flavimanus (ahulladores de ma­
nos amarillas.) Eran bastante grandes, suma­
mente feos, y estaban provistos de una larga 
cola, desnuda por debajo y por la extremi­
dad, de la cual se servían para colgarse de 
las ramas y también para cojer las nueces del 
sapuzaya. 

Estos monos, llamados vulgarmente gua~ 
ribas, viven en grandes agrupaciones capi­
taneadas generalmente por un macho viejo, 
al cual prestan todos absoluta obediencia. Su 
carácter es bastante apacible; pero en el esta-
do de cautividad se ponen muy tristes y no 
tienen la menor gracia. 

Durante algunos momentos los viajeros 
pudieron observarlos, complaciéndose en con-
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templar sus saltos extraordinarios y sus r i d í ­
culos gestos; pero al fin las diabluras de los 
monos hicieron á don Juan soltar una carca­
jada, y aquel insólito ruido llamó la atención 
de los guaribas, que vieron á los viajeros y 
huyeron hácia la espesura lanzando atrona­
dores gritos. 

Iba ya á desaparecer el úl t imo cuando 
M. David, que había cogido su carabina, dis­
paró rápidamente, y el pobre mono, después 
de exhalar un chillido de dolbr, cayó de ca­
beza al agua. 

No ta rdó , sin embargo, en volver á apa­
recer en la superficie, y ya la canoa se acer­
caba rápidamente para que los cazadores re­
cogiesen el cadáver, cuando apareció entre 
los árboles un animal horrible, un g igan­
tesco cocodrilo, que batiendo el agua con 
su poderosa cola y abriendo sus formidables 
mandíbulas , se dirigió también al mono con 
ánimo de apoderarse de él. 

Por mucha que fuese su rapidez la canoa 
llegó primero, y don Juan recogió el mono al 

Tomo I I . » 
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mismo tiempo que Cayagua, que acababa de 
ver al terrible sáurio, gritaba con acento de 
alarma. 

—¡Cuidado! ¡Un cocodrilo! 
E l mónt ruo estaba solamente á tres varas 

de la canoa. 



CAPITULO V I I I . 

Los cocodrilos americanos. 

Volviéronse rápidamente los viajeros y 
vieron al repugnante anfibio, que habiéndose 
detenido al ver que le arrebataban una presa 
que ya creia suya, fijaba en la canoa una m i ­
rada feroz y falsa. 

—¡Qué animal tan horrible!—exclamó don 
Juan. 

—¡No puede ser más repugnante!—repuso 
M . David; - v o y á enviarle una bala. 

—Hacedlo; pero tened en cuenta que si no 
le acertáis en un ojo ó en el arranque de los 
brazos, únicos puntos donde la herida puede 
ser mortal, vuestro proyectil no producir áefec-
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to alguno en la impenetrable coraza de esca­
mas que defiende el cuerpo de ese mónstruo. 

El a lemán, sin hacer caso de esta adver­
tencia, tomó su carabina, cuyo segundo canon 
estaba cargado con bala explosible, y espe­
rando á que el reptil abriese sus formidables 
mandíbulas , le metió el proyectil por la boca. 

—¡Buen tiro!—exclamó don Juan. 
Lo era, en efecto. E l reptil , dejando oir 

un soráo g ruñ ido , se revolvía en las convul­
siones de la agonía; poco después había muer­
to, y su cuerpo, obedeciendo á una sencilla 
ley física, volvió hácia arriba el abdómen 
mostrando el color blanco amarillento de su 
vientre. 

— ¡Hé ah í un animal que ha rá honor á mis 
colecciones zoológicas!—dijo don JuanJ—¡es 
un ejemplar magnífico! Remolquémosle, ami­
gos mios. 

Cayagua hizo pasar un lazo escurridizo 
por la cabeza del sáurio, enganchándolo en 
sus cortos brazos, y de este modo fué remol­
cado por la canoa. 
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No hay en la creación una figura más hor­
rible y repugnante que la del cocodrilo y 
basta verle para sentir una aversión invenci­
ble hácia él. Sus terribles mandíbulas , sus 
ojos sanguinolentos, su cabeza deprimida, 
sus oscuras y desiguales escamas, sus cortas 
patas, todos sus rasgos, en fin, hasta la seme­
janza verdadera, aunque indeterminada, que 
tiene con la figura humana, contribuyen á 
hacerle odioso y antipático. 

Hay muchas más especies de cocodrilos 
que las que el vulgo cree y se hallan repar­
tidas en América, Africa, Asia y Occeanía, 
conociéndoselas con los nombres de gaviales, 
cocodrilos, aligátores, caimanes, y bavas. Difieren 
en el tamaño, pues el cocodrilo negro del 
Amazonas alcanza á veces veinte piés de 
longitud, al paso que el jácara-tinga apenas 
pasa de medio metro; pero sus costumbres y 
su carácter son tan parecidos que los natu­
ralistas verdaderamente prácticos no admiten 
para ellos1 más que un solo género . 

Los cocodrilos que habitan los grandes 



70 

ríos de América, como el Amazonas y el O r i ­
noco, que están sujetos á crecidas periódicas, 
se encuentran en gran número en la estación 
seca, no porque entonces sean más numero • 
sos, sino porque se reúnen en los sitios donde 
el agua es permanente. Tan luego como em ­
pieza la crecida, los sáurios se dispersan por 
las tierras inundadas y entonces es más di­
fícil encontrarlos. 

Tanto en el Amazonas como en el Orino­
co, donde muchos lagos quedan secos en la 
estación de la baja, muchos cocodrilos per­
manecen sepultados entre el lodo, dormidos ó 
aletargados. La tierra que los cubre se seca 
y endurece y los animales no pueden salir 
de aquella prisión hasta que las aguas vuel­
ven á reblandecerla. 

Los cocodrilos hacen sus nidos en tierra 
seca cubriendo los huevos con una gran pila 
cónica de hojas y lodo y encargándose el soldé 
la incubación. Los huevos del cocodrilo ne­
gro son tan grandes como cocos y tienen 
también forma oval. La cáscara es gruesa y 
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fuerte y produce bastante ruido cuando cho­
ca contra un objeto resistente. Si la hembra 
no está lejos del nido y se la quiere hacer acu­
dir no hay más que frotar los huevos uno 
contra otro. 

Estos animales se alimentan generalmente 
de pescados, porque es lo que encuentran con 
más frecuencia y cogen con más fácilidad. 
También comen carne de cuadrúpedos, y de 
aves y en general todo lo que pueden atra­
par. Si se le3 arroja un hueso levantan la ca­
beza y lo cogen en el aire, devorándolo como 
hacen los perros; y si la presa es demasiado 
grande y no les cabe bien en la boca, la arro­
jan al aire hasta que la cogen de un modo 
más conveniente. 

A veces traban terribles combates con los 
jaguares; pero estos animales no suelen ata­
car á los cocodrilos grandes y solo empren­
den la lucha con los pequeños. 

En general, los cocodrilos hacen la guerra 
á todo ser que encuentran á su paso y sobre 
todo á las tortugas pequeñas, de la3 que de-



71 
voraban algunos miles cada año. Tan voraces 
son que los machos llegan á comerse á sus 
propios hijos cuando la hembra no está allí 
para defenderlos. Lo que prefieren especial­
mente son los perros, y así es que, cuando oyen 
ladrar á alguno, recorren grandes distancias 
con objeto de apoderarse de él. Con frecuen -
cia se ocultan entre los juncos esperando á 
que pase un bando de peces, y los cogen con 
sus mandíbulas ó los matan á coletazos, pro 
duciendo violentas conmociones en el agua. 
Algunas veces llegan á tragarse las piedras, 
como se ha visto encontrándolas en su es tó ­
mago después de muertos; pero esto lo hacen 
únicamente con' el objeto de aumentar un 
peso específico y poderse sumergir con más 
facilidad. 

Si los cocodrilos pudieran volverse con 
rapidez serian,más peligrosos; pero afortuna­
damente tienen el cuello demasiado rígido y 
necesitan a lgún tiempo para describir un cír­
culo. Con mucha frecuencia se detienen en 
tierra firme ó van andando despacio; pero 
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pueden apresurar su marcha cuando los ata­
can ó cuando persiguen una presa. Lo más 
temible de su cuerpo es la cola, pues es tal la 
fuerza que en ella tienen que de un solo gol­
pe pueden matar á un hombre. 

Los cocodrilos gustan de descansar tendi­
dos sobre los bancos de arena á orillas de los 
rios, reuniéndose muchos y poniendo las co­
las unas sobre otras. Permanecen inmóviles 
durante muchas horas como dormidos ó aso-
porados, con las bocas abiertas, y no falta 
quien dice que lo hacen para atrapar las aves 
y los insectos que vayan á posarse entre sus 
mandíbulas ; pero esto es una exageración, ó 
por mejor decir, un error hijo de la ignoran­
cia, pues basta tener una ligera idea de la na­
tural inteligencia de los animales para com­
prender que ni el cocodrilo esperada llenar su 
estómago con insectos ni las aves i r ian á me­
terse entre aquellas terribles fauces. Lo único 
que hay de cierto es que, mientras yace en 
esa postura, suelen pararse sobre su dorso 6 
sobre su cabeza algunas aves, como grullas, 
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ibis, flamencos y otras, que se pasean tran­
quilamente por encima del animal sin que 
salga de su letargo. Es verdad que tampoco 
podría apoderarse de ellas aunque lo intenta 
ra, porque la rigidez de la escamosa coraza 
que le cubre le impide volver la cabeza; y de 
esta circunstancia se aprovechan por cierto 
algunas aves de rapiña , como el buitre-papa, 
que posándose sobre su cráneo puede arran­
carle los ojos sin el menor peligro. 

Hay algunos cocodrilos más terribles que 
otros, siendo los peores los que han llegado 
á probar carne humana. Estos no se apartan 
mucho de las aldeas indias situadas en las 
orillas de los rios y acechan los sitios donde 
los habitantes suelen bañarse ó á donde las 
mujeres y los n i ñ o s . acostumbran á i r por 
agua. Guando causan alguna víctima, todos 
los hombres de la aldea, embarcados en sus 
canoas, dan caza al mónstruo y por lo gene­
ral logran matarlo. 

En todos los pueblos ribereños del Amazo­
na, del Orinoco y de otros rios sur-america-
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nos se encuentran bastantes individuos estro­
peados por cocodrilos, y nada determina á los 
indígenas á pasar á nado un rio infestado de 
aquellos reptiles. 

No hay otro medio de sal nación, al ser co­
gido por uno de ellos, que meterle violenta­
mente los dedos en los ojos, lo que les obliga 
á soltar la presa, pues los asusta en extremo 
verse atacados de este modo; pero se com­
prende fácilmente que es necesario una sere­
nidad poco común para usar este procedimien­
to, sobre todo sabiendo que el reptil no sola­
mente destroza á la victima con sus afilados 
dientes sino que le arrastra antes al fondo 
del agua, donde pierde el conocimiento. Sin 
embargo, algunas veces consiguen los indios, 
y aun algunas mujeres, escapar de este 
modo de las horribles mandíbulas del coco­
drilo. 

Las armas que se usan para su caza son 
el fusil, la flecha y el harpon, pero es necesa­
ria una gran destreza á causa de que solo son 
vulnerables el nacimiento de la cola, el ar-
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ranque de los^brazos, unas pequeñas cavida­
des que tiene tras de los ojos, y los ojos mis­
mos. Los guaran íes y algunos otros pueblos 
indígenas, lo pescan con un garabato de ma­
dera ó ún fuerte anzuelo en el que ponen un 
pedazo de carne. 

E l que habían cogido los viajeros era un 
cocodrilo negro de los mayores de su especie, 
pues media veintidós piés de longitud. Don 
Juan, apenas volvió á la aldea, lo despojó 
cuidadosamente de la piel , que quería con­
servar para empajarla, y los indios se repar­
tieron su carne, de la cual comen ciertos 
trozos escogidos. 



C A P I T U L O I X 

Las tortugas. 

Un mes permanecieron nuestros viajeros 
en la aldea de los guaraníes , haciendo intere­
santes excursiones por las selvas inundadas, 
enriqueciendo sus albnms M . David con be­
llísimos dibujos, y aumentando don Juan sus 
colecciones botánicas y zoológicas con plan­
tas acuáticas peculiares de aquella región y 
pieles de magnificas aves y reptiles. 

También habia reunido una numerosa co­
lección de monos, entre ellos algunos vivos, 
siendo los más notables el capuchino del O r i ­
noco y el pequeño tití ó mono-ardilla, y el 
buen sábio se llenaba de orgullo al ver en su 
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imaginación á aquellos animales encerrados 
en las jaulas de la Casa de fieras del Retiro, 
formando las delicias de las niñeras y chiqui­
llos de la capital de España . 

E l capuchino del Orinoco (brachyurus chiri-
potes de los naturalistas) tiene un metro de al • 
t ura, es más robusto que los monos pertene­
cientes á la t r ibu de los ahulladores,y su cola 
larga y poblada no es prensil como la de éstos. 
Vive en los árboles, y su cabeza y su cara le 
distinguen esencialmente de sus congéneres, 
pues no hay en toda América un mono cuyas 
facciones tengan tanta semejanza con las del 
hombre: tiene en la frente un mechón de 
pelos formando tupé , bigotes y una gran bar­
ba que le cae hasta el pecho, en la misma for­
ma que la de los orientales. 

Esta especie no vive en sociedad, sino d i ­
vidida en familias, y la hembra se distingue 
por su menor tamaño y su barba más corta. 
Ambos parecen muy orgullosos por este ador­
no que les caracteriza y que es para ellos ob­
jeto de un cuidado especial, y con frecuencia 
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el macho se la acaricia como lo podría hacer 
un elegante preocupado con sus patillas á la 
inglesa. 

Estos monos beben muchas veces, pero 
sin meter los lábios ó la lengua en el agua 
como los demás animales, sino cogiéndola 
con el hueco de la mano, de cuya costum­
bre procede su nombre de chiripotes (éi que 
bebe con la mano), y llevándola á la boca con 
el mayor cuidado á fin de que no les caiga 
una sola gota en la barba. 

En algunos sitios de las comarcas que ha­
bitan los llaman monos bebedores, á causa de 
la costumbre que tienen de beber con fre­
cuencia. 

E l tüi ó saimirí es un precioso monito del 
t amaño de un conejo, y no nos entreten­
dremos en hacer su descripción porque no 
hab rá seguramente ninguno de nuestros lec­
tores que no haya visto alguno de estos ani ­
males, muy conocidos en nuestro país. Es de 
un carác ter muy apacible, sumamente gra­
cioso, con un hermoso pelaje de color verdo* 
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so, y sus grandes y expresivos ojos tan pron­
to se llenan de lágr imas como bril lan de ele-
gr ía como los de un niño. 

Pensaban ya los dos viajeros abandonar la 
hospitalaria aldea de los guaraníes para di ­
rigirse á Angostura y unirse allí á los comer­
ciantes que compran el aceite de tortuga á los 
indios otomacos, cuando Gayagua les hizo 
saber que también los guaraníes se ocupaban 
en la fabricación de este importante artículo 
de comercio, y que antes de muchos dias se 
dirigirían á una de las playas arenosas del 
Orinoco, donde las tortugas acostumbraban 
todos los anos hacer sus posturas, para reco­
ger los huevos y proceder á la fabricación 
del aceite. 

—En ese caso,—dijo el a lemán,—es inúti l 
que nos vayamos de aquí : cuando estos indios 
emprendan su expedición iremos con ellos y 
podréis satisfacer vuestra curiosidad sin tan­
tas incomodidades. 

—Tenéis razón, —respondió don Juan;— 
pero siento no conocer á los otomacos, que 
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forman uno de los pueblos más interesantes 
de Amér ica . 

—Ya los conoceréis en otra ocasión: nu será 
este el últ imo viaje que emprendáis , y cuan­
do volváis á América podréis entablar rela­
ciones con ellos. 

El doctor se resignó á no conocer por en­
tonces á los miserables otomacos, una de cu­
yas costumbres, la de comer tierra, no deja 
de ser singular, y no volvió á hablar de ellos. 

Algunos dias después la inmensa mayoría 
de los habitantes de la aldea se dispuso á 
marchar al punto donde las tortugas hacían 
su postura. 

Este paraje era uno de los sitios que que­
daban en seco desde los primeros meses de la 
bajada de las aguas, y estaba en la orilla iz­
quierda de uno de los grandes islotes que de­
jan entre si los brazos del Orinoco. 

Distaba de la aldea poco más de veinte le­
guas, y una mañana , después de la saluta­
ción de la aurora, casi todos los guaranies, 
hombres, mujeres y n iños , embarcados en 

T o m o II . 6 
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sus canoas y llevando consigo una porción 
de vasijas y calderos para fabricar el aceite, 
dejaron el bosque de las palmeras y empeza­
ron á atravesar el rio. 

Tan solo algunos viejos y mujeres queda­
ron en la aldea para guardarla durante la 
ausencia de los indios. 

Dos dias de t ravesía fueron suficientes 
para alcanzar la playa frecuentada por las 
tortugas, que era una gran extensión de are­
na descubierta por la bajada de las aguas. 

Apenas desembarcaron los indios conocie­
ron que la postura aun no habia tenido l u ­
gar, y para no asustar á las tortugas, que ta l 
yez no estar ían muy lejos, se retiraron con 
sus canoas y sus utensilios á un espeso bos­
que situado media legua de la orilla, dejando, 
no obstante, dos ó tres vigías para que avisa-
sen la llegada de las tortugas. 

Trascurrieron siete dias sin que ocurriese 
la menor novedad, y ya empezaba á agotarse 
la paciencia de nuestros viajeros, cuando al 
amanecer el octavo llegó uno de los vigilantes 
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con la noticia de que las tortugas estaban de­
positando sus buevos en la playa. 

Todos los indios corrieron inmediatamen­
te á la orilla del rio, y al llegar vieron i nnu ­
merables bandos de tortugas, que después de 
hacer su postura se arrojaban al agua para 
esperar á que naciesen los pequenuelos. 

No eran pocas, sin embargo, las que, ha­
biendo llegado algo tarde, estaban aún ocu­
padas en aquella importante operación y tan 
absortas en ella que no se apercibieron de la 
llegada de sus enemigos. 

—¡Las locas! ¡Las locas!—exclamaron ale­
gremente los indios. 

Y corriendo á aquellas pobres impruden­
tes, en un momento estuvieron vueltas sobre 
el lomo más de trescientas tortugas, que ofre­
cían á los expedicionarios bocados esqui-
sitos. 

Don Juan vió que pertenecían á una es­
pecie muy común en el Orinoco y muy c é l e ­
bre por su pasmosa fecundidad. Tenían la 
concha de un verde oscuro, y el vientre ana-
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ranjado con las patas amarillas, y eran, en 
efecto, carapas, que este es el nombre que dan 
los hispano-americanos á las grandes tortu­
gas del Orinoco. 

Las carapas se reúnen todos los años for­
mando grandes ejércitos, y cada una de estas 
numerosas legiones escoje un sitio favorable 
para depositar sus huevos, eligiendo general­
mente las playas arenosas, que van á visitar 
muchos dias seguidos antes de la postura, le­
vantando únicamente la cabeza sobre el agua 
y prestando grande atención á este exámen 
preliminar. Cuando están seguras de que el 
sitio escogido presenta las condiciones apete­
cidas abordan á él por la noche en bandas 
numerosas, y cada tortuga escava en la are­
na, con las ganchudas uñas de sus patas pos­
teriores, un agujero de medio metro de pro­
fundidad y uno de diámetro, en el cual depo­
sita sus huevos, cuya cantidad varia de ochen­
ta á ciento veinte por cada individuo. Los 
huevos son blancos, algo más pequeños que 
los de gallina, y tienen la cáscara muy dura. 
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La tortuga los cubre con arena, cuya super­
ficie apisona cuidadosamente para que nada 
pueda denunciar el precioso tesoro á los b u i ­
tres, los jaguares y otros enemigos. Cuando 
está concluida la operación vuelve al rio 
aquella mult i tud y se dispersa en todas direc­
ciones; el sol se encarga de la incubación, y 
seis semanas después de la postura se arras­
tran por la arena las tortugas pequeñas, ar­
rojándose inmediatamente al agua. 

Habitan primero los estanques y los lagos 
cuyo lecho es poco profundo, con frecuencia 
bastante lejos del lugar de su nacimiento, es­
tando demostrado que no pasan sus pr ime­
ros años en el rio. En cuanto á saber si las 
tortugas pequeñas descubren aquellos lagos 
y si van á ellos por sí mismas 6 si son condu­
cidas por sus madres, como acontece con los 
cocodrilos y los caimanes, se ignora todavía. 
Respecto de estos reptiles, es más fácil, pues­
to que cada hembra deposita sus huevos en 
un sitio aparte; pero se comprende que no es 
posible adivinar como reconocen las t o r t u -
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gas sus hijos entre aquellos millares de pe­
queños que nacen en el mismo sitio y se arro­
jan al agua á la vez. Parece increíble que 
pueda distinguir sus hijos propios en medio de 
aquella aparente confusión, y sin embargo, 
el instinto maternal la conduce y la impide 
extraviar su ternura. 



C A P I T U L O X . 

Ei comercio de los ind io» . 

Algunos indígenas encendieron fuego y 
pusieron á asar las carapas que habían 
cogido, sirviéndoles de cacerola su misma 
concha; la carne de la carapa, aunque no tan 
esquisita como la del tekeray y otras tortu­
gas pequeñas, no deja de ser un buen boca­
do, y los viajeros participaron con no poco 
gusto del almuerzo que improvisaron los i n ­
dios. 

Empezó enseguida la recolección de los 
huevos, que dió resultados incalculables; don 
Juan valuó en doscientos mil el número de 
los que se habían recogido en aquel primer 
día. 
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Este cálculo no tenia nada de exagerado, 

tíl número de huevos que los indios emplean 
en la fabricación del aceite es verdaderamen­
te increíble, y el de los que ponen las tortu­
gas todos los años supera á todo lo que se 
pueda imaginar. Se ha calculado que en las 
orillas del Orinoco se recogen, solamente en 
tres sitios, cuarenta millones de huevos por 
año, y se va lúa en ciento cuarenta millones 
el número total de los que se emplean en la 
fabricación del aceite de tortuga. 

Imaginen ahora nuestros lectores lo que 
sucedería si no existiera esta destrucción y 
lo que resultaría si nacieran todos los años 
ciento cuarenta millones de animales que, 
cuando han adquirido su completo desarrollo, 
pesan de veinticinco á treinta kilógramos, y 
que se reproducen con tan pasmosa fecundi­
dad. Si se multiplica este resultado por el nú­
mero de años que forman la edad de la tortu­
ga se vé que el cáuce de los rios estar ía obs­
truido al cabo de cierto tiempo por una mul­
t i tud que, como dijo el viejo P. Gumilla, se-
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ría tan difícil de contar como los granos de arena 
de las orillas del Orino ¿o. 

Sin embargo, la naturaleza ha evitado este 
inconveniente creando á las tortugas una 
infinidad de enemigos, como jaguares, coco­
drilos, grullas, buitres y otros muchos que 
hacen su presa de los huevos y las crias, sien­
do entre todos el hombre el que demuestra 
más encarnizamiento. 

Recogidos todos los huevos, cuyo número , 
según don Juan, no bajaba de ocho millones, 
los indios los cascaron, echando su contenido 
en grandes calderas que se pusieron al fuego, 
y batiéndolo perfectamente con espátulas de 
palo. Después de cierto tiempo se las retiraba 
del fuego, dejando la mezcla expuesta al sol, 
hasta que sobrenadaba la parte oleaginosa, 
que constituye el aceite. 

Este se encerraba en botijas de barro, 
construidas á todo intento, y así se entrega­
ba al mercado. 

Dos ó tres dias antes habían llegado algu­
nos comerciantes de Angostura y Guyana-
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Vieja con grandes fardos de telas, art ículos 
de quincalla, cuchillos y herramientas diver­
sas, y apenas el aceite estuvo en disposición 
de ser vendido empezaron las transacciones 
mercantiles. 

Don Juan y su companero pudieron cono­
cer entonces toda la sórdida avaricia de los 
mercaderes, que por una gran cantidad de 
aceite daban un objeto de valor casi nulo. 
Cayagua dió una botija llena, que podría con­
tener dos arrobas, por un cuchillo con mango 
de madera, y esto hizo exclamar al buen 
doctor: 

—iVergüenza tengo de que estos infames 
comerciantes sean descendientes de e spaño­
les! ¡Cualquiera los creería hijos de judíos! 

Sus exclamaciones de indignación estu­
vieron á punto de producirle un serio disgus­
to con uno de los mercaderes, que oyó por 
casualidad los epítetos poco lisonjeros que 
les aplicaba; pero la in tervención de M . Da­
vid y la actitud amenazadora de los guara­
níes, que se pusieron resueltamente al lado 
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de su huésped, hicieron que el ofendido ne­
gociante dominase su cólera y cortaron por 
completo la cuestión. 

—¡Habéis hecho mal en intervenir!—dijo 
luego don Juan á su compañero;—ese hom­
bre es un caribe y hubiera tenido el gusto de 
darle lecciones de humanidad á cachete 
l impio. 

—¡Bah!—exclamó M . David;—dejadle: los 
guaran íes le cast igarán y t ambién á sus com­
pañeros. 

—¿Cómo? 
—Porque vuestras exclamaciones les han 

abierto los ojos, y ahora no darán á los co­
merciantes una botija de aceite sino por un 
precio tres veces mayor que el que aceptaban 
ayer. 

—¿De veras? 
—Como lo oís. 
—Pues me alegro, me alegro mucho: es 

verdaderamente una lástima que yo no pueda 
permanecer un par de años entre estos po ­
bres indígenas para enseñarles otras muchas 
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cosas y hacer de ellos un pueblo industrioso y 
rico. 

Cuando la mayor parte del aceite estuvo 
vendido y todas las mercancías de los nego­
ciantes habian pasado á poder de los indios, 
éstos empezaron á preparar sus canoas para 
volver á la aldea y aquellos se alejaron del 
rio llevándose su cargamento. 

E l objeto de la expedición no estaba, sin 
embargo, alcanzado por completo, y los gua­
raníes tenían a ú n que permanecer allí a l gu ­
nos dias. 

—¿Y para qué?—preguntó don Juan á Ca-
yagua. 

—Para dar tiempo á que nazcan las t o r t u ­
gas pequeñas, porque no es posible recoger 
todos los huevos y apoderarnos de ellas. Su 
carne es muy buena; se la fríe en el aceite de 
los huevos y así se conserva todo el año. 

—Una especie de escabeche,—dijo muy sé-
rio el a lemán;—no son tan estúpidos estos in­
dios cuando saben hacer conservas. 

Don Juan no pudo menos de sonreírse 
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ante aquel positivismo germánico y mur­
muró : 

—Estos malditos son capaces de apreciar la 
civilización de un pueblo por los adelantos de 
su cocina. 

Pocos dias después empezaron á salir de 
la arena pequeñas tortugas, del t amaño de 
un platillo de café; salian incesantemente y 
acto seguido los guaraníes se apoderaban de 
ellas, las quitaban la concha, las par t ían por 
la mitad, freíanlas, y luego ponían los peda­
zos en barriles de aceite. 

Cuando se hubo hecho una provisión su-
ficiente para satisfacer las necesidades de 
toda la aldea, los guaraníes embarcaron sus 
utensilios y sus v íveres , entraron en sus 
canoas y se alejaron de aquel lugar hasta el 
año siguiente. 

—Después del destrozo que habéis hecho, 
¿creéis que el año que viene encontrareis tor­
tugas?—preguntó M. David á Cayagua. 

—¡Ya lo creo!—respondió el indígena;—á 
pesar de los huevos que hemos roto y de las 
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crias que hemos cogido, dentro de un ano 
vendrá medio millón de tortugas á hacer su 
postura en el mismo sitio. 

—¿E i rán los mismos comerciantes á com­
praros el aceite?—preguntó don Juan sonrien­
do con intención. 

—Los mismos ú otros,—respondió el i n ­
dio;—pero os aseguro que no lo consegui­
rán á un precio tan bajo como los anos an­
teriores. Si hasta ahora nos han explotado 
como han querido, en adelante no sucederá 
lo mismo. 

Don Juan hizo un gesto de alegría y mur­
muró : 

—Tenia razón M . David: los mismos gua­
raníes se encargan de castigar á esos misera­
bles comerciantes. 

Dos dias después llegó la escuadrilla al 
bosque de palmeras, y los guaraníes se insta­
laron en sus habitaciones aéreas para desean 
sar de las fatigas de la expedición. 

Don Juan encontró sus monos y sus pája­
ros en el mejor estado, y no pudo menos de 
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dar las gracias á los indios por el cuidado que 
habían tenido con ellos. 

Los viajeros estaban en extremo satisfe­
chos de lo que habían visto, y preciso es con­
signarlo, también los indios lo estaban de 
sus huéspedes, pues gracias á ellos, especial­
mente á los consejos del doctor, los productos 
que alcanzaron en aquel ano fueron más 
cuantiosos que los de los años anteriores. 



CAPITULO X I . 

Otro proyec to . 

Dos dias después de su regreso á la aldea 
aéreo-vegetal de los guaraníes , el a l emán dijo 
á su companero: 

—Me parece que hemos visto aquí cuanto 
se puede ver. 

-—¡Bahl—exclamó el sábio e s p a ñ o l ¿ t a n 
pronto queréis abandonar la compañía de es­
tos interesantes indígenas? ¿Y á dónde iréis 
que estéis más á gusto? 

—A cualquier parte donde pueda encontrar 
otras costumbres, otros hábitos, otro carácter ; 
á donde pueda estudiar algo nuevo, algo des­
conocido... 
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—Eso quiere decir que estáis dispuesto á 
emprender una nueva expedición. 

—Indudablemente. 
—¿Y á dónde hemos de dirigirnos?—excla ­

mó el sábio don Juan. 
—Hé ahí un punto que habéis de decidir 

vos,—respondió M . David;—si mal no recuer­
do, antes de salir de Cartagena hablásteis de 
hacer una excursión al país habitado por los 
indios otomacos. 

—Ese pensamiento tenia, en efecto. 
—¿Y habéis desistido de él?—preguntó el 

dibujante. 
—En cierto modo, sí, porque la causa que 

me impulsaba á visitar á esos indios no existe 
ya,—respondió don Juan. 

—Esa causa era la recolección de los hué ' -
vos y la fabricación del aceite de tortuga, — 
dijo M. David con su calma cnrateristica. 

—Exactamente; y como eso lo hemos visto 
ya entre los guaraníes . . . 

—Sin embargo, algo más habrá entre los 
otomacos que pueda llamar nuestra atención 

T o m o n. 7 



98 

y excitar nuestro interés; alguna costumbre 
especial, a lgún rasgo característico.. . 

—¡Oh! ¡ Indudablemente! Los otomacos for­
man uno de los pueblos indígenas má*s in te ­
resantes de estas regiones. 

—¿Habitan muy lejos de esta comarca? 
—No; aunque var ían con frecuencia de do­

micilio, por cuya razón se los puede compren­
der en la categoría de los pueblos nómadas , 
nunca se alejan de las orillas del rio y general­
mente se los encuentra en los llanos de la con­
fluencia del Apuro, no muy lejos de Angos­
tura. 

—¿Y podremos trasladarnos fácilmente á 
esa poblaeion? 

—Sí por cierto; subiendo el rio en una ca­
noa que nos proporcionarán los guaraníes; el 
mismo Cayagua nos acompañará, si lo de­
seamos. 

—Y una vez en Angostura, ¿nos será difí­
c i l trasladarnos á la residencia de esos sal­
vajes? 

—•Por el contrario, nos será facilísimo; en 
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esa población hay muchos negociantes que 
compran á los otoraacos aceite de tortuga y 
de mane tí , y podremos unirnos á una de sus 
expediciones. 

—¿Qué inconveniente hay entonces para 
que-no os resolváis á emprender ese viaje?— 
preguntó el a lemán. 

—Ninguno, y lo emprenderemos ya que 
así lo queréis,—respondió don Juan. 

—¿Queda resuelto? 
—Completamente. 
—Muy bien; ahora, hacedme el favor de 

darme algunas noticias acerca de esos indí­
genas: he oido hablar algo de ellos y tengo 
entendido que forman uno de los pueblos más 
miserables de la América del Sur. 

—Así es,—respondió don Juan;—el otoma-
co es, en las márgenes del Orinoco, lo que el 
yampár ico en las montañ-as Pedregosas; la 
única diferencia que hay entre los dos es que 
éste busca su alimento entre las rocas y aquel 
lo busca en las aguas del rio. Sin embargo, el 
oto maco posee una cualidad, ó por mejor de-
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cir, un defecto que no tiene su rival de las 
tierras del Norte. 

—¿Qué defecto es? 
—La vanidad. 
—¡ Oh ¡—exclamó admirado el alemán;— 

¡los otomacos son vanidosos! 
—Tanto como el más fátuo de nuestros po­

llos elegantes,—respondió don Juan. 
—Explicadme eso, mi buen amigo, porque 

si no estoy en un error, los otomacos van des­
nudos, y yendo desnudos... 

—No van precisamente desnudos, puesto 
que llevan una t i ra de algodón ó de corteza 
que les cubre las caderas; pero no es este eco­
nómico traje lo que sirve de base á su va­
nidad. 

—Entonces... 
—Los otomacos,—repuso don Juan,—son 

muy aficionados á pintarse el cuerpo, lo que 
hacen con tanto cuidado y tanto esmero como 
el que emplea uno de nuestros pollos para 
anudarse la corbata. Un otomaco que quiere 
pasar por elegante tiene que i r pintado de 
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rojo con arabescos negros en el cuerpo, los 
brazos y la cara; pero como las materias t i n ­
tóreas no se producen en su país y tiene que 
adquirirlas de los comerciantes blancos, que 
no se las dan baratas, solo usan el traje com­
pleto en ciertas ocasiones solemnes, reducién­
dose de ordinario á pintarse el rostro y los ca­
bellos, ó lo que es lo mismo, á ponerse una 
careta y un sombrero. 

—¡Oh! ¡Hé ahí unos tipos que h a r á n honor 
á mi álbum!—exclamó el a lemán. 

—¡Indudablemente!—repuso el español;— 
pero es doloroso que os veáis privado de ha­
cer un buen dibujo de sus habitaciones. 

—¿Y por qué no he de hacerlo? 
—Por la razón sencillísima de que no las 

tienen; la vivienda de estos salvajes se reduce 
á una cabana de bambúes y hojas de palma, 
que no tiene dos metros cuadrados de super­
ficie y en la cual no puede un hombre perma­
necer de pié. 

—¡Ah! Y careciendo de vivienda, porque 
esas cabanas no merecen tal nombre, es lógi-
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co suponer que también carecerán de uten­
silios. 

—No sé,—respondió el sábio,—que tengan 
otros que las flechas y los harpones de que se 
sirven para matar los peces, las tortugas y 
los manatíes de que se alimentan. 

—Viven, pues, exclusivamente de la pesca. 
—Exclusivamente; las comarcas que habi­

ta no les ofrecen, por otra parte, recursos ve­
getales ni la caza suficiente, y así es que, 
cuando llega la época de la crecida de los 
rios, en que la pesca escasea mucho, el ham­
bre les hace pasar muy malos ratos y muchos 
perecerían si no tuvieran un recurso ex t r año 
que les permite e n g a ñ a r su apetito. 

—Y ese recurso consiste... 
—En una arcilla llamada poya, que no con­

tiene, sin embargo, n i n g ú n principio nu t r i t i ­
vo, y que si no les alimenta, por lo menos 
calma su necesidad porque lastra el e s tóma­
go. Hay quien ha creído que la poya estaba 
amasada con cazabe y aceite de tortuga; pero 
un viajero célebre, Vauquelieu, la ha some-
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tido á un atento análisis y ha visto que solo 
contiene sílice y cal. 

—¡Vaya un recurso ext raño! 
—Lo más extraño es,—añadió don Juan,— 

que cuando cesa la escasez siguen comiendo 
de esta tierra, de la cual consumen diaria­
mente más de media libra. Y no creáis que 
por eso tienen mal aspecto; por el contrario, 
son de los indios que están más gordos. 

—Pero la prepararán de algún modo... 
—Se reducen á formar bolas de algunas 

pulgadas de grueso que hacen secar al fuego 
y que colocan en pilas como las balas de ca­
non en un arsenal. Cuando quieren comer un 
poco ablandan la bola en el agua, raspan la 
cantidad suficiente y la saborean como si fue­
ra un confite. Por lo demás, no son los otoma-
cos los únicos que comen tierra; la comen 
también los javaneses y los habitantes de 
Nueva-Galedonia, la misma costumbre existe 
en algunas tribus de Africa, y se observa 
igualmente entre los pieles-rojas de las már­
genes del rio Makensia. 
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—¡Oh!—exclamó el alemán;—solo por ver­
los comer tierra se puede hacer un viaje al 
país de los otomacos: esos indígenas deben 
inspirar necesariamente un gran interés á los 
etnólogos. 

—Lo inspiran, en efecto,—contestó el sábio 

español. 
— Y decidme ahora,—repuso el artista;— 

esos indios, ¿son pacíficos como estos pobres 
guaraníes? 

—Generalmente,, sí; pero en sus épocas de 
abundancia tienen la mala costumbre de em­
briagarse con chicha 6 con un polvo llamado 
niopo, procedente délas hojas de una mimosa, 
y su borrachera es feroz y sanguinaria, sien­
do muy raro que no produzca desafíos en los 
cuales perezcan por regla general los dos ad­
versarios. 

—¡Diablo! ¿Se baten acaso con armas en­
venenadas? 

—Precisamente; pero no podéis adivinar 
qué género de armas usan para estos casos,— 
repuso don Juan. 
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—¿Las flechas? 
—No por cierto. 
—¿La lanza? 
—Tampoco. 
—Entonces renuncio á acertar; decidme 

qué armas usan. 
—Las uñas . . 
—¡Las unas! 
—Tal como lo ois; los otomacos riñen á ara­

ñazos y uno solo de sus rasguños es bastante 
para enviar un hombre á la eternidad. Es 
verdad que sus uñas están cuidadosamente 
untadas con el célebre veneno llamado cura­
re, que en el país de los otomacos tiene una 
fuerza especial, 

E l buen sábio continuó dando á su amigo 
las más exténsas noticias acerca del carácter 
y de las costumbres de los otomacos, y al fi­
nal de la conversación se decidió emprender 
la marcha dos dias después, dejando los equi­
pajes y los animales en la aldea aérea , á don­
de los viajeros pensaban regresar después de 
su espedicion al Sur. 
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Cayagua, á quien se consultó, ofreció á 
nuestros amigos acompañarlos en su escur-
sion con otro de sus vecinos, y Candelario, 
que habia permanecido al lado, de los expedi­
cionarios, debia también ser de la partida. 



C A P I T U L O X I I 

E n peligro de muerte. 

Dos dias después, hecha la salutación de 
la aurora, los viajeros se dispusieron á aban­
donar la* aldea de los hospitalarios guara­
níes. 

Una gran canoa, hecha con el tronco de 
un moriche colosal, debia conducirlos por el 
rio, y Candelario arreglaba en ella los pocos 
objetos que nuestros amigos llevaban con­
sigo. 

Cayagua se despidió de su familia y de 
sus vecinos entonando un canto melancólico, 
monótono y triste, que duró algunos minutos; 
don Juan encargó á ios que quedaban en la 
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casa que cuidasen de sus animales, y poco des­
pués, instalados en la canoa, se alejaban de 
la aldea, avanzando por el estrecho canal 
con dirección al rio. 

Los expedicionarios iban provistos de v i -
veres suficientes para el viaje y que consis­
tían en carne y pescado secos, pan de yo ru -
ma, nueces de moriche y tortuga en conserva: 
también llevaban algunas botellas de vino de 
palmera, y por otra parte, podian aumentar 
sus recursos con la abundante caza que en­
contrasen en el camino. 

Como es de suponer, tanto don Juan como 
M . David iban armados con sus carabinas y" 
machetes; Cayagua y Candelario llevaban sus 
arcos y flechas, y además iban en la canoa al­
gunos aparejos de pesca. 

Poco después de haber salido del canal, 
Cayagua, que era el encargado de dir igir la 
canoa, la hizo penetrar en una selva inunda­
da, alejándose de la corriente del r io, y d i r i ­
gió el rumbo rectamente al Este. 

—¿Por qué haces eso?-~le preguntó don 
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Juan;—en mí concepto, lo más conveniente 
es seguir rio arriba... 

—No, no señor,—respondió Cayagua;—la 
corriente es muy fuerte y no nos dejaria avan­
zar con rapidez, al paso que en el interior de 
la selva, las aguas apenas tienen movimien ­
to y no" opondrán tanta resistencia á nuestra 
marcha. Además, tenemos que atravesar"al­
gunos bosques inundados para i r á buscar uno 
de los brazos principales del rio; por éste no 
podriamos llegar al punto donde se separan. 

—¿Y por qué?—preguntó don Juan. 
—Porque hay en él dos cascadas que i m ­

posibilitan la navegación. 
—¡Ah, diablo! La razón es poderosa y me 

inclino ante ella; pero díme, Cayagua, ¿son 
muy considerables esas cascadas? 

—Bastante,—respondió el indio;—la prime­
ra tiene seis varas de elevación, y la otra 
tiene más de veinte. 

—Desearía visitarlas,—dijo, hablando por 
primera vez, el a lemán. 

—Podréis hacerlo á la vuelta,—respondió 
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Cayagua;—ahora es de todo punto imposible 
porque la corriente no nos dejaría llegar has­
ta ellas. 

—De todos modos,—dijo don Juan,—no 
siento hacer esta excursión por las selvas 
inundadas; nunca me cansaria de contemplar 
estos bosques seculares y primitivos que ele­
van las copas de sus grandes árboles sobre un 
occéano; en ninguna parte he visto tal lujo 
de vegetación, tanta exhuberaneia, tanta 
vida. Mirad, amigo mió, mirad que bando 
de aves tan hermosas acaba de posarse en 
aquel árbol. 

Y el doctor indicaba un magnífico juvia 
que elevaba su enorme parasol á poca distan­
cia de aquel sitio, y en cuyas ramas acababa 
de posarse una bandada de magníficos p á ­
jaros. 

Aquellas aves tenían el tamaño de una galli­
na y estaban vestidas de un expléndido p lu­
maje azul, tornasolado de oro; la cola era larga 
y hendida como la del milano, aunque mucho 
m á s bella, y sobre la cabeza ostentaban una 
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bonita cresta de plumas moradas, que abr ían 
y cerraban continuamente. 

Tanto don Juan como su compañero per­
manecieron durante a lgún tiempo contem­
plándolas con gran interés , y en verdad que, 
aparte de su brillante plumaje, observában­
se en ellas circunstancias rarisimas que de­
bían necesariamente llamar la atención de los 
expedicionarios. 

En efecto, aquellas aves, en lugar de co­
locarse sobre las ramas del árbol, como hacen 
casi todos los pájaros, se colgaban de ellas con 
sus largas y ganchudas u ñ a s y las recorrían 
rápidamente en esta ex t r aña posición, con la 
cabeza háeia abajo y la espalda hácia el 
suelo. 

—¡Oh!—exclamó sorprendido M . David,— 
¡qué pájaros tan particulares! 

—Son aros,—respondió don Juan, que en 
su calidad de ornitólogo conocía perfecta­
mente las costumbres y los rasgos d i s t in t i ­
vos de todos los volátiles de ia creación;— 
hay quien los llama loros azules, nombre i m -
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propio á todas luces, porque estas aves perte­
necen á una familia muy distinta de la de los 
loros; pero su verdadero nombre, su nombre 
científico es el de mecaos purpicreos. 

—Y decidme, mi querido sábio,—exclamó 
el alemán;r—¿por qué andan en las ramas de 
una manera tan particular? 

—Hé ah í una pregunta indigna de vos,— 
respondió sonriendo el español;—¿por qué el 
jacania anda sin hundirse sobre las yerbas 
acuáticas de los ríos y de los lagos? ¿Por qué 
el pájaro-mosca vive exclusivamente del jugo 
de las flores? ¿Por qué el pato vive más tiem­
po en el agua que en la tierra? No hay más 
que una respuesta: porque la naturaleza, do­
tándolos de ciertos órganos, les ha impuesto 
la necesidad de v iv i r de esa manera. Eiara no 
puede colocarse sobre las ramas porque se lo 
impide la forma ganchuda de sus uñas , y por 
el contrario, esta misma circunstancia le per­
mite estar colgado con la mayor comodidad. 

No tardó eu perderse de vista el árbol en 
donde estaban los pájaros, y la atención de 
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los viajeros se dirigió á otros objetos no me­
nos interesantes. 

—¡Bien empieza vuestro viaje!—exclamaba 
M . David. 

—¡Dios quiera que termine del mismo 
modo! - a ñ a d i ó Cayagua. 

—¡Bah! No tengáis cuidado,—respondió 
sonriendo el sábio; — no hay razón alguna 
para que salgamos mal de nuestra expedi­
ción. 

E n aquel momento Candelario gr i tó : 
—¡Cuidado! ¡Un cocodrilo! 
Volviéronse los dos viajeros, y mirando en 

la dirección que indicaba el indio, vieron un 
enorme cocodrilo negro, de largo hocico, de 
frente deprimida, y cuyo tamaño no bajaría 
de veinticinco piés de longitud por metro y 
medio de grueso. 

El enorme saurio, con la mirada brillante 
por el hambre y las horribles fauces abiertas, 
avanzaba directamente hácia la canoa con 
toda la rapidez que su poderosa cola, oscilando 
violentamente de un lado á otro, lé permit ía . 

Tomo Ií. 8 
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Gayag.ua le vió también y su semblante 

palideció. 
—¡Dios mió!—dijo;—-¡va á atacarnos! 
—¡Bah!—exclamó sonriendo burlonamente 

don Juan. 
—No lo dudéis , señor,—repuso el indio;— 

es un animal terrible; debe haber ya probado 
carne humana y no querrá despreciar la oca­
sión que se le presenta de satisfacer su apeti ­
to. Y es inúti l que tratéis de matarle: las ba­
las de vuestro fusil no penet rarán en sus es­
camas... ¡pero ved como se acerca! ¡Huyamos, 
señores, huyamos! 

—¿Y hácia donde?—exclamó el alemán;— 
su rapidez es muy superior á la nuestra y nos 
alcanzará muy fácilmente. 

— Refugiémonos en los árboles. 
Inmediatamente jugaron los remos con 

desusada fuerza, y la canoa se deslizó rápida­
mente hácia los árboles más cercanos. 

La distancia que hab ía que recorrer er.a 
bastante corta; pero el hambriento anfibio es 
taba ya muy cerca, y don Juan empezó á te-
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mer que los alcanzase antes de llegar al puer­
to de refugio. 

El a lemán disparó contra el cocodrilo los 
dos tiros de su carabina; pero los proyectiles 
rebotaron sobre su escamosa coraza y el ter­
rible animal no detuvo n i un solo momento 
su carrera. 

Los dos viajeros, comprendiendo que su 
salvación dependia de un minuto, de un se­
gundo, cogieron sus carabinas, y valiéndose 
de las culatas como de unos remos, contr ibu­
yeron con sus esfuerzos á la rápida marcha de 
la canoa. 

No tardó la ligera embarcación en acer­
carse á los árboles; pero el cocodrilo estaba 
ya encima y el peligro era inminente. 

E l feroz saurio, apoyándose sobre su pode­
rosa cola, que obraba como un resorte, se 
lanzó con terrible furia sobre la canoa; pero 
ya era tarde: los viajeros hab ían tenido t iem­
po de agarrarse á las ramas de los árboles, y 
treparon por ellas á salvo de los dientes de su 
enemigo. 
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La fortuna, sin embargo, no habia sido 

completa; la canoa, trastornada por el t e r r i ­
ble choque del mónstruo, habia zozobrado, y 
las armas, los víveres y los instrumentos de 
pesca se habían perdido en el fondo de las 
aguas. 

La canoa, impulsada por la corriente, se 
alejó del árbol nadando entre dos aguas. 



CAPITULO X I I I ; 

Regreso á la aldea. 

En el primer momento no comprendieron 
los viajeros toda la gravedad de su si tuación. 

Una exclamación de Cay agua se la hizo 
comprender. 

—¡La canoa! ¡La canoa!—gritaba el indio. 
Nuestros amigos, no repuestos a ú n del 

pasado sobresalto, volvieron sus ojos á la l a ­
guna, y vieron su ligero esquife, que con la 
quilla mirando al cielo, era arrastrado por la 
corriente, la cual le separaba de los árboles. 

—Hay que recobrarla,—dijo el a lemán pre­
parándose á bajar del árbol . 

—Es imposible,—respondió Candelario;—el 
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cocodrilo permanece al pié del árbol y no po­
demos bajar sin caer en sus dientes. 

Lo que decia el indio era una triste ver­
dad; el cocodrilo, como si estuviese seguro de 
que su presa no se le podia escapar, perma­
necía inmóvil junto al tronco, dejándose me­
cer indolentemente por la ondulación de las 
aguas. 

En un principio anduvo dando vueltas a l ­
rededor del tronco, a rañando la corteza con 
su fuerte hocico y tratando de asirlo con sus 
brazos cortos, tan parecidos á los del 
hombre. 

Esto era, sin embargo, empresa superior á 
sus facultades, según comprendieron induda­
blemente los viajeros. E l cocodrilo no parecía 
ser de la misma opinión, pues anduvo un 
rato tratando de trepar por el tronco; luego, 
viendo que le era imposible, se mantuvo i n ­
móvil á corta distancia con los ojos fijos en 
los náufragos. 

Don Juan, que era impaciente, tardó muy 
poco en cansarse de aquella situación, y dijo: 
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-—Es necesario que hagamos algo por salir 

de aquí . 
—No encuentro un medio,—respondió el 

alemán;—si no se hubieran perdido nuestras 
armas, pronto nos desembarazaríamos de este 
horrible animal y podríamos volver á-la aldea 
á nado; pero mientras el cocodrilo permanez 
ca ahí es inút i l que pensemos en arrojarnos 
al agua. 

—Esperemos á que se canse y se vaya,— 
dijo don Juan. 

—Antes de que eso'suceda,—replicó Caya-
gua,—el hambre y la debilidad nos habrá 
hecho caer en sus mandíbulas ; esos animales 
tienen una paciencia inagotable, y en tanto 
que otra presa no llame su atención, se esta­
rá ahí esperando coger a alguno de nosotros. 

—De todos modos,—respondió el sábio,—es 
necesario que esto concluya; no podemos per­
manecer aquí todo el dia. 

—Tengo un plan, que me parece que dará 
buen resultado,—dijo el guaran í . 

—Veamos. 



—Es muy posible que esta selva se una al 
bosque de palmeras en que está la aldea: d i ­
rijámonos á ella pasando de árbol á árbol por 
las ramas, y tal vez el cocodrilo nos pierda 
de vista. 

—No rr e parece mal,—respondió el sabio. 
—En marcha, pues,—repuso el a lemán. 
Empezó aquel viaje, más propio de monos 

que de hombres, y que á muchos de nuestros 
lectores les parecerá increible y absurdo; 
pero veinte minutos pasados en las sombríos 
bóvedas de las selvas sur-americanas modifi­
car ían por completo su opinión, haciéndoles 
comprender esta excursión casi aérea. 

En los terrenos inundados del Orinoco hay 
pedazos de bosque de bastante extensión en 
que los árboles es tán tan espesos y de tal ma­
nera enlazados por las plantas trepadoras, que 
bien pudiera uno creerse atravesando un t ú ­
nel de verdura. 

Los viajeros avanzaban lentamente, con 
gran trabajo y no en línea recta, porque no 
todas las ramas y lianas estaban en la misma 
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dirección y habia también algunos espacios 
libres que les obligaban á dar grandes rodeos; 
pero al fin avanzaban y tenían la esperanza 
de poder llegar á la aldea antes de que cerrase 
la noche. 

E l cocodrilo los persiguió pacientemente 
durante cuatro horas; pero al cabo de este 
tiempo, fuese porque llegase á comprender 
que los viajeros estaban á salvo de sus ata­
ques, fuese porque alguna otra presa más ase­
quible llamase su atención, abandonó la em­
presa y desapareció. 

Los viajeros pudieron avanzar entonces 
más rápidamente , atravesando á nado los es­
pacios libres de árboles; pero por mucha p r i ­
sa que se quisieron dar, la noche los sorpren­
dió antes de haber salido de la selva. 

No era posible seguir adelante, y el doctor 
propuso subir á un árbol y pasar la noche en­
tre sus ramas. 

La cena se redujo á algunas nueces de j u -
via, y terminada, cada cual se acomodó como 
pudo para pasar la noche lo mejor posible. 
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Al rayar la aurora continuaron su excur­

sión, y dos horas después tuvieron la alegría 
de encontrar una canoa, tripulada por tres in­
dios de la aldea, en la cual fueron recogidos. 

Relataron á los indígenas lo que habia su­
cedido, y acto continuo fueron conducidos á 
la población aérea. 



C O N C L U S I O N . 

Algunos días después, provistos otra vez 
de tódo lo necesario, los viajeros abandonaron 
la aldea de los guaraníes , emprendiendo su 
proyectada espedicion al país de los oto-
macos. 

Las peripecias y aventuras de este viaje 
están fuera de los l ímites y de las condicio­
nes que nos imponía el título de esta obra, y 
por consigniente, nos vemos precisados á ter ­
minar aquí nuestra narración. 

No concluiremos, sin embargo, sin decir 
algunas palabras sobre las sucesivas expedi­
ciones de los dos viajeros, que impulsados por 
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el amor de la ciencia el uno, por el amor del 
arte el otro, casi realizaban en las comarcas 
americanas el papel del Judio Errante. Puesto 
que los hemos acompañado en su visita á LAS 
HABITACIONES AÉREAS del Maracaybo y del Orino­

co, sigámoslos, siquiera á grandes rasgos, en 
sus peregrinaciones posteriores, y no los aban­
donemos en su regreso á la madre pát r ia . 

Cinco dias tardaron nuestros amigos en 
llegar á Angostura, llevados por la corriente 
del Orinoco, y durante este tiempo M . David 
tuvo ocasión de enriquecer sus albums'con 
magníficos dibujos, en tanto que don Juan 
aumentaba con plantas y pieles de animales 
sus colecciones botánicas y zoológicas. 

En Angostura, población venezolana situa­
da sobre el Orinoco, cuyos habitantes, indios 
en su mayor parte, apenas llegan á ocho mi l , 
y cuyo movimiento comerciar se reduce al 
que practican los indios de las cercanías, en 
Angostura, repetimos, se unieron á unos co­
merciantes que iban á las comarcas de los 

otomacos para comprar aceite de tortuga y de 

• 
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manat í , y en su compañía remontaron el rio 
hasta encontrar á los comedores de tierra. 

Halláronlos cerca de la confluencia del 
Apuro, y entonces pudo ver M. David que 
nada habia exagerado su compañero cuando 
le habló de las ex t rañas costumbres y del ca­
rác ter singularísimo de aquellos indígenas . 

Los otomacos vivían en la mayor pobreza 
y en la degradación más repugnante, á pesar 
de lo cual, su defecto dominante, la vanidad ? 

una vanidad casi infantil y no poco ridicula, 
se destacaba á primera vista. 

Andaban desnudos, pues no se puede l l a ­
mar vestido el pedazo de corteza que les cu ­
bre las caderas; pero en cambio, una espesa 
capa de pintura roja cubría su rostro, y algu­
nos dibujos del mismo color ó negros adorna-
naban su pecho y sus brazos. 

Los viajeros pudieron examinar la tierra 
que comen los otomacos, y don Juan llegó á 
probarla, encontrándola completamente i n ­
sípida. 

Las transacciones mercantiles se redujeron 
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al cambio que hicieron los indios de todo el 
aceite de tortuga y de manat í que habían re­
cogido, por artículos de quincalla ordinaria, 
y sobre todo, por aguardiente de caña , al que 
son excesivamente aficionados. 

La posesión de este licor dió márgen á 
grandes borracheras, y como un otomaco, 
cuando está ébrio, si tiene un r ival cualquie­
ra, no deja nunca de desafiarle, á las espanto­
sas escenas áe embriaguez acompañaron es­
pantosas escenas de muerte que llenaron de 
horror á nuestros viajeros. Los otomacos, como 
ya sabemos, no usaban para estas r iñas otras 
armas que sus uñas impregnadas con curare, 
y por regla general, el desafío terminaba con 
la muerte de los dos adversarios. 

Tras algunos dias de permanencia entre 
estos salvajes, los viajeros volvieron á Angos­
tura, donde rehicieron sus provisiones y re­
gresaron luego á la aldea aérea del bosque de 
palmeras. 

Desde allí, atravesando los distintos bra­
zos del Orinoco, pasaron á l a Guyana, llegan-
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do á los pocos días á George-tonn; visitaron 
los establecimientos ingleses, holandeses y 
franceses, y finalmente se embarcaron en Ca­
yena para el Gran Para, deseosos de realizar 
una pequeña excurs ión por el Amazonas. 

Satisfecho este deseo, pasaron á Bahin de 
todos los Santos, uno délos puertos más i m ­
portantes del Brasil; fueron luego á Rio-Ja­
neiro, mereciendo la honra de ser recibidos 
por el ilustrado emperador don Pedro, y can­
sados ya de correrías, pensaron en poner fin 
á aquella existencia nómada. 

Hace muy poco tiempo que los dos viaje­
ros regresaron á Europa. Don Juan fué reci­
bido con las mayores consideraciones por las 
sociedades científicas españolas, y en cuanto 
á M . David, sabemos que en la próxima expo­
sición de Viena debe presentar un gran cua­
dro que representa La Salutación de la Aurora 
por los indios guaraníes. 

F I N . 




